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Capítulo 1


El aire matutino se filtraba por la ventana, y un pájaro se posó en el alféizar. Trinaba como si fuera el día más encantador. El aroma del pan que se horneaba unos pisos más abajo llegó hasta las fosas nasales de Delia, y ella inhaló.

En general, debería haber sido un buen día. Debería haber sido un día en el que pudiera apreciar su belleza.

Pero Delia Caulfield tenía demasiado en mente como para preocuparse por pájaros y pan. En su lugar, pasaba nerviosamente los dedos por su cabello castaño claro y miraba con ojos verdes el papel frente a ella.

—Estimado señor Fi... no, eso no está nada bien. Demasiado familiar —murmuró para sí misma, buscando un lenguaje más formal para dirigirse a otro posible empleador.

Frustrada, se reclinó en su silla, lista para rendirse. Esto era inútil. Había hecho todo lo que podía hacer. ¿Cómo había llegado a esto?

La imagen de su desgracia era potente en su mente. Una joven, expulsada del hogar donde había sido institutriz. Se había dirigido a la estación de tren, cargando sus pertenencias con un semblante sombrío.

La humillación de todo ello seguía siendo fuerte. Ya no había nadie a quien pudiera recurrir.

Delia había pensado una y otra vez en contactar a sus padres. Pero ¿qué dirían? Su padre había cambiado tanto que no dudaba que la rechazaría.

Cuando era un comerciante con poca fortuna a su nombre, el señor Caulfield había sido un hombre bueno y generoso. Pero la codicia de su nueva fortuna lo había abrumado y lo había llevado a un egoísmo que Delia encontraba irreconocible.

En efecto, no podía acudir a su padre y madre; no podía depender de ellos para que la ayudaran. Simplemente le dirían que los dejara y que no le contara a nadie que había hecho semejante tontería.

Delia también consideró acercarse a su hermana, Thea. Después de todo, Thea había pasado de ser la hija de un simple comerciante a ser la Duquesa de Sandon de la noche a la mañana. Y ahora, tenía una gran fortuna, ya que su marido estaba reconstruyendo su fortuna perdida.

Pero Thea se sentiría muy decepcionada. Se entristecería por Delia y la compadecería. Eso tampoco sería bueno.

Una vez más, Delia se quedaba sin más opciones. Tendría que seguir dependiendo de sí misma. Y sin embargo, se sentía incapaz de hacerlo todo por su cuenta.

Volviendo a trabajar en su carta, Delia la terminó y la sacó para enviarla al posible empleador. En su camino, decidió conseguir el periódico del día y echar un vistazo a más posibles puestos.

—Muchacho, dame uno —dijo, dirigiéndose al joven que vendía periódicos.

A Delia se le partía el corazón cada vez que veía a los niños pregoneros y su juventud. Que tuvieran que trabajar tan duro era injusto. No era correcto que estuvieran tan lejos de la infancia que les pertenecía.

—Me gusta su sombrero, señorita —dijo el niño de manera amistosa, notando el accesorio en la cabeza de Delia.

Lo había conservado como una pieza para darle algún tipo de característica distintiva. La hacía parecer más de lo que era. Pero el sombrero también llevaba los recuerdos de su antigua posición. Había sido su compra más cara mientras ganaba un buen salario.

Pensar en ello era doloroso.

—Gracias, joven —respondió con una sonrisa al niño. Le lanzó una moneda y tomó el periódico del chico antes de emprender el corto camino de regreso a su apartamento.

Había tenido suerte de encontrar este alojamiento. Era asequible con los modestos ahorros que había logrado conservar de su puesto anterior. También estaba ubicado en un buen lugar para otros puestos, aunque Delia estaba bastante segura de que no conseguiría otro trabajo como institutriz.

En este punto, su mejor oportunidad sería como ama de llaves o criada. El pago sería menor, pero cualquier trabajo era aceptable para ella ahora. Toda su ambición parecía haber sido drenada por el rostro rojo de ira de su antiguo empleador.

En su camino de regreso, Delia se detuvo en una pequeña tienda en medio de la concurrida calle y compró algo de leche y pan. Al otro lado de la calle había una hermosa panadería, llena de lujosos dulces. Esas eran el tipo de cosas que su madre y hermana podían comprar, pero no ella.

Seguramente Thea estaría más que dispuesta a ayudarla si Delia le contara la situación, pero estaba demasiado avergonzada. Además, ¿podría una duquesa asociarse con una mujer desgraciada? ¿Podrían siquiera interactuar ligeramente? Probablemente no.

La sociedad era lo suficientemente cruel como para separar familias, y Delia no tenía duda de que su desgracia no sería aceptada si intentara acercarse a sus padres o a su hermana mayor.

Sus hermanos menores, incluso su hermana Georgette, apenas le habían hablado desde que ascendieron en la sociedad. Era desalentador, pero sabía que así eran las cosas.

Cuando llegó de nuevo a su habitación, Delia abrió el periódico y echó un vistazo antes de pasar a los anuncios. Vio un anuncio que le llamó la atención.

El Duque y la Duquesa de Sandon han dado la bienvenida a un saludable niño llamado Edward James Tyndale. Se dice que el niño es la imagen perfecta de su padre y una alegría para todos los que lo conocen.

Delia sonrió. Tenía un sobrino. Thea le había pedido que fuera a visitarla durante su embarazo, pero Delia no había podido debido a su trabajo. No le gustaba pedir demasiado tiempo libre, y ya había visitado una vez, cuando Thea aún estaba en las primeras etapas.

Pero ahora el bebé había nacido. ¡Un niño! Delia imaginó que su padre y su madre estaban encantados con su llegada. No tenía duda de que Thea sería una excelente madre.

Se preguntaba cómo sus vidas habían tomado rumbos tan diferentes, pero aceptaba lo que se le había impuesto. Le habría encantado ser madre, pero parecía poco probable.

Con eso en mente, Delia pasó a los anuncios de diferentes puestos y encontró dos para los que estaba cualificada. Ambos eran puestos de institutriz, a pesar de saber que bien podría solicitar ser ama de llaves.

Uno de los anuncios, sin embargo, era para un solo niño, una niña de ocho años. Delia se consideraba bastante capaz de cumplir con ese deber y le sería fácil conseguir tal puesto incluso sin una referencia de un empleador anterior.

Escribió las cartas y, una vez más, salió para enviar estos intentos llenos de esperanza de conseguir un nuevo empleo.

Después de dejarlas para que fueran enviadas, Delia se encontró con otra inquilina de la misma vivienda en la que vivía.

—Señorita Caulfield, qué agradable verla —saludó cortésmente la señorita Hansen.

—Igualmente, señorita Hansen. Es un día precioso para dar un paseo, ¿no es así? —dijo Delia, haciendo conversación.

—En efecto. Sin embargo, me dirijo a un nuevo puesto. Voy temprano, por supuesto. Es mi primer día, así que pretendo mostrarles lo responsable que soy —dijo la señorita Hansen con una risa nerviosa.

—Oh, me alegro mucho por usted. ¿Es un buen puesto? —preguntó Delia, preguntándose de qué tipo sería.

—En efecto. Bueno, quizás no sea tan grandioso, pero lo suficientemente bueno para mí, sin duda. Sabe que soy demasiado mayor para permanecer en casa —dijo.

Delia se estremeció, pensando en la miseria de tal situación. La señorita Hansen no podía tener más de cinco años más que ella, y sin embargo era una carga en el hogar y considerada una solterona por no haberse casado aún.

—Pero estoy perfectamente contenta de ser doncella. ¿Sabe? En realidad tuve dos ofertas —continuó la señorita Hansen.

—¿Dos? Eso es muy bueno para usted —respondió Delia, ocultando sus celos.

—Solo se lo digo porque mencionó que estaba buscando empleo. Ahora, no sé si ser ama de llaves le resulta aceptable, pero es una familia bastante adinerada. Quieren mujeres educadas y están dispuestos a pagar por ello —continuó la señorita Hansen.

Delia consideró esto. No tenía deseos de ser ama de llaves, pero sonaba como una mejor oportunidad que la mayoría de los puestos de ama de llaves. Raramente se invitaba a mujeres educadas a algo así y se preguntó si tal vez era porque esperaban que su ama de llaves se encargara también de otras cosas.

—Nunca había oído hablar de algo así —dijo finalmente Delia.

—Oh, lo sé. De hecho, es una de las razones por las que elegí el otro. No puedo decir que confiara completamente en que fuera cierto. Pero, no obstante, si desea averiguarlo, estaré encantada de darle su información. Como no he enviado un rechazo formal, podría enviar uno y también recomendarla a usted si lo desea —prometió la señorita Hansen.

Delia lo pensó por un momento. Estaba bastante desesperada. Y sin embargo, le apasionaban tanto los niños y verlos educados. ¿Podría realmente negar ese sueño y trabajar para alguien en quien ni siquiera confiaba según se lo habían descrito?

—¿Me permitiría un día para considerarlo? —preguntó Delia.

—Le daré dos. Sin embargo, estos puestos no duran mucho, y no puedo hacerles esperar cuando tengo la intención de rechazar. Así que apresúrese en hacérmelo saber —instó la señorita Hansen.

Delia asintió en señal de promesa de que lo haría.

—Sabe, las cosas no son fáciles para mujeres como nosotras —dijo la señorita Hansen con profunda empatía—. Tenemos muy poco que nos recomiende y nada que nos mantenga. Cuando somos lo suficientemente afortunadas de encontrar un empleador, debemos quedarnos sin importar las circunstancias.

Las palabras hirieron a Delia de una manera que no podía expresar a la señorita Hansen. Ella había tenido tal puesto, tal oportunidad. Y era su propia culpa haberlo perdido.

—Sí, tiene razón —respondió.

—Pero eso no significa que estemos sin esperanza de encontrar ese primer puesto que nos ayudará a seguir adelante. Ciertamente, podemos encontrar que nuestros empleadores son insoportables, pero lo soportaremos —dijo con una sonrisa de esperanza.

—En efecto, debemos hacerlo —suspiró Delia con una falsa sonrisa propia.

—Creo que tiene mucho que ofrecer, señorita Caulfield. Cualquiera tendría suerte de contratar a una mujer como usted —elogió la señorita Hansen.

Delia se sintió conmovida. Apenas conocía a la señorita Hansen, pero estas palabras de aliento eran necesarias y profundamente apreciadas en ese momento. Estaba agradecida de escuchar tal amabilidad en el mundo cuando era tan rara.

—Es usted muy amable, señorita Hansen. Y estoy segura de que su nuevo empleador se alegrará de tenerla —respondió.

—Ya veremos. Estoy perfectamente equipada para la limpieza y la cocina, pero he oído que los empleadores a menudo esperan otros deberes de su personal de servicio. Por ejemplo, yo nunca podría llevar los asuntos generales. ¿Cree que lo desearán? —preguntó.

Delia no había considerado si le pedirían hacer más.

—No lo sé. Es posible, supongo. Pero imagino que si quisieran que se ocuparan de otros asuntos, lo habrían anunciado. Después de todo, si somos meras amas de llaves, ¿qué pueden esperar de nosotras? —Delia planteó la pregunta que era dolorosa e irritante, aunque siempre presente.

La señorita Hansen simplemente le dio una mirada de comprensión. Con eso, miró al cielo.

—Debo irme, señorita Caulfield. Pero le deseo lo mejor. Sea lo que sea que decida, infórmeme lo antes posible y me aseguraré de que se le dé un puesto si lo desea —dijo la señorita Hansen decididamente.

Delia asintió y se despidió mientras observaba a la joven alejarse corriendo.

Regresó a su apartamento y sintió que el anhelo de su pasado volvía. Soñó con lo que podría haber sido y, pronto, Delia se sumió en un profundo sueño.


Capítulo 2


Mark Collingridge, el conde de Dulshire, se dirigió a la puerta de su casa sin pensarlo mucho. Tenía un lugar importante al que ir y no podía perder el tiempo.

—Oh, mi señor, ¿qué espera que haga con esta niña? —preguntó el ama de llaves, la señora Andrews.

El tono desesperado y el estado frágil de la mujer frustraron al conde. Se le pagaba para cuidar de la casa. Entendía que sus responsabilidades no incluían necesariamente a los niños, pero ¿qué más podía hacer él?

Grace apenas era una niña difícil. Podía entretenerse sola, y no había razón para que la señora Andrews armara tanto alboroto. Si tan solo el conde pudiera hacer que la histérica mujer lo creyera.

—Señora Andrews —comenzó el conde—, apenas estaré fuera por mucho tiempo. No me cabe duda de que es usted más que capaz de cuidar de Grace.

La expresión en el rostro de la señora Andrews se desplomó en desesperación. Era evidente que discrepaba con el conde más de lo que sus palabras podían expresar. Estaba en un aprieto, atrapada por su posición. Tenía que hacer lo que se le ordenara.

El conde se sintió satisfecho, sabiendo que poco más podía decir la señora Andrews. Se puso el sombrero y salió por la puerta al mundo exterior.

Al marcharse, escuchó a la señora Andrews regañando a la niña y diciéndole que fuera a leer mientras ella hacía algo de trabajo. Difícilmente era una situación ideal.

Sin embargo, cuando la anterior institutriz se había fugado con el joven ayudante del chef y un juego de plata, no le quedó más remedio. El joven y la mujer habían sido procesados por la ley. El chef ya había reemplazado a su ayudante. Ahora era deber del conde de Dulshire encargarse de encontrar una institutriz para su hija.

Un hombre callado, el conde no era aficionado a los clubes excepto por la necesidad de las apariencias. A menudo, sin embargo, no se quedaba mucho tiempo. Simplemente hacía la visita esperada, tomaba una copa de brandy o fumaba un puro con los otros caballeros, y se marchaba.

No era que le desagradara la compañía de los demás. Más bien, el conde no era un hombre que disfrutara de la frivolidad y, para los de su clase, la frivolidad parecía abundar.

A menudo, preguntándose por la profundidad de los otros en su círculo, el conde de Dulshire intentaba hablar de cosas de naturaleza más importante, solo para decepcionarse ante el hecho de que los otros hombres no tenían ningún deseo de discutir tales temas.

Así que seguía adelante e intentaba unirse a la conversación en cualquier dirección que esta tomara.

Pero ahora, el conde subió al carruaje y dejó su casa. No era para ir a un club de caballeros o a una partida de billar en la que era muy hábil. En cambio, el conde se dirigía a pagar su tributo semanal.

El viaje fue bastante corto. El cementerio estaba tranquilo, motivo por el cual disfrutaba hacer el viaje temprano los jueves por la mañana. Nunca parecía haber nadie más que el ministro presente, y el ministro a menudo lo dejaba solo, sabiendo que no le gustaba hablar.

El conde bajó lentamente del carruaje y pasó junto al edificio de la iglesia. Detrás de la madera blanca de la casa del Señor había una verja oxidada, demasiado baja para tener algún propósito real.

Sin embargo, el conde abrió la puerta lentamente, permitiendo el chirrido de los metales al rozar, en lugar de simplemente pasar por encima de la verja. Desde allí, entró en el cementerio que había estado allí durante casi doscientos años.

En ese tiempo, se había vuelto grande, y el conde tuvo que caminar más lejos para llegar a la lápida que siempre venía a visitar los jueves por la mañana. No era una de esas tumbas antiguas que estaban más cerca de la iglesia. Era una que había sido cavada y posteriormente llenada apenas ocho años antes, justo días después del nacimiento de Grace.

Conocía la lápida, pero el conde de Dulshire siempre se torturaba leyendo el nombre solo para estar seguro.

Lydia Collingridge - Amada esposa

Amada esposa.

Esas dos palabras que aún apretaban su corazón en su deshonestidad. Esas dos palabras que lo herían por su hipocresía. ¿Qué debería decir su propia lápida algún día? ¿Amado esposo? ¿Amado padre?

No era ninguna de esas cosas.

No había amado ni había sido amado por su esposa. El arreglo de su matrimonio, una decisión familiar, había llegado cuando ambos eran demasiado jóvenes para objetar. Demasiado jóvenes para siquiera saber si les importaba o no.

Y tres años después del matrimonio llegó la noche en que Lydia entró en un parto prematuro. Un parto provocado por su discusión. Provocado como resultado de su propia ira y rabia y la frustración de ella. Un parto que la mató.

Sí, Lydia aún lo atormentaba, incluso ahora. ¿Quién era él para intentar superar la culpa? Era una culpa que merecía de todo corazón. Todos lo culpaban y él lo sabía. Su familia. Sus amigos. Todos sabían que él era el culpable de su muerte.

O eso imaginaba. Fuera cierto o no, el conde había caído en la desesperación después de que ella muriera. Mientras todos parecían creer que era por la pérdida que había sufrido, en secreto se odiaba a sí mismo solo por el hecho de que nunca la había amado.

Y sí, era muy posible que todos lo supieran.

Arreglar el matrimonio había sido uno de los últimos actos realizados por el padre del conde antes de que el hombre muriera. Su madre había fallecido cuando él era más joven. Parecía que su vida siempre estaría marcada por el doloroso aguijón de la muerte y padres que no sabían nada de sus hijos.

Necesitaba encontrar a alguien que cuidara de Grace. Una mujer que pudiera manejarla mejor que la señora Andrews. Sin madre, ¿cómo podría criarla?

El conde imaginaba que a su hija no le iría bien a largo plazo si no se esforzaba por conseguirle una institutriz rápidamente. Y sin embargo, no tenía ningún deseo de pasar su tiempo buscando una.

La señora Andrews había prometido poner un anuncio. Se preguntaba si lo habría hecho o no. Lo más probable es que sí, desesperada por no tener que cuidar de la niña ella sola.

Pero el conde también consideró que debía llevar a Grace al cementerio algún día pronto. Ya tenía edad suficiente. Necesitaba ver el lugar donde descansaba su madre, por difícil que fuera.

Respirando hondo, el conde se inclinó y depositó las flores en la tumba de su difunta esposa. Los mismos claveles blancos que traía cada semana.

Como siempre, abrió la boca para hablar, para pedir perdón o dar una disculpa o algo. Pero nada salió de sus labios. Estaba mudo como siempre.

Quizás algún día sabría qué decir.

El conde se irguió en toda su estatura y se giró para volver hacia el carruaje. Vio la sombra del ministro dentro de la iglesia e hizo todo lo posible por pasar desapercibido.

Sin un murmullo del hombre santo, el conde de Dulshire permitió que el cochero le abriera la puerta y volvió a subir al carruaje. El viaje de regreso parecía más pesado de alguna manera. Siempre lo era. Siempre sentía como si estuviera sufriendo más que la vez anterior. La culpa hacía eso a las personas, lo sabía.

Llegaron de vuelta a la casa y entró. La señora Andrews tomó su abrigo con solo el mínimo de charla cortés. No sería irrespetuosa, pero el conde era consciente de que estaba molesta con él por dejarla con la niña. Se preguntó si debería abordar el tema.

Pero el conde de Dulshire lo pensó mejor y decidió seguir con su propio trabajo y su propio día. No necesitaba su negatividad ni nada más.

Dirigiéndose al estudio, no pasó mucho tiempo antes de que alguien llamara a su puerta.

—¿Sí? Adelante —llamó.

—Milord, hay cartas aquí para usted —dijo Simon, el joven lacayo.

—Gracias, Simon —respondió el conde, indicando al joven que las trajera.

Después de que se fue, el conde comenzó a abrirlas, una por una. La primera era una solicitud para visitar al conde, y rápidamente escribió una respuesta diciendo que estaría encantado de recibir un visitante. No importaba que esto fuera completamente falso.

A continuación, el conde abrió una carta de un primo lejano al que solo había visto una vez, pero que le escribía ocasionalmente solo para mantenerse en contacto. A esta también respondió con una carta que le llevó más tiempo del que hubiera deseado.

La siguiente en la pila era de un nombre que no reconocía.

El conde abrió la carta y descubrió que, efectivamente, la señora Andrews debía haber puesto un anuncio en el periódico.

Estimado señor/señora:
Escribo en referencia al anuncio sobre la necesidad de una institutriz para una niña de ocho años. Tengo una buena educación y me gustaría mucho tener la oportunidad de formar a una niña en los caminos de la educación. Aunque no he realizado este tipo de trabajo antes, he estudiado precisamente para este propósito y estoy perfectamente equipada y capacitada. Soy fuerte y trabajadora. Por favor, responda a la dirección en la calle Birch que figura en el frente.
Gracias,
Señorita Delia Caulfield


El conde leyó la carta una vez más y suspiró. No era la carta más emocionante ni la más cualificada. La joven probablemente apenas tenía edad suficiente para haber salido de la escuela ella misma, imaginó.

Pero necesitaba una institutriz para Grace. Y rápidamente. Sin una, tendría que seguir lidiando con la señora Andrews, y no era como si su hija pudiera continuar sin educación.

Escribió una rápida carta en respuesta, aceptando su solicitud para el puesto. El conde de Dulshire esperaba que no fuera un error hacerlo. Esperaba fervientemente que la joven demostrara estar mejor equipada para gobernar a su hija de lo que estaba para escribir cartas.

Aun así, valía la pena. Necesitaba a alguien y ella sería tan buena como cualquiera, pensó.

—¡Simon! —llamó el conde, esperando que el joven estuviera cerca.

Pronto entró en el estudio, parado respetuosamente con las manos detrás de la espalda.

—Tengo estas cartas. Por favor, encárgate de que sean llevadas a las direcciones —instruyó.

Simon asintió y tomó las cartas del conde antes de salir de la habitación una vez más.

Se reclinó en su silla y sintió alivio de que finalmente tendría a alguien para cuidar de Grace. Había sido una preocupación durante las últimas dos semanas y ahora ese peso, al menos, se había levantado.

Podría concentrarse en todos los demás listos para ocupar su lugar.

Primero, intentaría que la institutriz se instalara, luego hablaría con la señora Andrews sobre la actitud que había sido menos cuidadosa en ocultar. Era extraño ver a un ama de llaves volverse lo suficientemente cómoda como para mostrar su disgusto por su trabajo. Parecía que se lo había puesto demasiado fácil.

Si iba a seguir teniendo empleados que se aprovechaban de él, tal vez era mejor deshacerse de todos ellos y empezar de nuevo.

Con un nuevo personal, podría ser más estricto y más diligente. No habría más parejas que se fugaran para casarse, robando sus cosas para ayudarse a empezar. No se le mostraría una falta de respeto sutil y silenciosa por parte de las amas de llaves.

Él era el conde de Dulshire y tenía que empezar a actuar como tal.


Capítulo 3


El carruaje se detuvo frente a una casa casi tan grandiosa como la de Thea. Delia se sintió abrumada por el hecho de que podría vivir en semejante propiedad por el momento. Era mucho más hermosa que la anterior.

Grande y de fachada blanca, se preguntó si debería haberse vestido mejor.

Delia se burló internamente de la idea. No tenía nada mejor. Solo su sencillo vestido gris pálido y algunos otros del mismo estilo. Era una institutriz. No esperarían que se vistiera como una mujer noble.

Con el cabello recogido en un modesto moño en la base del cuello, Delia imaginó que se veía perfectamente como la joven y aburrida institutriz. No le importaba demasiado. Era exactamente lo que la sociedad requeriría de ella. Esta era la mejor manera de impresionar a su nuevo empleador.

Delia tomó su bolso de viaje y caminó hacia la puerta principal, donde llamó con firmeza.

Después de un momento, la puerta fue abierta por una mujer de aspecto severo con un moño gris y rígido en la parte superior de la cabeza y ojos azules y fríos.

—Supongo que usted debe ser la señorita Caulfield —preguntó con sequedad.

—En efecto, señorita... —esperó.

—No soy señorita. Puede llamarme señora Andrews. Entre. No la esperaba tan temprano y su habitación aún no está lista. Tendrá que esperar —dijo la mujer fríamente.

Delia siguió a la señora Andrews hasta la sala de estar donde se esperaba que aguardara.

La sala de estar estaba poco usada. Eso era obvio. Parecía que a la señora de la casa no le importaba pasar tiempo allí, a pesar de la bonita pintura y los amplios utensilios para actividades.

Pasaron casi dos horas sentada en un silencio ansioso antes de que la señora Andrews regresara.

—Su habitación está lista. Sígame —indicó.

Delia la siguió y subió por la escalera hacia la parte trasera de la casa.

—Aquí es donde se aloja el personal. Usted estará en la habitación al final del pasillo desde la mía. No espero quejas —dijo. Delia asintió en señal de acuerdo de que este era un buen arreglo para ella.

—¿No habla mucho? Eso es un pequeño favor, ciertamente —se burló la señora Andrews.

Delia dejó pasar el insulto. Era evidente que la señora Andrews no era una mujer amable ni amistosa, pero ella no estaba allí para hacerse amiga del personal. Estaba allí para enseñar a la niña de la casa.

Su habitación era pequeña, como se anticipaba, pero perfectamente aceptable. Una cama, un escritorio con una silla y un armario eran las únicas cosas que ocupaban espacio. Fácilmente podría almacenar sus pocas posesiones.

—Gracias, señora Andrews —dijo. Aunque estaba conforme con la habitación, no podía imaginar que le hubiera llevado dos horas al ama de llaves prepararla.

—Es mi deber. No le he hecho ningún favor —respondió.

Delia no estaba segura de cómo responder a eso, pero cuando la mujer se dio la vuelta para irse, no estaba lista.

—Espere. Señora Andrews, perdóneme, pero... ¿cuándo conoceré a mi pupila? —preguntó Delia.

—¿Cómo se supone que voy a saberlo? No es mi deber determinar el horario de la niña —dijo la señora Andrews groseramente.

—Entonces, ¿con quién podría hablar sobre el asunto? —insistió Delia, dándose cuenta de que quizás tendría que volverse más firme.

La señora Andrews suspiró.

—Está bien. La presentaré al conde de Dulshire. Él es el padre de la niña y será el responsable de todo eso —respondió.

—Gracias, lo apreciaría mucho —dijo Delia, tratando de ser educada a pesar de su antipatía hacia la señora Andrews.

—Sígame. De nuevo. Estas escaleras serán mi muerte si tengo que seguir subiendo y bajando —se quejó el ama de llaves.

Delia lo ignoró y fue conducida de vuelta a la parte delantera de la casa. Comenzó a preguntarse cómo sería el resto del personal si esta mujer que la recibió era tan fría y difícil. También se preguntó cómo serían el señor y la señora de la casa.

¿Eran groseros e insensibles como su ama de llaves? ¿O eran peores? ¿Eran tan horribles como para haber hecho que la señora Andrews se volviera así? ¿Alguna vez había sido una joven como Delia con esperanzas y sueños? ¿Se los habían aplastado?

De repente, se puso muy nerviosa ante este pensamiento y no pudo evitar preguntarse si había cometido un terrible error al venir a este lugar. Totalmente decidida a ser institutriz, quizás había dejado pasar mejores oportunidades por esta.

Incluso la niña podría ser horrible rodeada de tanta miseria. Ciertamente era posible. No podía descartar que la familia fuera peor que el ama de llaves, después de todo. La gente rica solía ser más cruel que la mayoría.

Por un momento, Delia deseó poder correr hacia la puerta principal y marcharse. ¿Y si descubrían que había sido una desgracia en su puesto anterior? ¿Y si descubrían que provenía de una familia que había sido de indigentes y ahora era adinerada pero se negaba a ayudar a sus propios hijos?

Todos estos pensamientos eran abrumadores. Pero Delia continuó caminando hacia adelante, justo detrás de la señora Andrews. Pronto, se acercaban al final de un pasillo. Allí fue donde la señora Andrews se detuvo y llamó a la puerta cerrada de una habitación.

—Adelante —llamó una voz masculina desde el otro lado.

Las dos mujeres entraron, y Delia vio al conde en su escritorio. Un hombre apuesto, de cabello oscuro y ojos azul profundo, era más joven de lo que había anticipado. Quizás solo siete u ocho años mayor que ella.

El estudio era grandioso y Delia se llenó de envidia por no ser un hombre. Habitaciones tan exquisitas no deberían ser habitadas solo por un género, y típicamente por el que menos entendía la belleza estética.

—Ah, ¿es esta nuestra nueva institutriz? —preguntó el Conde de Dulshire, poniéndose de pie para saludar a Delia.

Su cortesía y sonrisa contrastaban notablemente con las de la señora Andrews, y Delia quedó completamente desconcertada.

—Sí, mi lord —respondió ella, inclinando ligeramente la cabeza.

—Es un placer conocerla. Confío en que haya tenido un buen viaje —preguntó él.

—En efecto, mi lord. Fue bastante agradable —contestó ella como se esperaba.

—Me alegra oírlo. Ahora, señora Andrews, puede dejarnos para discutir algunos asuntos —dijo él, para gran alivio de Delia.

Señalando que se sentara, el Conde de Dulshire tomó asiento en su propia silla y Delia respondió según lo indicado.

—¿Ha tomado té? —preguntó él.

—No, mi lord —respondió ella.

—¿Sin té? Cielos, ¿qué está haciendo mi personal estos días? —preguntó él, aparentemente frustrado. Delia trató de ocultar su diversión al notar que no era la única que se había percatado.

—¿Y la habitación es de su agrado? —continuó él.

—Sí, mi lord. Está justo al lado de la habitación de la señora Andrews y toda la casa parece perfectamente encantadora —respondió ella de nuevo, diciendo lo que creía que se esperaba.

—¿Junto a la señora Andrews? Oh, no, pero usted debe estar cerca de mi hija, por supuesto. No tiene sentido tenerla en esa parte de la casa cuando ha sido contratada para cuidar de Grace —respondió él, pareciendo perplejo.

Delia había considerado brevemente esto cuando la señora Andrews le mostró la habitación, pero no le dio más importancia. Diferentes hogares elegían hacer las cosas de diferentes maneras y ella no era quién para quejarse.

—Informaré a la señora Andrews que debemos cambiar esto de inmediato. Ahora, dígame, ¿ya ha conocido a Grace? —preguntó él.

—No, mi lord —respondió Delia una vez más. Tenía la sensación de que las cosas no iban bien. Todo lo que había anticipado para sus primeros momentos en la casa parecía no coincidir con las expectativas del Conde.

—Bien, entonces nos ocuparemos de eso. ¡Señora Andrews! —llamó el Conde.

Después de unos momentos, la mujer entró apresuradamente en la habitación.

—Por favor, llame a Grace. Y usted y yo tendremos una conversación más tarde —dijo en un tono ligeramente de advertencia.

Mientras esperaban, el Conde hizo pequeños comentarios aquí y allá y llamó al personal de cocina para que prepararan un almuerzo completo y té para Delia.

Ella estaba asombrada de que no preguntara nada sobre referencias o experiencia previa, temas que ella había estado esperando, pero temiendo. Parecía que el Conde era en realidad un hombre muy decente, y Delia se sintió completamente aliviada.

Cuando la señora Andrews regresó con Grace, la niña compartiendo los mismos ojos azules que su padre, Delia se quedó mirando por un momento. Era hermosa y no había duda de su parentesco, excepto por el cabello que era casi blanco, en contraste con el oscuro de su padre. Delia se preguntó dónde estaría la madre de Grace.

—Esta es mi hija, Grace —le dijo a Delia.

—¿Cómo está usted, señorita? —preguntó Grace con una voz dulce, haciendo una pequeña reverencia con las manos levantando su vestido rosa pálido por los lados.

—Estoy muy bien, señorita Grace. Mi nombre es señorita Caulfield. Estoy deseando conocerla mejor —dijo Delia con una expresión de verdadera alegría en su rostro.

El Conde permaneció en silencio, y Delia notó que aún no había hablado directamente con la niña. Parecía casi distante con ella, como si no supiera cómo interactuar.

—Bien, Grace, puedes volver arriba. La señorita Caulfield se unirá a ti pronto —dijo, finalmente hablando con la niña, aunque solo fuera para despedirla.

—Ahora, discutamos algunas otras cosas —dijo el Conde.

Delia se sentó de nuevo y el Conde de Dulshire procedió a hablarle sobre algunas de las expectativas que tenía de ella como institutriz. Le informó sobre su salario, que era mucho mayor que en su puesto anterior. También le habló sobre las expectativas en términos de puntualidad y la mejora de la inteligencia de Grace.

—Me aseguraré de que la señora Andrews le muestre dónde está todo, pero usted comerá con Grace en el comedor a la misma hora que ella. Yo estoy allí a veces, pero no siempre. Por favor, tenga en cuenta que se espera que responda cada vez que ella la llame —dijo él.

—Por supuesto, mi lord. Ella es mi responsabilidad y me tomo eso muy en serio —respondió Delia.

—Me alegro, señorita Caulfield. Ciertamente parece ser el tipo de joven adecuada para este papel. Espero que demuestre cumplir con las expectativas que he puesto en usted —dijo el Conde con una sonrisa.

Delia fue despedida y se dirigió escaleras arriba para encontrar a Grace, adivinando dónde debía ir basándose en las instrucciones muy simples del Conde. Cuando llegó a la habitación, Grace no estaba sola.

—¡Oh, hola! —dijo una joven alegre y amistosa con el cabello de un rojo intenso.

—Hola —respondió Delia.

—Mi nombre es Amy. Soy una de las doncellas. ¿Usted debe ser la institutriz, señorita Caulfield, según me dice la señorita Grace? —preguntó.

—Puedes llamarme Delia —respondió ella.

—Bien, Delia, me alegro de tenerte aquí. Honestamente, la mayoría del personal es tan estirado que solo puedo rezar para que tú no seas como ellos —dijo Amy con una risa.

—Ciertamente lo he notado —rió Delia por lo bajo antes de ir a sentarse con Grace.

Amy se sentó con ella.

—Sabes, este es un muy buen hogar para trabajar y el Conde es un buen hombre. Solo tendrás que adaptarte un poco —dijo.

—Eso parece. Ciertamente estoy contenta aquí hasta ahora. Es decir, estoy feliz aparte de las mismas alusiones que has hecho sobre el resto del personal —respondió Delia, tratando de mantenerse vaga y no quejarse.

—No siempre es fácil con ellos, pero estarás bien. La señorita Grace es maravillosa para pasar el tiempo, ¿verdad? —dijo Amy, terminando por dirigir su atención a la niña.

Grace soltó una risita y Delia se alegró de verlo.

Moviendo los labios silenciosamente hacia Amy cuando Grace no prestaba atención, Delia preguntó: —¿Qué hay de su madre?

—Muerta —articuló Amy sin emitir sonido.

Delia sintió una punzada de tristeza por Grace. Una niña que había perdido a su madre. Parecía la peor cosa posible en el mundo.

Y sin embargo, sabía que les sucedía a muchos niños. Por ahora, era su trabajo proporcionar el consuelo que solo una madre podía dar a su hijo.

Delia esperaba desesperadamente que Grace fuera feliz y que el Conde quedara satisfecho.


Capítulo 4


La institutriz llevaba tres días en la casa y parecía estar adaptándose bastante bien. El conde estaba complacido de que su hija estuviera disfrutando de una atención que apenas había experimentado antes. Era hora de que tuviera una vida que se asemejara a la de la mayoría de los niños.

Se sorprendió cuando miró por la ventana de su estudio y notó que la institutriz, la señorita Caulfield, había llevado a Grace afuera para pasar el día. Estaban estudiando, eso era evidente, pero al aire libre.

La institutriz anterior nunca había considerado algo así, pero Grace parecía adorarlo. El aire fresco la mantenía más alerta y cada vez que parecía aburrirse, la señorita Caulfield la hacía correr en círculos antes de volver a sentarse para continuar.

Era muy innovadora, y a él le gustaba ver eso. Estaba impresionado por sus métodos, incluso en este corto tiempo. Para una joven que nunca antes había sido institutriz, parecía naturalmente dotada más allá de la mayoría.

Había algo intrigante en ella. El conde se dijo a sí mismo, mientras estaba de pie en la ventana de su estudio, que estaba observando a su hija. Pero en realidad, sabía que era a la joven a quien estaba mirando fijamente.

No era lo que había anticipado. Había algo completamente único en ella. Por la carta que había escrito, habría pensado que era demasiado joven e inexperta si no hubiera estado tan desesperado.

Pero aunque la señorita Caulfield era ciertamente joven, tenía una sabiduría y madurez que rara vez había visto comunicada tan bien en una mujer de su posición. Parecía casi más una madre que una institutriz.

La señorita Caulfield había sido trasladada a una habitación en el mismo piso que Grace, pero él aún tenía muchas cosas que necesitaban ser atendidas con su personal. Era frustrante, pero sabía que algo debía hacerse.

La señora Andrews llegó a la puerta y él le indicó que tomara asiento.

—Señora Andrews, como le dije antes, necesitamos tener una conversación —comenzó el conde.

—Sí, mi señor. Lo que usted desee —dijo ella, repentinamente encantadora y dulce.

—Me temo que he estado menos que complacido con su comportamiento últimamente —dijo sin rodeos, provocando un ceño fruncido en la ama de llaves.

—¿Y por qué es eso, mi señor? ¿Acaso no le sirvo como usted desea? ¿No hago todo lo que me ordena? —preguntó ella.

—Señora Andrews, a menudo hace las cosas que le he pedido, pero no siempre de una manera que me complace. Es decir, con frecuencia sus pensamientos internos están bastante a la vista y debo recordarle que usted es una empleada de esta casa.

—Lo que le instruyo es lo que se espera —continuó.

—Perdóneme, mi señor. No era consciente de haber causado alguna ofensa —dijo ella, pareciendo arrepentida.

—Bien, eso es todo sobre ese asunto entonces. Pero también debo abordar el tema de la llegada de la señorita Caulfield. No solo es usted consciente de que la institutriz anterior se mantenía cerca de Grace y que ese es mi deseo, sino que tampoco le ofreció té ni ningún otro detalle. No fue presentada a Grace. Todo esto debería haber sido manejado —le dijo.

—Ya veo, mi señor. Entendí que después de la institutriz anterior, usted preferiría conocer a la joven primero —se defendió.

—Eso fue sensato. Pero no era algo que se hubiera discutido como debería haberse hecho. Dígame, ¿cuánto tiempo estuvo aquí la señorita Caulfield antes de que me la trajera? —preguntó.

La señora Andrews pareció estar pensando.

—Quizás diez o quince minutos, mi señor. Inmediatamente después de su llegada, le mostré su habitación. Después de eso, fue traída directamente a usted —le informó la señora Andrews.

El conde lo consideró y estuvo de acuerdo en que esto era perfectamente razonable.

—Bien, entonces, solo recuerde la próxima vez que me gustaría que todo nuestro nuevo personal, al igual que nuestros invitados, sea tratado bien a su llegada. No hay necesidad de dejarlos esperar. Gracias, señora Andrews —dijo el conde, asintiendo hacia la puerta.

La ama de llaves se levantó para irse.

—Sí, gracias, mi señor. No volveré a decepcionarle —prometió de una manera que lo dejó sintiéndose inquieto.

No parecía del todo sincera en algunos de sus comentarios, pero el conde de Dulshire no tenía razones reales para cuestionar a la señora Andrews. Había sido una buena empleada. Tenía que tener eso en mente y no preguntarse sobre ella.

El conde se sentó en su escritorio para hacer algo de trabajo, pero se encontró distraído y volviendo a la ventana. Ahora la señorita Caulfield y Grace estaban corriendo hacia el árbol cercano y luego de vuelta a su pila de libros sobre una manta.

Al regresar a la manta, la señorita Caulfield aparentemente instruyó a Grace para que leyera en voz alta. Quizás cinco minutos después, la joven institutriz pareció gritar algo y volvieron a levantarse y correr.

Cualquiera que fuera su método, estaba manteniendo a Grace concentrada e interesada en su trabajo. Nunca había visto usar tal actividad antes, pero lo aprobaba de todo corazón.

Suspiró y volvió a su escritorio, pero poco logró mantener su atención. Simplemente continuaba imaginando la alegría en el rostro de Grace y la mujer que la provocaba.

***

La mañana siguiente era jueves. El conde se despertó temprano y bajó las escaleras para salir, donde el cochero ya lo estaba esperando.

Las flores habían sido entregadas la noche anterior como siempre y el conde caminó la distancia hasta la lápida de Lydia. La miró fijamente y finalmente se inclinó para dejar las flores.

Deseaba tener algo que decir, como siempre. Pero nada surgió. Era lo mismo cada vez que viajaba a la tumba.

Pero esa mañana en particular, el ministro se encontraba fuera de su parroquia, a pesar de la hora temprana. Estaba podando el manzano justo al lado del frente de la iglesia, y el Conde lo vio cuando se dirigía al carruaje.

—Buenos días, mi señor —saludó el ministro.

—Buenos días, señor Rogers —respondió el Conde con una inclinación de cabeza y tocándose el sombrero.

—Estoy trabajando en este viejo árbol. Ojalá alguien viniera a podarme las partes podridas —rio el señor Rogers, lo que pronto se convirtió en una tos.

—Bueno, señor Rogers, al menos sus partes podridas son corporales. Algunos de nosotros necesitamos que alguien pode las partes podridas que no nos gusta compartir —murmuró el Conde, sintiéndose repentinamente más enojado consigo mismo a cada minuto. El dolor de dejar la tumba de Lydia estaba en pleno efecto.

—Debe recordar, mi señor, que es nuestro Señor quien se encargó de cumplir ese deber —respondió el señor Rogers.

El Conde se sintió tonto por olvidar que estaba hablando con un ministro. Por supuesto que la respuesta sería que el Señor podía encargarse de ello. Había cometido un error al olvidar tal cosa.

—Sí, gracias, señor Rogers. Tiene razón —respondió el Conde.

—¿Ha hablado con la familia de la difunta Condesa de Dulshire? —preguntó de repente el señor Rogers.

El Conde no estaba preparado para esta pregunta y no tenía deseos de responderla. La familia de su difunta esposa no eran personas con las que hubiera mantenido un contacto cercano. Lo culpaban por su temprana muerte, y el Conde sabía que lo detestaban y continuaban hablando en su contra.

—Me temo que no, señor Rogers —respondió el Conde—. ¿Puedo preguntar por qué?

—Oh, no es nada. Solo que su hermano, el señor Davis, visitó recientemente. Hacía mucho tiempo que no lo veía y me preguntaba si usted le había recomendado que viniera a verla —dijo el señor Rogers.

—No fui yo, pero me alegra saber que vino. Espero que haya encontrado algo de paz —respondió el Conde, sin permitirse hablar más del asunto.

Los dos hombres se despidieron y se separaron. El Conde subió de nuevo al carruaje e indicó al cochero que lo llevara de vuelta a la casa.

Pensar en el hecho de que el señor Davis había venido a visitar a Lydia lo inquietaba. El hombre tenía todo el derecho. Era bueno, de hecho, que se preocupara lo suficiente por su hermana para hacer eso. Pero también odiaba mucho al Conde, y ahí era donde el Conde de Dulshire se sentía incómodo.

Pero lo dejó de lado. Sería ridículo de su parte enojarse por la presencia de la familia de su esposa. Tenía que superar sus inseguridades, sin importar lo que dijeran de él.

El Conde llegó de vuelta a la casa a tiempo para el desayuno. Se unió a la señorita Caulfield y Grace y observó nuevamente cómo interactuaban las dos.

—Señorita Caulfield, he terminado —dijo Grace con voz dulce después de un tiempo.

—Sí, señorita Grace, yo también —respondió la señorita Caulfield con una sonrisa—. ¿Nos dirigimos a su lección?

Grace asintió con entusiasmo, y la señorita Caulfield se puso de pie, tomando la mano de Grace mientras hacía lo mismo. Hicieron una suave reverencia unificada al Conde.

—Un momento —dijo él, considerándolas—. Señorita Caulfield, ¿podría hablar con usted?

El rostro de la señorita Caulfield le dijo que estaba inquieta, pero acompañó a Grace a sus lecciones.

—La seguiré en breve —dijo alentadoramente.

Grace se fue con una doncella para dirigirse al piso de arriba. La señorita Caulfield volvió a su asiento y esperó pacientemente.

—Señorita Caulfield, debo confesar que me ha sorprendido —dijo finalmente.

—¿Oh? —preguntó ella, repentinamente nerviosa.

—En efecto. Estoy bastante asombrado de cómo ha manejado a mi hija hasta ahora. Habiendo observado algunos de sus comportamientos con ella y cómo le está enseñando, estoy impresionado —le dijo.

La señorita Caulfield se sonrojó ante esto y apartó la mirada del Conde. Él no pudo evitar notar lo bien que le quedaba.

—Gracias, mi señor. Me alegra que esté complacido. Su hija es muy inteligente; solo necesita formas creativas de sacarlo a relucir. Estoy segura de que muy pronto verá qué gran niña es y en qué prometedora joven se convertirá —dijo la señorita Caulfield.

—Sí, no tengo duda de que bajo su guía prosperará magníficamente —volvió a elogiar el Conde.

Aun así, la joven institutriz parecía reacia a aceptar el cumplido hacia sí misma, pero inclinó ligeramente la cabeza en agradecimiento al Conde por sus palabras.

—¿Tiene hermanos, señorita Caulfield? Hermanos menores, quiero decir —preguntó.

—En efecto, mi señor. Tengo una hermana mayor, así como una menor y dos hermanos pequeños —le respondió.

—¿Y ayudó con su educación en algún momento? —continuó indagando.

—Sí, mi señor. Lo disfruté mucho, y fue parte de la certeza que tuve al elegir este trabajo —le dijo Delia.

—Sí, está claro que tiene experiencia con niños. Una vez más, estoy muy complacido con lo que estoy viendo hasta ahora —le dijo, llevándose el último bocado de tostada a la boca.

—Me alegra oírlo, mi señor —dijo Delia.

—Ahora, debo marcharme. Pero quiero que sepa que he hablado con la señora Andrews. Si necesita algo mientras estoy fuera o si surge cualquier inconveniente, ella estará a su disposición —le aseguró.

—Gracias, milord —respondió la señorita Caulfield. Parecía dudar, pero era lo mejor que el conde podía hacer en ese momento, y realmente esperaba que la señora Andrews cumpliera con lo que le había indicado que se esperaba de ella.

Con eso, se levantó de la mesa y se preparó para los planes que tenía ese día. Tendría que rendir homenaje a la sociedad, a pesar de sus recelos, y sin duda regresaría a casa exhausto esa noche.

Pero había algo en el tiempo compartido durante el desayuno que lo había animado y le había proporcionado una nueva paz. Quizás, después de todo, todo saldría bien. Tal vez su hogar sería un lugar de crecimiento para su hija. Y quizás no era tan malo como había creído ser durante los últimos ocho años.


Capítulo 5


Era martes, exactamente una semana después de que Delia hubiera comenzado su nuevo puesto, cuando acababa de terminar los estudios del día con Grace. Delia había mandado preparar un baño para la niña y estaba aprovechando ese tiempo para escribir una carta a Thea, cuando se sorprendió por la repentina presencia de la señora Andrews.

—Se la requiere —dijo la mujer con su habitual voz monótona carente de toda nota de amabilidad.

Delia la miró confundida.

—¿Me requieren? —preguntó.

—El conde ha pedido verla. No sé por qué. No es mi trabajo averiguar estas cosas por usted —señaló la señora Andrews.

—Por supuesto, señora Andrews. Gracias por informarme. Iré a ver al conde de inmediato —respondió Delia con su habitual cortesía.

Siempre había sido amable, o al menos lo había intentado. Delia no era el tipo de mujer que expresaba sus sentimientos cuando estaba enfadada o molesta. Siempre se esforzaba por interactuar bien con los demás.

Pero sentía que algo florecía en su interior cuando estaba cerca de la señora Andrews. Como si ya no pudiera contener sus frustraciones por mucho más tiempo. Estaba cansada de este trato y sentía que era completamente injustificado.

En ese momento, sin embargo, Delia tenía otras preocupaciones. El conde la había mandado llamar y no estaba segura del motivo. Esperaba que no hubiera surgido nada que lo hubiera disgustado.

Ciertamente, no podía haberse enterado de su anterior empleador y lo que había sucedido. Eso resultaría en un despido inmediato y suponía que la señora Andrews se habría deleitado en ser quien se lo comunicara.

Pero quizás el conde estaba insatisfecho con el progreso de Grace después de todo y había decidido que ya no le gustaba la metodología de Delia con su pupila. Estos y muchos otros pensamientos cruzaron por su mente mientras se dirigía al estudio.

Para cuando Delia llegó a la puerta, estaba segura de que pronto sería expulsada y, una vez más, se encontraría en busca de una nueva posición. Solo temía que lastimara a Grace en el proceso.

Al llamar a la puerta, sintió que su corazón hacía más ruido que su puño sobre la madera. Pero el conde la invitó a pasar, y fue recibida por su encantadora sonrisa.

—Ah, señorita Caulfield, ha venido —dijo él, poniéndose de pie.

—Sí, milord. La señora Andrews me dijo que me había mandado llamar —respondió ella.

—En efecto. Por favor, tome asiento —indicó el conde.

Delia se sentó frente a él en la misma silla del primer día que lo había conocido. Algo en sus ojos brillaba cuando hablaba y ella no pudo evitar notarlo. Aun así, Delia temía que él la sorprendiera mirándolo fijamente, así que dirigió su mirada hacia la pared de libros.

—Le ruego me perdone, señorita Caulfield. Pero lleva aquí una semana y simplemente deseo saber más sobre la joven que está actuando como institutriz de mi hija —dijo el conde.

Delia sintió que un peso se levantaba de sus hombros atormentados.

—Por supuesto, milord. Cualquier cosa que desee saber, estaré encantada de compartirla —mintió con facilidad.

—Muy bien. Entonces, primero me gustaría saber sobre su familia —dijo él, reclinándose en su propia silla.

Delia mantuvo su rostro sereno con una sonrisa recatada.

—Oh sí, milord. Tengo una familia maravillosa. Mi padre es solo un comerciante, pero es un trabajador incansable. Y mi madre nos cuidó a todos durante toda nuestra vida —comenzó.

—Bueno, eso es agradable. ¿Y dijo que tiene una hermana mayor y tres hermanos menores? —preguntó él.

—S-sí, milord —respondió ella. Era incómodo para Delia que su empleador mostrara tanto interés. Pero como él había dicho, ella estaba cuidando de su hija y tenía sentido que fuera diligente en conocerla.

—Su hermana mayor, ¿es institutriz también? —preguntó él.

—No, milord. Está casada. Tiene un hijo propio del que cuidar —le dijo Delia.

—Oh, por supuesto. No lo había considerado. Y dijo que no tiene experiencia previa como institutriz, ¿correcto? —preguntó él.

Delia sabía que la mentira se le pegaría en la lengua, pero la soltó de todos modos.

—Ninguna, milord. Solo la de ayudar a mi madre a enseñar a mis hermanos menores —le dijo.

El conde pareció satisfecho.

—De hecho, estoy muy agradecida por esta oportunidad. Entiendo que muchos no desean confiar sus hijos a una joven con tan poca experiencia —añadió.

El conde asintió ante eso.

—En efecto, es algo arriesgado. Pero hasta ahora no me ha dado ningún motivo de preocupación. Estoy bastante satisfecho con lo que he visto de usted —le dijo.

Delia sonrió cortésmente. Se sentía halagada una vez más y seguía sorprendida de que el conde fuera tan amable con ella respecto a su trabajo. Todos los temores que había estado sintiendo se habían esfumado. Ahora se sentía segura de que todo estaba bien.

Estaba contenta y creía firmemente que esta posición podría ser la que la mantuviera a flote durante muchos años. Podría continuar con Grace, a quien estaba llegando a querer profundamente.

—Se lo agradezco, milord. Gracias por toda su amabilidad y esta maravillosa oportunidad de trabajar en beneficio de su hija —dijo, siendo sincera.

A Delia no le resultaba fácil mentir en general, pero había mejorado en ello. Era lo único que podía hacer para sobrevivir si quería mantener su trabajo. Y aunque le disgustaba mentirle al Conde de Dulshire, sabía que valía la pena para permanecer bajo su empleo.

—Es un placer tenerla aquí —le respondió él. De nuevo, esa mirada en sus ojos le daba una sensación de calidez y confort. La había visto cuando hablaba con ella, pero también en otras ocasiones. En las pocas comidas que habían compartido, Delia notó que tenía esa mirada cuando la comida estaba frente a él. Tenía esa mirada cuando lo vio leyendo en una ocasión.

No había forma de saber qué podría causar esa expresión en sus ojos azules, pero sabía que era algo bueno cuando la veía.

Y sin embargo, notó que él no tenía esa mirada cuando se trataba de su hija. Faltaba algo entre ellos en su falta de afecto hacia ella. Delia no podía evitar preguntarse sobre esa distancia.

¿Qué podría llevar a un padre a tener tan poco cariño por su hija? ¿Qué había detrás? ¿Qué era lo que ella no estaba viendo?

Delia esperó hasta que el Conde le hizo un gesto indicando que podía retirarse. Se levantó e hizo una reverencia antes de salir por la puerta hacia el pasillo.

Allí, notó a dos de las doncellas que apenas le habían dirigido la palabra. Parecían ser del grupo de la señora Andrews, y aparte de la ocasional expresión de disgusto, era raro obtener mucha respuesta cuando las saludaba.

Amy seguía siendo el único miembro del personal de la casa que se había esforzado por ser amable con ella.

Delia no deseaba sentir lástima de sí misma, pero era profundamente frustrante sentirse tan sola. En la casa anterior, había podido seguir adelante ya que todo el personal era amable entre sí. Aunque nunca se había acercado demasiado a ninguno de ellos, ciertamente eran tolerables.

Pero aquí, parecía que Amy era su única confidente y eso la angustiaba. Le agradaba Amy, pero quería que le agradara más de una persona en la casa. Quería conocer a otros también.

Al pasar junto a las dos doncellas del salón, Delia las oyó susurrar a sus espaldas y una pequeña risita de una de ellas arrugó el aire. Lo ignoró y regresó para encontrar a Grace lista para su baño.

—Muy bien, entonces. ¿Por qué no te aseamos? —preguntó, sonriendo a Grace.

—Es tu culpa que tenga que bañarme tanto ahora —bromeó Grace.

—¿Oh? ¿Cómo es eso? —la desafió Delia encantada.

—Porque siempre me llevas afuera. Me ensucio y luego me haces correr. Por eso debo bañarme tan a menudo —le respondió Grace, aún riendo.

—Tal vez entonces no deberíamos salir más. ¿Por qué no pasamos todas tus lecciones en tu habitación sin nada de sol? —sugirió Delia.

—¡No! —chilló Grace, riendo más fuerte.

Esto era lo que Delia amaba tanto de los niños. La conversación más pequeña podía provocar tal deleite y alegría en ellos. Algo tan simple como una broma sobre quitar el sol podía provocar chillidos de deleite.

Hacía que todas las mentiras y todos los desafíos valieran la pena. Estaba aquí, con esta joven que no tenía madre. Su padre era distante y apenas le hablaba. ¿A quién tenía sino a Delia?

Después del baño, Grace se puso un atuendo más cómodo. Todavía era de noche, pero a Delia no le habría importado si Grace hubiera querido ir directamente a su camisón. Grace estaba claramente exhausta, pero de la mejor manera posible.

Estaba exhausta de divertirse y disfrutar de su aprendizaje. Era exactamente como debía ser.

Pero primero se dirigieron a cenar y comieron juntas. Se les unió tarde el Conde, quien se disculpó y dijo que había estado ocupado.

—Discúlpenos, milord. Empezamos a comer ya que no sabíamos si vendría. De haberlo sabido, por supuesto que lo habríamos esperado, ¿no es así? —le dijo, pero luego le hizo la pregunta a Grace.

—Sí. No comemos hasta que se haya servido a todos en la mesa —respondió Grace correctamente.

—Muy bien, querida —la elogió Delia.

—Cielos, realmente está aprendiendo, ¿no es así? —dijo el Conde, aliviado de ver a su hija desenvolverse tan bien.

—En efecto, es terriblemente inteligente y ha crecido significativamente en sus estudios, milord —respondió Delia.

Parecía que su conversación seguía un patrón similar cada vez. Y sin embargo, con cada una, Delia se sentía más y más segura del trabajo que estaba haciendo. Se sentía más y más segura de que era una buena empleada.

Pero a medida que se acercaba más a Grace, Delia anhelaba tener un hijo propio. Deseaba ser madre y cuidar de un niño que la considerara más que una institutriz.

Sin embargo, el matrimonio parecía imposible. Delia sabía que no tenía perspectivas y que ningún hombre estaría dispuesto a llevarse a escondidas a una institutriz de un Conde de esa manera. ¿Cómo conocería siquiera a un hombre?

Era poco probable que entrara en contacto con algún joven caballero hasta que Grace saliera en sociedad y Delia fuera una mera acompañante. En ese momento, tendría quince años más que cualquiera de los jóvenes que conociera. Difícilmente una pareja posible.

No, tendría que conformarse con su suerte. Era una institutriz, no una madre. Tenía un sobrino al que conocer en algún momento próximo. Pero aun así, no era madre.

La tristeza de esa situación era un peso que tendría que cargar por el resto de su vida. Pero podría encontrar alegría de otras maneras, como en su cuidado de Grace. Podría hacer todo lo posible por amar a esta niña en lugar de a la suya propia.

Al acostar a Grace esa noche, Delia trató de tener eso en mente. Intentó concentrarse en el hecho de que Grace no tenía madre y ella no tenía hija. ¿Qué podría impedir que se volvieran cercanas?

Se mantendría profesional y se referiría a los deseos del Conde para Grace. Pero eso no significaba que no pudiera amar a Grace como lo haría una madre. No significaba que tuviera que fingir ser algo diferente a lo que era.

Una joven que buscaba cuidar de los demás, sin conformarse con nada menos.


Capítulo 6


El conde de Dulshire descendió del carruaje. Miró hacia el cementerio y se preguntó por qué seguía torturándose. No era como si pudiera hacer algo ahora, y sin embargo, atormentarse era su único medio de reconciliación.

Al llegar a la lápida de su difunta esposa, sintió el familiar sentimiento de odio hacia sí mismo. ¿Nunca sería capaz de dejarlo ir?

Respirando profundamente, se arrodilló ante ella. Inclinando la cabeza y cerrando los ojos, se permitió un momento de duelo. Se permitió la culpa y la vergüenza que venían con su falta de amor por ella.

—Lo siento —susurró—. Siento no haber podido amarte. Lo siento por todo.

Los sollozos salieron con gran agonía, como una ola contenida durante demasiado tiempo. El conde sabía que esta vez era diferente. No solo estaba desesperado por no haberla amado. Estaba desesperado por haber notado a otra. Se avergonzaba de haber considerado a otra mujer que podría atraerle.

La señorita Caulfield era una dulce joven tan diferente de las mujeres que había conocido antes. Era diferente de su difunta esposa. Era diferente de la sociedad.

No solo eso, sino que el conde sabía que había sido menos que un padre para su hija. No había honrado la memoria de su esposa actuando como debería haberlo hecho. Simplemente había descuidado a Grace, relegándola a una serie de institutrices.

Pero si alguna vez iba a convertirse en el padre que al menos había deseado ser, quizás ahora era el momento de empezar. Y sin embargo, ¿realmente podía cambiar su carácter meramente por culpa? ¿Tenía algún deseo de acercarse a la niña cuya madre había traicionado?

Todo parecía bastante incomprensible. No era el tipo de hombre que cambiaría diligentemente por estas razones. El conde tendría que desear verdaderamente algo para motivarse a cambiar.

El conde continuó arrodillado ante la tumba. Se preguntaba cómo podría seguir adelante.

—¿Me perdonarás alguna vez? —preguntó.

—Quizás no sea ella quien necesita perdonarle —dijo una voz detrás de él.

El conde de Dulshire se puso de pie y se giró en un movimiento rápido. El reverendo, el señor Rogers, lo miraba con compasión. Con un sentimiento de tristeza, permitió que el conde se tomara un momento antes de continuar con sus palabras.

—Puedo ver que aún tiene un largo camino por recorrer —continuó el señor Rogers.

—Sí, bueno, quizás tome algo de tiempo —dijo el conde, avergonzado de haber sido visto en tal estado.

—Eso es comprensible. Estas cosas llevan tiempo. Y sin embargo, no puedo evitar preguntarme si alguna vez dejará de castigarse a sí mismo. Mientras siga castigándose, nunca podrá amar a su hija como debería —dijo el señor Rogers.

El conde sintió que su corazón se retorcía ante estas palabras. No apreciaba tal acusación. Pero más que eso, sabía que las palabras eran ciertas.

—¿Por qué debe entrometerse tanto? —preguntó el conde con frustración.

—¿Por qué debo entrometerme? —repitió el señor Rogers.

—En efecto. ¿Qué hace que eso sea asunto suyo? —continuó el conde, su ira aumentando.

—Mi asunto es el perdón. Mi asunto es ver a todos los hombres y mujeres de mi parroquia más unidos a Dios. Y como este es mi asunto, y usted mi feligrés, tengo poca elección más que entrometerme en sus asuntos —respondió el señor Rogers con calma.

El conde apartó la mirada en un movimiento brusco. No tenía paciencia para esto. No tenía necesidad de escuchar lo que sea que el reverendo necesitara decir por el bien de su propia conciencia. Era un entrometido. No era como si él pudiera otorgar el perdón.

—¿Es usted quien perdona? —exigió entonces el conde de Dulshire, dándose cuenta de que ciertamente podía exigir tal respuesta.

—Estoy lejos de ser quien perdona. Pero hago el trabajo de quien perdona. Así que si veo a un hombre luchando por perdonarse a sí mismo, y lo veo exigiendo el perdón de alguien que ya está con nuestro Señor, es mi deber animarlo por el camino correcto —explicó el señor Rogers.

El conde se estaba enojando cada vez más. Parecía que el reverendo tenía confianza para responder a cualquier acusación. Era enloquecedor.

—Está tan enojado por mis palabras y no puedo evitar preguntarme por qué —observó el señor Rogers—. ¿Hay algo en la manera en que he abordado estos temas que desprecia? ¿Algo en particular?

—¿Qué cree usted? Usted amó a su esposa. Siempre deseó su amor. Yo nunca lo hice. ¿Por qué no debería odiarme a mí mismo? —escupió el conde.

—Porque hizo lo mejor para permanecer con ella a pesar de no sentir afecto por ella. Es cierto que debería haber sido mejor. Pero yo también le fallé a mi esposa de manera constante —señaló el señor Rogers.

El conde de Dulshire se burló. —¿Usted? ¿Cómo podría haber fallado?

—Al poner a mi congregación antes que a ella. Es un rasgo muy común entre el clero y profundamente pecaminoso. El Señor ordena a los maridos amar a sus esposas. Esto significa ponerlas primero y sacrificarse por ellas —continuó.

—Pero yo, neciamente, deseaba mis propios logros. Quería ser un clérigo que se dedicara tan profundamente al Señor que a menudo olvidaba recordar a mi esposa. A menudo olvidaba cuidar de ella.

La confesión fue inesperada para el Conde. Jamás habría imaginado algo así del señor Rogers. Solo lo conocía como un reverendo bueno, amable y piadoso.

—En fin, todo esto para decir que usted ha fallado antes. No amó a su esposa. Ella murió sin conocer su cuidado. Pero debe aprender de ello. No debe volver a negar el amor jamás —instó el señor Rogers.

—¿No negar el amor? ¿Cree usted que yo elegiría hacer tal cosa? —preguntó el Conde, aún ofendido.

—¿Puede decirme que es usted el tipo de padre que desea ser? —lo desafió el señor Rogers.

El Conde estaba molesto de que sus pensamientos más íntimos hubieran sido tan evidentes para el Reverendo. ¿Cómo era posible que el hombre supiera exactamente de dónde provenía su vergüenza? ¿Cómo había sabido lo que el Conde había estado pensando sobre Grace?

—No puedo afirmar que yo mismo sea tan buen padre como debería ser —confesó el Conde.

—Entonces debe considerar mis palabras. No niegue el amor. Permita que su hija conozca su cuidado por ella. Permítale experimentar lo que su esposa no tuvo de usted. Es usted un buen hombre. Es hora de que lo demuestre al mundo —continuó instando el señor Rogers.

—¿Y si al mundo no le interesa verlo? —preguntó el Conde.

—Si hace de su hija su mundo, puedo asegurarle que a ella le interesará verlo —dijo sabiamente el señor Rogers.

El Conde inhaló profundamente, considerando esto. No era un pensamiento fácil. Y sin embargo, debería haberlo sido. Por supuesto que su hija debía ser su mundo. Permitir que sus fracasos e inseguridades lo impidieran era la verdadera vergüenza.

—¿Siempre ha sido usted así? —preguntó el Conde.

—¿A qué se refiere? —preguntó el señor Rogers.

—A la manera en que tiene una respuesta para todo y su respuesta siempre está alineada con la sabiduría. A la manera en que es usted completamente frustrante en su línea de pensamiento y en la forma en que los demás no pueden rebatirle —expresó el Conde.

El señor Rogers sonrió. —En ese caso, no. No siempre he sido así. De hecho, se lo atribuyo en gran medida a mi esposa. Ella siempre fue el ingenio y la sabiduría en nuestro hogar. Era ella quien tenía que remediar mis males —admitió.

—Es usted un hombre muy afortunado por haber tenido una mujer así —observó el Conde.

—En efecto. Y por su paciencia conmigo, le debo una gran deuda —concordó el señor Rogers—. Al igual que usted, la visito a menudo. Bueno, como vivo en la parroquia, es más fácil para mí y la visito a diario.

Al decir esto, el señor Rogers miró un poco más allá en el campo. El Conde de Dulshire siguió su mirada hacia una lápida gris. No podía leer el nombre desde donde estaba, pero sabía que debía ser la señora Rogers.

—¿Cuánto tiempo ha pasado ya? ¿Tres años? —preguntó el Conde con empatía.

—Tres años y medio. Y todavía desayuno con ella todas las mañanas —confesó el señor Rogers, con los ojos aún fijos en la piedra.

—¿Toma usted su desayuno aquí fuera? —inquirió el Conde.

—Llueva o haga sol, mi señor —respondió.

El Conde se dio cuenta de que ese era el primer momento en que el señor Rogers había utilizado la forma correcta de tratamiento. Casi le sobresaltó oírlo ahora después de su conversación.

—¿Me permitiría entrometerme y acompañarle hoy? —preguntó, entendiendo que lo que pedía era bastante personal.

El señor Rogers se volvió hacia él.

—Ambos estaríamos encantados, mi señor —sonrió.

Pronto el Conde estaba ayudando al Reverendo a llevar una bandeja con té, tostadas y mermelada. Era un desayuno sencillo, sin duda, pero no le importaba. Ya había comido y esto se trataba más de lo que podía aprender del anciano que de la comida.

Sentado en una manta frente a la tumba de la señora Rogers, el Reverendo bendijo la comida.

—Mi señor, ¿le molesta mucho si hablo con mi esposa? —preguntó el señor Rogers.

El Conde no pudo evitar sonreír ligeramente.

—Por supuesto que no, no deje que interrumpa su rutina. Me encantaría que continuara como de costumbre. Siempre y cuando mi presencia no le moleste —respondió el Conde.

—En absoluto —respondió el señor Rogers. Luego, volviéndose hacia la lápida, suspiró.

—Mi querida señora Rogers, hoy tenemos un invitado con nosotros —comenzó—. No dudo que recordaría usted al Conde de Dulshire. Aunque claro, ahora que está con los santos, quizás no recuerde a quienes son importantes en la tierra...

El conde intentó contener una risita ante esto. Le encantaba escuchar la conversación que el señor Rogers mantenía con su esposa. Aunque se sentía como un extraño espectador, sabía que podía aprender mucho de esto. Quizás si intentara hablar con su propia esposa de esa manera, se sentiría mejor.

Una vez terminado el desayuno y apurado su té, el conde se despidió, agradeciendo al reverendo por el tiempo compartido.

—Le deseo un excelente día, señor Rogers —dijo.

—Igualmente, milord. ¿Lo veremos el domingo? —preguntó.

—Por supuesto, señor Rogers —respondió.

Con eso, el conde regresó a su hogar, continuando con los planes del día. Su espíritu se había elevado drásticamente y apreciaba al reverendo más que nunca.

Aun así, tenía que preguntarse, ¿podría alguna vez perdonarse realmente a sí mismo?


Capítulo 7


De pie, erguida y recta, Delia caminaba frente a Grace mientras le dictaba lo que la niña debía escribir.

—Tomó gran forma... —dijo, haciendo una pausa para permitir que Grace la alcanzara—. ...y levantó su mano derecha... golpeando a todos los que se encontraban en su camino.

Delia se detuvo y se acercó a Grace. Tomó el papel en sus manos y comenzó a leer lo que la niña había escrito.

—Señorita Grace, esta no es la ortografía correcta de "derecha". Ha escrito "escribir" que es la palabra para escribir. Dígame, ¿qué otras formas de ortografía podemos usar para esta palabra que suena igual? —preguntó.

Grace la miró con decepción. Delia tenía que reconocer que la niña había estado trabajando muy duro. Había avanzado mucho en el corto tiempo que habían trabajado juntas. Estaba terriblemente encantada con el progreso de Grace.

—Mi querida señorita Grace, no se preocupe demasiado. Simplemente le estoy preguntando si puede pensar en otra palabra u otras ortografías —preguntó Delia suavemente.

—¿Se refiere a d-e-r-e-c-h-a, señorita Caulfield? —preguntó.

—¡En efecto, señorita Grace! Es usted muy brillante —la animó Delia, trayendo mucha alegría al rostro de Grace.

—Debe decirle a su padre lo maravillosa que es —continuó Delia en su elogio.

—¿Papá? Pero apenas lo veo. Tal vez usted pueda decírselo si está en la cena esta noche —inquirió Grace esperanzada.

Delia sintió que su rostro decaía ante esto. ¿Cómo era posible que el padre de la niña la viera solo en alguna que otra comida?

—Señorita Grace, ¿qué quiere decir? ¿Me está diciendo que no ve a su padre salvo cuando comemos juntos? —preguntó Delia.

—Por supuesto, señorita Caulfield. ¿Usted ve a su papá más que eso? —preguntó inocentemente.

Delia sabía que últimamente no veía mucho a su propio padre. Y sin embargo, saber que Grace, una niña de ocho años, no pasaba tiempo con su padre era simplemente horrible. Delia se enfureció por este hecho.

—¿No hay ningún otro momento en que su padre se tome el tiempo para estar con usted? —preguntó.

—¿Qué quiere decir, señorita Caulfield? Papá me ve a veces en la comida. Eso es todo —respondió Grace con indiferencia.

Delia sintió que se le cortaba la respiración. No era en absoluto lo que había querido oír. Grace merecía un padre amoroso como todos los niños merecen. ¿Cómo podía un hombre tan rico, un hombre de gran posición en la sociedad, atreverse a ser poco afectuoso con su propia familia?

—Bueno, entonces. Supongo que tendré que hablar con su padre sobre eso —dijo Delia suavemente, provocando una mirada de perplejidad de Grace. No se molestó en responder a la mirada, sino que consideró qué tipo de plan podría hacer para asegurarse de que la niña no fuera tratada de esta manera de nuevo.

No es que fuera asunto de Delia, por supuesto. El conde de Dulshire era su empleador. Le pagaba para enseñar y cuidar a su hija, no para darle lecciones sobre la paternidad. Y sin embargo, no sería capaz de permanecer en silencio sobre el tema y lo sabía.

—Ahora, pasemos a las matemáticas, ¿de acuerdo? —dijo Delia, tratando de continuar la lección. Era evidente que Grace no estaba disfrutando el momento, pero era el deber de Delia asegurarse de que la niña aprendiera al menos matemáticas básicas de todos modos.

Después de un rato, Amy entró en la habitación y comenzó a limpiar. La señora Andrews pronto la siguió y le dirigió a Delia una serie de miradas de desaprobación.

Delia hizo todo lo posible por ignorar las miradas y continuó con Grace. No era fácil enseñar cuando sentía que la señora Andrews la estaba juzgando. La desaprobación de la mujer era evidente y distraía.

—Esto está bastante sucio —refunfuñó la señora Andrews mientras limpiaba el polvo de las estanterías.

—Los niños deberían leer lo suficiente para evitar esto —añadió entre dientes, lo suficientemente alto como para que Delia pudiera oírlo. Delia entendió que era una crítica hacia ella, que no estaba haciendo suficiente esfuerzo para asegurarse de que su pupila leyera.

Pero mientras la mujer continuaba con sus tareas, Delia también continuaba con las suyas. Amy miraba de vez en cuando a las dos y terminaba con una risa silenciosa al cruzar la mirada con Delia. Las dos compartían la broma privada de lo horrible que era realmente la señora Andrews.

Una vez que las dos criadas salieron de la habitación, Delia se sintió más cómoda. Al terminar los estudios de Grace, decidieron pasar algún tiempo al aire libre. Delia creía firmemente que los niños necesitaban aire fresco con la mayor frecuencia posible.

—¿Le gustan los jardines? —preguntó a su pupila.

—Sí, señorita Caulfield. Pero prefiero los caballos. Papá ha indicado que puedo acercarme a ellos, pero no desea que monte por ahora —respondió Grace con su manera apropiada.

—¿Oh? ¿Y por qué es eso? —preguntó Delia, curiosa.

—Mi antigua institutriz, la señorita Dickens, me dijo que es porque papá no quiere que esté muerta como mamá —respondió Grace como si fuera un hecho.

Delia estaba horrorizada de que la institutriz anterior hubiera dicho algo tan insensible a una niña. Fuera cierto o no, había mejores formas de expresar las cosas. Y le dio a Delia una idea de por qué Grace hablaba de una manera más allá de sus años. La anterior no le había permitido ser una niña.

—Lo siento mucho, querida —dijo Delia suavemente.

—Yo también. La señorita Dickens me dijo que no fuera tonta al respecto. Dijo que debería estar bien sin mamá y que no era correcto que estuviera triste ya que nunca la conocí de todos modos —le contó Grace.

—No creo en tales cosas —respondió Delia, tratando de convertir su enojo hacia la señorita Dickens en compasión por Grace—. Creo que puede estar tan triste como quiera, siempre y cuando esté dispuesta a ser consolada.

—Eso suena como una mejor idea —respondió Grace.

Delia sonrió. Sabía que para una niña criada en un ambiente tan formal como este, debía estar de acuerdo con todo lo que se le dijera. Pero si Delia podía hacerle saber que su dolor estaba justificado, valía la pena.

—Ahora dime, querida... —comenzó Delia. Pero se sorprendió al darse cuenta de que estaba siendo observada muy de cerca.

Una de las doncellas del salón estaba de pie, hablando en tono conspirador con dos de los mozos de cuadra. Observaban a Delia y Grace y se reían. Era bastante evidente que se burlaban de Delia por estar tan cerca de la niña. Y la risa sugería que había algo más. Algo que Delia no deseaba saber.

—¿Sí, señorita? —dijo Grace, esperando que Delia terminara su pensamiento.

—¿Tienes hambre? —preguntó Delia, volviéndose hacia la niña y sonriendo.

—Oh, sí, señorita Caulfield. Me encantaría un dulce si me lo permite —respondió Grace.

—No solo te lo permitiré, querida. Insistiré en ello —dijo Delia con picardía, provocando una risita de Grace.

Regresaron al interior y Grace se quedó en el comedor con Amy.

Delia se dirigió por el pasillo hacia el estudio del conde. Inhaló profundamente antes de llamar a la puerta.

—¿Sí? —llamó él desde el otro lado de la puerta. Delia la abrió y se avergonzó cuando el conde se puso de pie inmediatamente al verla. Era como si se sintiera emocionado de alguna manera por su aparición.

—Mi señor —dijo ella, haciendo una suave reverencia.

—Señorita Caulfield. Por favor, tome asiento —indicó, señalando la silla.

Delia se sentó y alisó su falda. El conde la observó y sonrió de una manera que la inquietó.

—Perdone esta intrusión, mi señor —se disculpó.

—No es ninguna intrusión. De hecho, siempre es bienvenida en mi estudio mientras yo esté aquí —respondió él.

Su respuesta fue tan genuina que Delia no dudó en absoluto de que lo decía en serio. Se sintió humilde ante su expresión hacia ella.

—Ahora, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó él.

—Mi señor, debe perdonar lo que voy a decir, ya que no me corresponde en absoluto decirlo —comenzó Delia. El conde la miró con repentina desconfianza.

—Continúe —dijo él.

—Es con respecto a su hija, la señorita Grace, mi señor —dijo ella. La expresión en su rostro le dijo a Delia que él ya sabía lo que iba a decir.

—Sí, mi hija. Por supuesto —respondió secamente.

—Me dice que lo ve solo en las más raras ocasiones. Solo durante las comidas. Y aun así, solo en las comidas en las que usted está presente. Eso es quizás tres o cuatro veces a la semana, mi señor —le informó Delia.

—¿Cree que no soy consciente de la frecuencia con la que como aquí? —preguntó el conde a la defensiva.

Delia respiró profundamente, sabiendo que estaba corriendo un grave riesgo.

—No estoy sugiriendo eso en absoluto, mi señor. Estoy sugiriendo que quizás podría considerar que a su hija le gustaría comer con usted con más frecuencia. Y que más allá de las horas de las comidas, le gustaría verlo en ocasiones —le dijo Delia.

El rostro del conde comenzó a tornarse rosado por la vergüenza. Un hombre con título avergonzado era lo último que Delia deseaba enfrentar. Como empleada, no estaba en absoluto en posición de arriesgarse a humillarlo.

—¿Así que usted, una empleada de mi casa, juzgaría mis acciones como padre? —le espetó.

—Perdóneme una vez más, mi señor. Pero en verdad, alguien debe sugerirle la necesidad de acercarse más a ella —dijo Delia—. Y aunque entiendo que tendría todo el derecho de despedirme por elegir hacerlo, eso no puede impedir que hable de todos modos.

—¿Y por qué es eso? ¿Por qué arriesgaría su puesto para decirme cómo debo manejar mis asuntos? —la desafió.

—Porque me preocupo profundamente por su hija, mi señor. Porque Grace es una niña encantadora y me gustaría verla feliz si pudiera —respondió Delia con ecuanimidad.

El conde pareció suavizarse un poco ante esto.

—Puedo ver que se preocupa profundamente por mi hija. Eso es exactamente lo que deseo en una institutriz —dijo finalmente.

—Y me gustaría ver el cuidado que usted tiene por ella también —le dijo Delia, consciente de que aún se estaba pasando de la raya.

—Sí. Quizás podría demostrarlo mejor. Y quizás esta no sea la primera vez últimamente que lo he considerado —confesó el Conde de Dulshire.

—Me alegra bastante escuchar eso, mi señor —dijo Delia, exhalando.

—Ahora, por favor, póngase cómoda. Debo preguntarle cómo llegó a ser una joven tan atrevida —preguntó el conde con un toque de risa.

—Oh, Dios mío, mi señor, apenas sé por dónde empezar. Nunca se me ha considerado atrevida. Quizás simplemente soy apasionada cuando se trata de niños. Y entiendo que para muchos, ser apasionada no es algo bueno —respondió Delia.

—Pero cuando se trata de niños, tendría que decir que es algo excelente. Usted es exactamente el tipo de institutriz que un padre querría por esa misma razón, señorita Caulfield. Así que, por favor, no lo considere un defecto —dijo él con una sonrisa.

Delia se sintió abrumada. No había anticipado que el conde se calmara tan rápidamente. Nunca esperó que durante la siguiente hora, pudieran discutir asuntos de todo tipo.

Pero Delia disfrutó cada momento. Apreciaba cuando el conde reía y comprendía cuando se sentía decepcionado.

Al concluir su conversación, el conde le sonrió una vez más, y Delia abandonó la habitación.

Su corazón se hinchó con la promesa de algo nuevo por venir.


Capítulo 8


De camino a una reunión, el Conde de Dulshire disfrutaba del paseo hacia el pueblo. Observaba algunas de las tiendas por las que pasaba y se preguntaba qué pensaría su nueva institutriz de algunas de ellas. Se cuestionaba si alguna vez habría estado en tiendas como esas.

El Conde no podía negar que ella había dejado una profunda impresión en él. Aunque la culpa era abrumadora, también deseaba considerar que él, también, merecía ser feliz.

Al pasar por una tienda, miró los escaparates donde se exhibían numerosos vestidos. Sabiendo que sería completamente inapropiado hacer una compra en nombre de su nueva empleada, el Conde alejó los pensamientos sobre regalos. Sin embargo, era tentadora la idea de conseguir algo especial para la señorita Caufield.

A pesar de esta tentación, el Conde continuó su camino. Siguió permitiendo que sus pensamientos se detuvieran en ella. Se permitió fantasear con la idea de que, quizás, podrían disfrutar de la compañía del otro. Tal vez incluso podrían interactuar como algo más que empleador y empleada.

Era un pensamiento insensato, y el Conde lo sabía bien. Aun así, disfrutaba considerando tal lujo.

Grace ciertamente parecía encantada bajo la tutela de la señorita Caulfield. Estaba prosperando de una manera que nunca antes había visto. Ninguna institutriz anterior había sido tan agradable para la niña.

Y en ese momento, el Conde consideró un tipo diferente de regalo. Consideró el regalo de ser verdaderamente un padre. Pensó en hacer una compra para su hija, algo especial que nunca antes le había regalado.

Ciertamente, Grace estaba acostumbrada a ser consentida. Y, sin embargo, a pesar de todas esas indulgencias, ninguna de su padre había sido a través de regalos de amor. Todo lo que le había dado a Grace había sido por deber. Pero ahora deseaba darle algo especial.

¿Podría ser este un punto de inflexión? ¿Podría ser que quizás el Conde había decidido permitir que su hija tuviera el padre que tanto merecía?

En efecto, la señorita Caulfield y el señor Rogers ciertamente habían tenido un impacto en sus pensamientos en este ámbito. Realmente le habían hecho considerar que podría ser un mejor padre.

Inesperadamente, al doblar una esquina, el Conde chocó con un hombre. Sorprendido, se dio cuenta de que era un hombre que no había visto en bastante tiempo. Un hombre al que no tenía deseos de ver.

Un hombre que casi le había costado todo.

—Vaya, buenos días tenga usted, milord —saludó el señor Winston Eldridge.

—Sí, buenos días tenga usted también —respondió el Conde de Dulshire, ansioso por seguir su camino.

—¿Y qué es lo que le trae fuera en un día tan encantador? —preguntó el señor Eldridge, sin permitirle escapar. Una sonrisa en sus ojos le dijo al Conde que claramente aún existía una intensa animosidad entre ellos. Todavía persistía un odio que no se disolvería.

—Resulta que me dirijo a una reunión —respondió el Conde con cautela.

—Oh, ¿una reunión? ¿Y qué tipo de reunión es esa? —preguntó el señor Eldridge.

—Simplemente de negocios —respondió el Conde.

—Oh sí, y todos sabemos cuánto disfruta usted de sus negocios. De hecho, creo que sus negocios tienden a ser lo que más ama en este mundo —acusó el señor Eldridge.

La ofensa no pasó desapercibida, pero el señor Eldridge sabía bien que el Conde no hablaría en su contra. Sabía bien que el Conde era un hombre que permitiría estos insultos como resultado de su propia vergüenza.

—Uno podría pensarlo —respondió el Conde—. Pero estaría equivocado. De hecho, creo que mi vida ha dado un giro recientemente.

—¿En serio? —preguntó el señor Eldridge—. ¿Y qué tipo de giro es ese? ¿El tipo de giro que requiere que un hombre enfrente errores pasados?

—En efecto, el tipo de giro que hace que un padre ame a su hija como nunca antes lo había hecho —respondió el Conde.

—Ah sí, su hija —dijo el señor Eldridge en tono burlón—. ¿Y esa sería la hija que mi hermana le dio? ¿Sería esa la hija por la que nunca ha mostrado el más mínimo afecto? De hecho, una parte de mí se pregunta si la ama incluso menos de lo que amó a su difunta esposa.

En ese momento, el Conde reconoció que su enemigo había ido demasiado lejos. La declaración era completamente inapropiada, injusta e infundada. Y, sin embargo, el señor Eldridge se regocijaba con arrogancia en su victoria. Un hombre inferior a él, un hombre de buena reputación pero sin gran riqueza ni título.

Para el Conde, eran simplemente las consecuencias de sus acciones. Las cosas habrían sido diferentes si hubiera amado mejor a su esposa. Aun así, tal trato era completamente infundado en la sociedad. Si el Conde lo hubiera deseado, el señor Eldridge habría sido fácilmente castigado por tal comportamiento.

—Debo preguntarle, milord. ¿Alguna vez ha pensado si merece o no ser padre? —preguntó el señor Eldridge, acusándolo una vez más.

—No tengo necesidad de considerar si lo merezco o no —respondió el Conde—. Como es, soy padre. Soy padre incluso cuando otros hombres no lo son. Y amo a mi hija a pesar de los rumores que abundan, difundidos por un hermano enojado.

La fuerza de las palabras del conde tomó claramente por sorpresa al señor Eldridge. El conde nunca le había respondido así. Esto le dio un nuevo sentido de fortaleza y un mayor deseo de demostrar al mundo que realmente se preocupaba por su hija más de lo que cualquiera de ellos sabía.

El señor Eldridge entrecerró los ojos. Como una serpiente lista para atacar, se replegó ligeramente.

—¿Se atreve a responderme? —preguntó el señor Eldridge con ira.

—En efecto, señor Eldridge —comenzó el conde—. Soy yo quien debería hacerle esa pregunta. Después de todo, soy un hombre con título, un hombre de grandes recursos. Y usted no lo es. Su familia casó a su hermana conmigo para establecer conexiones en la sociedad. Ustedes fueron quienes la utilizaron. Yo me casé con ella como se me ordenó.

—No puede acusarme ahora de ser la causa de su muerte. Creo que tales acusaciones son infundadas y usted también lo sabe.

—¿Qué sé yo? —escupió el señor Eldridge con fuerza—. Sé que usted fue la causa del parto prematuro de mi hermana. Sé que si no fuera un hombre tan detestable, ella no se habría visto obligada a dar a luz tan temprano. Y sé que esa es enteramente la causa de su fallecimiento.

—Puede hacer tales acusaciones contra mí. Pero son infundadas. Puede hablar con el médico, pero no encontrará evidencia que respalde lo que dice —afirmó el conde con falsa confianza.

A pesar de la fuerza de sus palabras, el conde no las creía. Estaba completamente de acuerdo con el hombre odioso que tenía frente a él. Creía sin duda alguna que la muerte de su esposa era su propia culpa. Habían estado discutiendo, y eso había provocado que ella entrara en trabajo de parto.

—Esto es lo que tengo que decirle. Su hija, mi sobrina, no debería permanecer con usted. Tiene que estar con su verdadera familia. Aquellos que la aman. De hecho, si tuviera algún derecho legal, se la quitaría en un instante —amenazó el señor Eldridge.

El conde se enfureció ante esto. El señor Eldridge, al ver la ira que había provocado, inmediatamente se dio la vuelta y se alejó rápidamente. El conde lo observó mientras se marchaba. Mientras lo veía, no deseaba nada más que vengarse del hombre que acababa de acusarlo de algo tan horrible.

El conde sabía bien que no era simplemente la culpa por la muerte de su esposa ni la culpa del padre que había sido. En el fondo, el conde estaba molesto consigo mismo por el hecho de que tenía un nuevo interés en su institutriz. De repente, sentía el deseo de hablar más con ella, de estar en su compañía, de aprender sobre ella y también de contarle sobre sí mismo. Estaba mal. Completamente mal.

Y sin embargo, no podía evitarlo. Cuando recordaba la conversación que habían tenido anteriormente, todo lo que podía considerar era su suave sonrisa, la manera en que sus palabras se modulaban en varias notas, y la mirada en sus ojos cuando hablaba de Grace.

Era una joven que era algo más que simplemente una institutriz. Y el conde no quería ser un hombre que, al desear su compañía, usara su autoridad como su empleador para forzarla a una amistad con la que ella no se sintiera cómoda. Había oído hablar de ese tipo de hombres que usaban su autoridad para exigir cosas a sus empleados que no deberían ser exigidas, y él ciertamente no era uno de ellos.

Se abrió paso por las calles y llegó a su reunión con su ira aún intacta. Le ofrecieron un poco de brandy y el conde agradeció que le ayudara a calmarse, aunque no hizo todo lo que necesitaba.

Rodeado de hombres que eran sus iguales y superiores, el conde se sentó durante el tiempo solo para asegurarse de que había estado allí. No era aficionado a las reuniones de negocios y prefería hacer su trabajo en su casa, donde estaba libre de las expectativas generales de los hombres en sociedad.

Pero la idea de volver a salir, la posibilidad de que pudiera, una vez más, encontrarse con el señor Eldridge, era dolorosa. No podía soportarlo y no lo haría. Así que quedarse un rato más después de la reunión, jugando al billar y bebiendo, se volvió tentador por primera vez en su vida.

—Bueno, debo decir que eres mejor tirador de lo que te habría dado crédito —comentó Lord Duncy.

El conde sonrió ante el cumplido, sabiendo que era cierto. La gran mayoría de estos hombres nunca lo habían visto jugar al billar antes.

—¿Por qué has mantenido tu habilidad oculta de nosotros? —inquirió Lord Duncy.

—Porque significaría tener que pasar mucho tiempo cerca de ti —respondió el conde con una risa.

—Ah sí, nuestro residente Ermitaño de Dulshire —comentó Lord Duncy, provocando la risa de los hombres. El conde rio con ellos, sabiendo que era cierto.

—Bueno, eso provocó una risa —comentó Lord Duncy.

—Eres el Señor de los Tontos, ¿no es así? —bromeó el conde, provocando otra ronda de risas entre los hombres.

—Creo que he sido insultado —respondió Lord Duncy, aún de buen humor.

—Quizás deberías permitirte más tiempo en tu estudio. Puede que te conviertas en un ermitaño, como yo, pero al menos no se te acusará de falta de intelecto —dijo el conde.

Los hombres continuaron su deporte de billar y palabras. Pronto, el Conde de Dulshire se encontró relativamente apaciguado de sus anteriores interacciones con el señor Eldridge. Las heridas no se habían ido por completo, pero se habían desvanecido por el alcohol y la compañía.

No obstante, el conde se sintió aliviado cuando llegó el momento de regresar a casa. Había mandado llamar a su carruaje para que lo recogiera en la oficina con la esperanza de no tener más encuentros con su necio cuñado.

La tortura que sentía era suficiente sin que ese hombre le causara mayores problemas. Sabía que merecía un mejor trato. Sabía que no tenía por qué soportar todas las acusaciones que el señor Eldridge se empeñaba en lanzar contra él.

Pero no podría enfrentarse a ese hombre hasta que se hubiera recuperado de su propia culpa. Una vez que lograra deshacerse de ella, se libraría de tantas cosas. Se libraría de la vergüenza y la responsabilidad por la muerte de su esposa.

Y se liberaría de permitir que ese hombre lo llevara a la frustración y la agonía. Ese era un objetivo por el que valía la pena trabajar. Era una razón para seguir adelante y demostrarse a sí mismo que era un hombre mejor que el que había sido años atrás.


Capítulo 9


Delia y Amy estaban sentadas juntas en la sala, ocupadas con sus labores de costura. Mientras trabajaban, charlaban de trivialidades y mantenían una conversación cortés sobre temas sin importancia.

Mientras Delia se afanaba en unos vestidos que Grace había dejado pequeños, intentando estirarlos lo necesario, Amy remendaba un mantel que se había rasgado.

—Vaya, eres realmente excelente en esto —elogió Amy.

—En realidad, no soy nada del otro mundo —respondió Delia.

—No digas esas cosas. Cuando veo talento, lo digo. Y señorita Caulfield, usted tiene un gran talento para la costura —dijo Amy.

—Bueno, te agradezco el cumplido —respondió Delia antes de volver a su silencio.

—Parece que toda la casa está alborotada por usted —comentó Amy de repente.

Delia hizo una pausa en su trabajo y miró a la joven que se estaba convirtiendo en su amiga. Consideró lo que Amy había dicho y si era bueno o no que se hablara de ella. Ciertamente, parecía que había estado recibiendo una intensa cantidad de atención. Pero eso era lo último que Delia deseaba.

—¿Y por qué razón está la casa alborotada? —preguntó Delia.

—Esa es la gran pregunta —respondió Amy—. Para ser sincera, tengo mis sospechas, pero todos los demás también las tienen. Quizás sean sus sospechas las que han provocado tanta discusión y tanto drama.

—Sí, sospechas. Supongo que eso lo es todo en la sociedad inglesa —comentó Delia de mala gana.

—Oh, no tienes ni idea, querida —dijo Amy—. Sinceramente, creo que hay mucha envidia por parte de la mayoría del personal de la casa.

—¿Envidia? —preguntó Delia—. ¿Por qué envidia?

—¿No has notado que el conde ha sido bastante amable contigo? —comentó Amy.

—¿Amable conmigo? ¿Acaso no es amable con todos? —inquirió Delia.

—Oh, por supuesto que es amable con todos. Especialmente con quienes trabajan para él. De hecho, el conde es todo un caballero y un hombre bastante contrario a lo que se esperaría de su posición. Y, sin embargo, se ha notado que ha sido particularmente amable contigo —dijo Amy.

—Oh, cielos, eso no es en absoluto lo que deseo —comentó Delia.

—Sí, soy muy consciente de ello —dijo Amy—. He visto tu carácter. No dudo de tus motivos. Pero hay otros, otros en la casa que prefieren la atención del conde para sí mismos. Y son ellos quienes han decidido ver maldad en ti.

—¿Y qué maldad exactamente ven en mí? —preguntó Delia.

Amy la miró de una manera que incomodó a Delia. No le gustaba lo que suponía que iba a sugerir. Preferiría estar libre de tales acusaciones. Y, sin embargo, parecía que no tenía ningún control sobre lo que se pensaba de ella.

—¿Qué sabes de la difunta esposa del conde? —preguntó Amy.

Delia se detuvo un momento, considerando. —Solo lo que tú me has contado —respondió finalmente.

—Sí, bueno, quizás no te he contado lo suficiente. Verás, el conde no apreciaba a su esposa. Era bastante evidente para todos nosotros. De hecho, era bastante evidente para todo el mundo —declaró Amy.

Delia sabía que la esposa del conde había fallecido ocho años atrás. ¿Cómo era posible que Amy hubiera estado trabajando en la casa durante tanto tiempo? Aún era muy joven. Delia se sintió triste al pensar que su nueva amiga debía haber empezado a trabajar para el conde a una edad muy temprana.

—Debes tener en cuenta que el conde es bastante conocido en la sociedad. Así que mientras nosotros veíamos lo que ocurría en la casa, los de la sociedad se fijaban particularmente en sus interacciones —dijo Amy.

—¿Y no interactuaban bien? —preguntó Delia.

—En efecto, no lo hacían —respondió Amy—. Después de todo, no se amaban. El conde sigue en un estado de culpa bastante horrible por esto. Pero pocos parecen reconocer o admitir que su difunta esposa tampoco le apreciaba a él.

—¿No lo hacía? —preguntó Delia. Había algo en ese hecho que ardía dentro de ella. No podía entender cómo una mujer comprometida con el conde no podía amarlo. Sentía envidia de una mujer que había tenido la oportunidad de amarlo.

Tal constatación y el reconocimiento de esos celos despertaron algo en Delia. Se sorprendió a sí misma por sentirse así. Se preguntó si estaba negando algo que estaba dentro de ella, algo que no debería estar allí. ¿Realmente le importaba tanto el conde?

—No, ciertamente no lo hacía. De hecho, fue forzada al matrimonio al igual que él. Ella tenía otros pretendientes, pero no eran del mismo estatus que el conde —respondió Amy.

—¿Y qué pasó con esos pretendientes? —preguntó Delia.

—Esos pretendientes eran bastante inadecuados —respondió Amy—. Sin embargo, eso no cambió el hecho de que la sociedad adoraba a la esposa del conde. Adoraban quién era, su apariencia y prácticamente todo sobre su delicada naturaleza.

Delia consideró su propia naturaleza. Estaba lejos de ser delicada. Y estaba completamente molesta con su comportamiento por compararse realmente con esta mujer. ¿Quién era ella para compararse con una mujer tan grandiosa? ¿Y por qué lo haría? No era como si el conde fuera siquiera una posibilidad para alguien como ella.

—Y cuando digo que era adorada —continuó Amy—, quiero decir que era adorada por todos. Su familia, la sociedad e incluso todo el personal de la casa. Era muy querida. Una mujer amable, una mujer que era generosa con todos nosotros. Fue bastante difícil verla partir.

—¿Y falleció en el parto, verdad? —preguntó Delia.

—En efecto, así fue —respondió Amy—. Fue una noche muy difícil. Todos nosotros, todo el personal de la casa, estábamos presentes. Estábamos allí cuando comenzaron los gritos desde arriba. Me refiero a los gritos entre el conde y su esposa.

—¿Se pelearon? —preguntó Delia.

Amy resopló.

—Oh, no puedes imaginar las peleas que tenían. Y esa noche fue, quizás, la peor de todas. Esa velada la pelea fue tan terrible que provocó que la mujer entrara en trabajo de parto prematuro. O al menos eso parecía. Aún se culpa al conde por esto.

—¿Pero fue realmente su culpa? —preguntó Delia.

—¿Quién puede decirlo? —respondió Amy con nostalgia—. Pero ciertamente parece que sí. Fue en medio de sus gritos que comenzó su labor de parto. Y pronto sus gritos se convirtieron en los gritos del alumbramiento.

—Ay, Dios mío, eso debió ser horrible —dijo Delia.

—La palabra horrible ni siquiera empieza a describir los acontecimientos de esa noche —dijo Amy con lágrimas en los ojos—. Esa noche fue una tragedia. Una tragedia que debería haber sido evitada por el amor.

—¿Y dices que todo el personal la amaba? —preguntó Delia.

—La amábamos mucho más de lo que el conde jamás pudo. La amábamos como ningún empleado ha amado a una señora antes —admitió Amy.

—¿Y qué tiene que ver esto con el odio hacia mí? —preguntó Delia.

—Para ser completamente franca contigo, creo que algunos miembros del personal sospechan que estás aquí para tomar el lugar de la difunta esposa del conde —confesó Amy tímidamente.

Delia palideció ante la idea.

—¿Qué quieres decir? ¿Cómo puede alguien sugerir tal cosa? Soy una institutriz, nada más.

Delia se sintió enojada por esto. No podía imaginar por qué se haría tal acusación cuando ella no había hecho nada para merecerla. Había sido completamente apropiada durante todo el tiempo que llevaba en la casa hasta ahora.

—¿No sabes nada del mundo? —preguntó Amy—. ¿De verdad crees que un hombre de cualquier tipo no te notaría?

—¿Quieres decir que tú también crees esto? —preguntó Delia.

—De ninguna manera creo que seas responsable. Nunca pensaría de ti que pudieras forzarte a llamar la atención del conde. Entiendo que tu carácter simplemente no es de ese tipo. Pero eso no significa que el conde no te haya notado —señaló Amy.

—Pero no lo ha hecho —insistió Delia.

—¿Cómo podrías saberlo? —preguntó Amy.

—Bueno, no ha hecho ninguna de las cosas que se oyen sobre un empleador perverso; nunca se ha comportado de manera impropia. Nunca ha sido inapropiado conmigo. Nunca ha fomentado la soledad conmigo. Simplemente ha hablado conmigo en momentos en que hemos coincidido los dos solos. Pero solo para informarse sobre la mujer que cuida de su hija —le aseguró Delia.

—Está muy bien que creas eso. Sabes que no quiero sugerir algo que no crea que sea cierto. Pero la razón por la que se están comportando como tontos es porque pareces especial de alguna manera. En todos los años que he estado aquí, casi diez, el conde nunca me ha preguntado nada sobre mí —le dijo Amy.

—No creo eso. No creo que nunca haya mostrado interés en saber una sola cosa sobre ti —negó Delia.

Una vez más, Amy resopló.

—Mi querida señorita Caulfield, parece que tienes una visión bastante ingenua del mundo. Sabes que yo no pienso estas cosas de ti, pero otros pueden ser crueles. Aprecio tu inocencia, pero debes tener cuidado. Desde su punto de vista, debes ser consciente de que los hombres tienen deseos, y a veces esos deseos son tales que pueden dañar la reputación de una mujer. Se alimentan de estas ideas cuando hablan en tu contra.

Delia pensó en su reputación. Nadie aquí conocía su reputación. Se había esforzado mucho por ocultarla. Había hecho todo lo posible para asegurarse de que su antiguo empleador no tuviera ningún medio de informar a su nuevo empleador. De hecho, como mujer sin nombre, era bastante simple ocultar la verdad sobre su reputación.

Si alguien cuestionara tal cosa, Delia sabía que, al menos, su reputación con los hombres estaba limpia. Nunca había sido acusada de nada semejante. Y no permitiría que ningún hombre, ni siquiera su empleador, ni siquiera el conde al que había considerado tan grande, causara su desgracia.

—Perdóneme si he hablado demasiado, señorita Caulfield —continuó Amy.

—¿No recuerdas que te pedí que me llamaras Delia? —respondió, tratando de parecer tranquila y despreocupada—. No te preocupes. Lo que otras personas piensen de mí no es mi problema. Tengo suficientes pensamientos sobre mí misma para ocupar mi mente. Hay muy poco que la señora Andrews pueda decir o hacer para quebrantar mi espíritu.

—Me alegra oír eso. Mereces un mejor trato —insistió Amy.

—Tal vez. Tal vez no. De cualquier manera, estoy encantada de que estés dispuesta a ensuciarte asociándote conmigo —bromeó Delia.

—Oh, Dios mío, ¿realmente he hecho tal cosa? —respondió Amy riendo.

—Me temo que sí. Estoy bastante segura de que has avergonzado a tu familia al estar en mi presencia. ¿Qué dirá el personal si nos ve a las dos holgazaneando, tratando de llamar la atención de los condes? —continuó Delia.

—Debes parar —dijo Amy en medio de un ataque de risa.

—¿Por qué debo parar? Soy simplemente una vagabunda sin clase que se exhibe ante su empleador en un intento desesperado por ganar su afecto —dijo Delia con sencillez.

—Sí, por supuesto. Y la forma en que eres tan poco modesta a cada momento —añadió Amy, uniéndose a la travesura.

—¿Te diste cuenta de eso? Oh, Dios mío, pensé que había sido sutil en mi coqueteo frente a él —dijo con los ojos muy abiertos.

—¿Qué vamos a hacer contigo? —preguntó Amy.

—Lo más probable es que todos os sintáis terriblemente consternados por mí y caigáis en el terror de que el Señor castigue esta casa. Después de todo, no puede permitir que una pecadora como yo viva en ella —razonó Delia.

—Creo que la señora Andrews estaría encantada con esa perspectiva —dijo Amy.

—No me cabe duda. Le gustaría mucho que el mismísimo Señor me castigara —comentó Delia.

—Quizás sea porque es bastante vieja y horrible, la bruja. Pensaría que se alegraría de que alguien viniera a animar el lugar. Pero creo que está terriblemente celosa de tu juventud y belleza —señaló Amy.

—¿Mi juventud y belleza? ¿Y qué me dices de ti, Amy? ¿Acaso no eres joven y hermosa? —la desafió Delia.

—Soy una criada —respondió Amy.

—¿Y qué importa eso? —preguntó Delia.

—Todo —contestó Amy—. La posición social lo es todo.

Estas palabras resonaron en la mente de Delia. La posición social realmente lo era todo. Y por mucho que hubiera cambiado la situación de su familia, la suya seguía siendo la misma. Seguía siendo una simple institutriz.

Y como tal, nunca debería esperar ser notada. Sin embargo, saber que no debía esperarlo no significaba que no le hubiera gustado serlo. Algo en el conde la había afectado. Para bien o para mal.


Capítulo 10


El aire tenía un ligero aroma floral. El sol brillaba y la brisa era suave.

El conde agradecía el aire fresco. Parecía que siempre estaba en su despacho y, aunque lo prefería así, de vez en cuando era agradable salir. Más aún, era agradable estar fuera con la señorita Caulfield y Grace.

Después de que la señorita Caulfield le confrontara sobre su falta de tiempo con su hija, su nueva resolución se volvió aún más firme. Aunque ya había decidido pasar más tiempo con ella, este era un nuevo día. Era una nueva oportunidad para ponerlo en práctica.

La señorita Caulfield se había unido a él, vistiendo un vestido sencillo pero encantador. Estaba realmente exquisita con ese vestido rosa pálido. No era común que una institutriz llevara tal color y pensó que debía ser un vestigio de mejores días y de su familia.

Aún había mucho que aprender sobre ella. Todavía había mucho que desconocía. Conocer más sobre quién era ella sería intrigante y era un pensamiento emocionante.

La señorita Caulfield sostenía la mano de Grace. Observó cómo las dos caminaban a su lado, paseando tranquilamente por el jardín con él. El conde entonces pidió, a través de acciones y gestos más que de palabras, tomar la mano de Grace en la suya.

La señorita Caulfield le sonrió encantadoramente. Él percibió su aprobación de que estuviera eligiendo amar mejor a su hija que antes. Estaba cumpliendo su palabra.

Y aunque no debería haber sido así, parecía importarle mucho al conde de Dulshire que su institutriz apreciara y aprobara su paternidad.

La alegría en el rostro de Grace era evidente cuando su padre tomó su mano y caminó con ella. Se alegró de ver tal respuesta de su hija.

El conde se dio cuenta de que Delia caminaba ligeramente detrás de él y Grace, como si intentara darles un momento privado a padre e hija. Sin embargo, reconoció que Grace se estaba cansando. Deseaba correr.

—¿Os estoy retrasando? —preguntó el conde a su hija.

—Sí, papá. ¿Por qué no podemos correr? —respondió Grace.

—Te dejaré correr, querida. Pero debes quedarte cerca. Dentro de los jardines —instruyó.

El rostro de Grace se iluminó ante la perspectiva de que se le permitiera correr sola.

—Sí, papá. Prometo que lo haré —dijo.

Con eso, el conde soltó a regañadientes su suave manita. Grace se dirigió hacia los girasoles, lo cual le alegró. Se había preguntado, demasiado tarde, si se dirigiría hacia los rosales. El conde de Dulshire no tenía ningún deseo de permitir que su hija fuera pinchada por espinas.

—Está encantada —señaló la señorita Caulfield.

—Es encantadora —respondió el conde, provocando una sonrisa de su institutriz.

—Me alegra oírle decir eso, milord. Me ha cautivado enormemente. Y puedo ver que usted ha cambiado notablemente por ella últimamente —le dijo la señorita Caulfield.

—Quizás soy lo suficientemente afortunado como para que se me haya dicho una verdad sobre el tipo de padre que debería ser. Solo desearía haberlo reconocido antes. O haber estado dispuesto a darme cuenta antes —le dijo.

—Eso no importa. Nunca es demasiado tarde para empezar algo nuevo —dijo la señorita Caulfield razonablemente.

—Supongo que sí, señorita Caulfield. Al igual que usted ha comenzado su tiempo aquí cuando ella ya tenía ocho años y, sin embargo, ha transformado completamente a mi hija —señaló el conde.

—¿Lo creéis así, milord? —le preguntó en respuesta—. ¿He sido un beneficio para ella?

—Mucho más que un beneficio. Es una niña completamente nueva, diría yo. Nunca la había visto tan encantada y feliz con el mundo —comentó el conde.

—Es una gran bendición oír eso. Es mi deseo ser la mejor institutriz que pueda ser —le dijo la señorita Caulfield.

—Sois mejor de lo que podría haber anticipado —respondió él.

Al ver el rubor en sus mejillas, el conde se preguntó si había hablado fuera de lugar. ¿La había avergonzado?

—¿He hablado con demasiada libertad? —preguntó abiertamente.

—No, milord. Simplemente me siento halagada de que me diga algo tan amable —respondió ella.

El conde notó que estaban siendo observados desde el otro lado del campo por los mozos de cuadra. Se preguntó qué estarían pensando y si serían del tipo que difundiría chismes sobre este encuentro.

No importaba. Él era su empleador. No tenía por qué tolerar nada que no deseara tolerar.

Aun así, el conde esperaba que la señorita Caulfield no fuera consciente de que estaban siendo observados. Podría no sentirse tan cómoda.

El conde notó que, al ver que los observaba, los muchachos volvieron al trabajo y parecieron no notar en absoluto la presencia del conde o de la señorita Caulfield.

Algo se agitó en su pecho. El conde de Dulshire se preguntó si, quizás, los muchachos habían estado notando a la señorita Caulfield, en lugar de notarlos a los dos juntos.

¿Era posible que tuvieran interés en ella?

Además, y más inquietante, ¿era posible que la señorita Caulfield realmente pudiera tener interés en ellos? Después de todo, era una hermosa joven en edad casadera.

Había perdido a su anterior institutriz por su relación con uno de los miembros de su personal. ¿Qué impediría que la señorita Caulfield tomara el mismo curso de acción? Él, después de todo, no podía prometerle nada.

Una vez más agobiado por su papel como conde y miembro prominente de la sociedad, el Conde de Dulshire deseaba apartar todos sus títulos y tonterías. Anhelaba alejarlos y demostrar al mundo que podía ser un hombre por derecho propio.

¿Acaso la señorita Caulfield lo vería alguna vez como algo más? ¿Era para ella un mero empleador y hombre con título?

—Señorita Caulfield —comenzó.

—¿Sí, milord? —respondió ella.

—Hábleme más sobre su propia educación —la instó. Más que nada, el Conde simplemente quería saber más sobre ella. Si tenía que hacerlo mediante preguntas tan simples, no le importaba.

—¿Mi propia educación, milord? Bueno, hay muy poco que contar. Como ya he mencionado, mis hermanos estudiaron lejos del hogar familiar, pero yo aprendí bajo la tutela de mi madre y mi hermana mayor.

»Aunque fue informal, también aprendí mucho de mi padre. Es un amante de los libros y, como tal, me complacía regularmente llevándome a la biblioteca —le contó.

El Conde trató de imaginar a la señorita Caulfield como una niña. Pensó en cómo debía haber sido y en la alegría que debía haber sentido al ir a la biblioteca con su padre.

—Mi hermana prefería leer literatura, pero a mí me gustaba la historia. Aunque ambas leíamos de todo, solíamos discutir sobre géneros —añadió con una risa.

—¿De verdad? —preguntó el Conde, divertido.

—Sí. Ella creía que la mente se expandía cuando leía ficción y obras creativas. Es una amante de los grandes poetas y dramaturgos. Yo, sin embargo, creo que debemos aprender más sobre el mundo tal como es. Supongo que ahora creo que ambos son igualmente importantes en diferentes momentos —confesó la señorita Caulfield.

Al Conde le gustaba escuchar su perspectiva. La encontraba inteligente y única. Deseaba poder encontrar una excusa para pasar más tiempo con ella para tener estas conversaciones.

Grace seguía serpenteando entre las flores y los arbustos. Lo llamó.

—¡Papá! ¿Dónde estoy? —preguntó, desapareciendo detrás de un arbusto artísticamente podado.

—¡Oh, cielos! —exclamó nerviosamente—. ¿Adónde se ha ido mi Grace? ¿Estará en los rosales? Espero que no, pues seguramente se pincharía con las espinas. ¿Quizás esté junto a los lirios?

A su lado, la señorita Caulfield soltó una risita por su comportamiento. Le divertía y eso le calentaba el corazón.

Grace volvió a aparecer de un salto.

—¡Estoy aquí, papá! ¡No tienes que preocuparte! —gritó.

—¡Oh, gracias a Dios! Estaba terriblemente asustado de haberte perdido —exclamó con voz dramática, apaciguando a su hija y haciendo que se riera de su propia astucia percibida.

—Es usted realmente muy bueno con ella —dijo la señorita Caulfield, inclinándose hacia él muy ligeramente.

—¿Lo cree así? —preguntó él en respuesta, sorprendido.

—Ha visto lo encantada que estaba con su respuesta. Usted ha complacido su fantasía y alentado su niñería.

»Aunque es importante educar una mente joven —continuó la señorita Caulfield—, también debemos complacernos en el hecho de que los niños merecen tener una juventud. No debemos sofocar eso.

El Conde consideró esto y se asombró de las formas en que su institutriz estaba abriendo su mente. Era brillante. Era inteligente y amable y generosa con su hija.

A menudo se preguntaba, el Conde de Dulshire había pensado en el tipo de madre que habría sido su difunta esposa. Muy querida por muchos, y por buenas razones, también era muy egoísta.

Nunca la había visto con un niño pequeño, y pasó todo el embarazo quejándose y comentando que el niño debía valer la pena su agonía. Estos no eran el tipo de comentarios que él deseaba escuchar de ella.

Y, sin embargo, podría haber sido una madre maravillosa, si se le hubiera dado la oportunidad. Nunca lo sabría ahora.

La señorita Caulfield, por otro lado, era una cuidadora formidable para Grace. Sabía exactamente qué hacer, aparentemente en cada situación. No podía comprender cómo le había llevado tanto tiempo asegurar un empleo.

—Dígame, ¿no deseaba usted un empleo antes de este? —inquirió.

La señorita Caulfield lo miró inquisitivamente. Se tomó un momento para pensar.

—Supongo, milord, que mis circunstancias, y las de mi familia, cambiaron —le dijo.

Él supuso que esto significaba que habían caído en tiempos difíciles. Como ocurría a menudo, cuando una familia se encontraba en la indigencia financiera, todos los hijos mayores se valían por sí mismos.

La familia de la señorita Caulfield debía haber sido una de esas. Su padre debía haber tenido un buen empleo, pero se encontró sin trabajo o endeudado o cualquier otra posibilidad.

El Conde lamentaba considerar esto. Imaginaba que para tener una hija como la señorita Caulfield, su familia debía haber sido bastante maravillosa.

—Sí, las circunstancias cambiantes nunca son lo que esperamos que sean —respondió suavemente.

Al ver que se había puesto bastante rígida, el Conde de Dulshire decidió cambiar de tema.

—Pero, ¿está usted satisfecha aquí? —preguntó.

—Milord, es un deleite. Una felicidad mayor de la que podría expresar —le dijo.

—Me alivia oírlo. Ahora que la tenemos con nosotros, creo que estaríamos muy tristes sin usted. Grace al menos, y yo mismo estaríamos perdidos —confesó.

Una vez más, el rubor iluminó sus mejillas de la manera más encantadora.

—Sabe usted, ¿verdad?, que ha cambiado bastante nuestro hogar —dijo, preguntándose si sus palabras la abrumaban.

—¿De qué manera, milord? —preguntó ella, volviendo sus grandes ojos hacia él.

—Aunque parece tener a mi ama de llaves bastante molesta, debo decir que somos mucho más felices en general desde su llegada —dijo el Conde con un suspiro.

La señorita Caulfield estaba callada y aparentemente incómoda. El Conde permitió que el silencio reparara la incomodidad.

Mientras tanto, observaba a su hija y seguía el ritmo de la mujer a su lado. Cualquier cosa que estuviera cambiando dentro de él, se alegraba bastante de ello.


Capítulo 11


Delia se sentó en silencio en su habitación con la pluma, la tinta y el papel. Primero permitió que sus pensamientos divagaran, pero sabía que debía plasmarlos en palabras rápidamente. Había mucho que hacer esa noche y le quedaba poco tiempo.

Pero ¿cómo podría posiblemente decirle la verdad a Thea? ¿Cómo podría confesar lo que había sucedido? ¿Había alguna manera de informarle sobre su cambio sin contarle lo ocurrido?

Finalmente, Delia decidió que sí tenía una opción. No tenía que contarle todo a Thea. Podía decirle algunas cosas, pero omitir las partes que avergonzarían a la familia. Era la mejor opción, aunque la hacía sentir bastante engañosa.

Dejando que la pluma raspara contra la página, Delia primero dirigió la carta.

Mi querida Thea:
Parece que ha ocurrido mucho desde la última vez que te escribí. Me he enterado del nacimiento de tu hijo y estoy más que encantada por ti y por el Duque. Te envío mis mejores deseos y debo decirte lo profundamente que me hubiera gustado estar contigo durante tu confinamiento y parto.
Apenas puedo imaginar cómo debe ser para ti tener un hijo. Estoy segura de que estás encantada. Sé que fuiste una excelente hermana y me imagino que también serás la mejor de las madres.
Aunque estoy segura, sin duda alguna, de que tu vida ha dado un gran giro, debo contarte también sobre la mía.
En efecto, tengo un nuevo puesto. El anterior era lo suficientemente agradable, pero no era el lugar para mí. Al enterarme de un puesto de institutriz en el que trabajaría con una sola niña por mejor paga, supe que había llegado el momento de partir. No era ningún secreto para mí que podría tener una mejor oportunidad aquí que allí. Espero que entiendas mis razones.
Mi antiguo empleador, por supuesto, no estaba contento con mi decisión. No era exactamente la reputación que me hubiera gustado tener. Supongo que tenía derecho a estar frustrado, pero no estaba dispuesto a igualar los términos que mi nuevo empleador me ofrecía tan gentilmente.


En este punto, Delia levantó la pluma de la página. Sabía que su mentira y engaño estaban mal. Y sin embargo, no podía decirle toda la verdad a Thea. Y aunque no pudiera contarle todo, aún podía confesar un error. Podía minimizar sus errores a simplemente dejar su puesto por otro en lugar de la realidad.

Esta confesión al menos le permitiría salir adelante si Thea llegara a escuchar alguna palabra en su contra. Era una buena excusa para dar si se cruzaran caminos que Delia no deseaba cruzar. Como su hermana y alguien de la casa de su antiguo empleador.

Mirando de nuevo el papel, decidió continuar.

Mi nuevo puesto es bastante encantador. Estoy trabajando para un Conde a cargo de su hija. La señorita Grace es una alegría. Tiene ocho años y no tiene madre. Sin embargo, es profundamente inteligente. Es hábil y alegre.
Nos gusta pasar muchos de nuestros días al aire libre. Después de concluir sus lecciones, la señorita Grace y yo típicamente salimos a disfrutar del aire fresco.
Su padre parece aprobar esto. Está encantado con su progreso, al igual que yo. Aunque quizás todo el personal aún no se ha acostumbrado a mí, he hecho una buena amiga entre ellos.
Espero poder visitarte pronto. Por favor, entiende que en mi nuevo puesto no me gustaría pedir tiempo libre demasiado rápido. Mi empleador ciertamente me lo concedería. Sin embargo, aún no estoy en un lugar donde esté preparada para solicitarlo.
Dicho esto, espero con ansias conocer a tu encantador hijo y heredero. Asimismo, espero ver a mi hermosa hermana una vez más y disfrutar de la hospitalidad de su hogar.
Todo mi amor y hermandad,
Delia


Al concluir la carta, Delia se permitió un momento para lamentarse. Se permitió un momento para estar triste por haber tenido que dejar tanto atrás. No solo estaba lejos de su familia, sino que ni siquiera podía compartir la verdad con ellos.

También consideró que había dejado otras cosas fuera de la carta. No había mencionado el hecho de que de repente estaba abrumada por su empleador. No había mencionado que él era mucho mejor de lo que posiblemente podría haber imaginado.

¿Qué pensaría Thea de ella si admitiera haber notado que él, el viudo, el hombre muy por encima de su posición, era encantador y apuesto? Thea nunca lo entendería.

Es cierto, ella se había casado con un hombre de posición más alta cuando el estatus de su familia era bajo. Pero eso era diferente a que una joven desarrollara un afecto por su empleador. Esto era completamente inapropiado.

Delia estaba terriblemente avergonzada al punto de que apenas se lo había confesado a sí misma. No importaba cuán difícil hubiera sido negarlo, lo había intentado. Pero el hecho era que el Conde de Dulshire la había cautivado.

Él realmente se estaba esforzando, haciendo un esfuerzo genuino, por ser un mejor padre. Era amable y gentil con ella. La trataba como alguien especial. Y en ese momento, Delia se dio cuenta exactamente de lo que Amy había dicho.

No era de extrañar que el personal la detestara. No era de extrañar que abundaran los rumores. ¿No había notado cómo la miraba en el jardín? Por supuesto que el Conde la había distinguido.

Claramente no había nada más que su amabilidad. Después de todo, él era un hombre de estatus. Pero debería haber reconocido que realmente había sido mejor con ella que con los demás.

Por un momento, se preguntó sobre lo que Amy había insinuado que el resto del personal sugería sobre ella. ¿Era posible que el Conde la usara para fines impropios?

De inmediato, Delia desechó ese pensamiento. Ella sabía que no era así. Él era un buen hombre. No era el tipo de persona que abusaría de ella de esa manera. Era absurdo siquiera considerar o preocuparse por algo así.

Llegó el momento de que Delia sellara y enviara la carta. Bajó las escaleras hasta la cesta para las cartas del personal y dejó caer su papel.

La cena estaba a punto de comenzar y Delia había sido informada de que el Conde organizaba una velada bastante festiva. Parecía que él no estaba deseando que llegara el momento. Sin embargo, era su deber como hombre de sociedad hacerlo. Como resultado, Delia tenía que comprobar cómo estaba Grace.

Una vez que se aseguró de que Grace se estaba preparando para la cena, Delia se dirigió a la biblioteca.

Entró para dejar un libro que había estado leyendo anteriormente. Pero para su asombro y sorpresa, un hombre estaba de pie en medio de la habitación. Un hombre que no había visto antes.

—Oh, discúlpeme —exclamó Delia sorprendida.

El hombre se dio la vuelta y la miró con igual asombro.

De repente, Delia se dio cuenta de que lo había sorprendido en medio de un momento muy privado. Había estado mirando fijamente un retrato en la pared. En ese momento desprevenido, parecía extremadamente afligido. Era un retrato que, según le habían dicho a Delia, era de la difunta esposa del Conde.

Delia no sabía quién era este hombre. No sabía por qué había estado mirando tan intensamente el retrato. Pero le inquietaba.

—¿Y usted quién podría ser? —preguntó el hombre con irritación por haber sido molestado.

—Soy la señorita Caulfield. La institutriz. Y debo pedirle disculpas —dijo Delia incómoda.

—Oh, no se preocupe. No se inquiete, jovencita. No le diré a nadie que anda husmeando por la biblioteca —respondió el hombre, cambiando su tono a uno de intriga que dejó a Delia sintiéndose incómoda.

Delia se irritó por esta acusación. Sabía bien que le habían dado pleno permiso y acceso total para usar los libros de la biblioteca.

—Bueno, se me ha dado pleno permiso para entrar y salir a mi antojo —señaló con cortesía velada.

—Solo estoy bromeando —dijo el hombre—. Soy el Barón Woldorf. Soy un buen amigo del Conde de Dulshire y también de su difunta esposa.

—Sí, por supuesto, perdone la intrusión —dijo Delia, haciendo una suave reverencia.

—Vaya, vaya, es usted bastante bonita —dijo el Barón.

A Delia no le gustó esto. No le gustaba que la consideraran meramente por su apariencia. Y no le gustó la forma en que el hombre lo dijo. Aunque parecía ser educado, había algo frío en él. Como si hubiera deducido algún hecho sobre ella que ella misma desconocía.

—Imagino que el Conde debe disfrutar teniéndola cerca —añadió—. Sí, todo hombre disfruta de una institutriz.

Una vez más, Delia se sintió incómoda. ¿Quién creía este hombre que era ella? ¿De qué la estaba acusando a ella y al Conde?

—Si se refiere a que todo hombre disfruta de la mejora de sus hijos, entonces sí, debo estar de acuerdo. Sin embargo, ese es el único deleite que el Conde ha tenido jamás conmigo —dijo ella con los dientes apretados.

—No hay necesidad de parecer tan asustadiza —dijo el hombre—. Simplemente estoy comentando que entiendo los verdaderos propósitos de una institutriz.

Delia consideró que podría estar insinuando groseramente las mismas cosas de las que ella y Amy habían hablado. Se preguntó si este hombre realmente podría estar discutiendo esto tan abiertamente.

—De nuevo, mi único propósito aquí es educar a la señorita Grace. Ella es mi responsabilidad. Mi única responsabilidad. Y mi único deber —reiteró.

Había algo en su apariencia que no podía negar que era bastante atractivo. Pero su comportamiento era simplemente espantoso.

—¿Y cuál es su especialidad? —preguntó el hombre.

—¿Mi especialidad? —repitió Delia.

—En efecto, ¿es usted una experta en literatura? ¿O quizás en idiomas? ¿Las artes o las ciencias? —inquirió.

—Pues bien, creo que soy competente en todas ellas. Estudio mucho por mi cuenta. Además, jamás permitiría que un niño aprendiera de una persona inculta —respondió Delia con firmeza.

Ella percibió que el hombre la había subestimado. La había considerado una tontuela. Había pensado que era un mero juguete del Conde.

Pero ella le demostraría que estaba equivocado. Le demostraría al Barón Woldorf que él era un necio, no ella.

El hombre se acercó a ella y pudo sentir que, en efecto, se sentía amenazado por su fortaleza. Delia levantó la barbilla y enderezó la espalda sutilmente.

—Es usted más inteligente de lo que hubiera sospechado —admitió él, sin mostrar emoción alguna en su rostro. De repente, Delia no podía leerlo.

Con ojos marrón chocolate profundos, el Barón Woldorf miró fijamente a los de Delia. Estaba cerca y ella debería haberse alejado, pero estaba decidida a no parecer asustada por él ni intimidada por su comportamiento.

Delia reconoció que él parecía enorgullecerse de su propia apariencia. Estaba muy incómoda por lo cerca que se había puesto de ella. Podía ver la blancura recta de sus dientes cuando le mostró una sonrisa lobuna.

Este no era el tipo de hombre con el que le gustaba estar. Un hombre que era agudamente consciente de su buen aspecto, que parecía como si pudiera devorar a cualquier joven dama que se cruzara en su camino.

Y entonces Delia observó cómo sus ojos volvieron al retrato y ella hizo la conexión.

No, este hombre no iba detrás de cualquier mujer joven. No tenía espacio en su corazón para una mujer como Delia. No tenía deseo de encontrar a ninguna joven dama que pudiera interponerse en el camino de aquella a quien ya se había entregado.

—Adiós, señorita institutriz —llamó, sin mirarla mientras se iba.

Ella lo vio darse la vuelta y salir de la biblioteca. Delia respiró profundamente una vez que él se había ido. Había sentido como si se estuviera asfixiando.

Estar lejos de ese hombre terrible le dio una nueva sensación de libertad y tranquilidad. Fue un alivio y un momento de paz que apreció profundamente. Sin embargo, Delia sabía que él estaría por allí toda la noche. Quizás no escaparía de él tan fácilmente de nuevo.


Capítulo 12


La ansiedad inundó las entrañas del Conde. Realmente detestaba tener que recibir gente en su casa. Sin embargo, ese era el deber de un hombre en su posición. Pero eso era lo que siempre se había esperado de hombres como él cuando otros ya habían cumplido con su deber.

Todo el día fue una serie de eventos agotadores. Una avalancha de problemas y desafíos que superar para crear una cena de alto nivel. Apenas parecía valer la pena el esfuerzo.

La señora Andrews había estado muy alterada. Eso solo había enloquecido aún más al Conde de Dulshire. Y solo lo había desanimado aún más de tener que organizar tal evento. Ella estaba terriblemente nerviosa, y el Conde tuvo que recordarle una vez más que este era su deber.

Había sido por insistencia de Lord Duncy y los demás que había decidido hacer esto. Había sido por la insistencia de la sociedad que el Conde había cedido. Toda su presión lo había afectado, y no le gustaba nada.

Sin embargo, aquí estaba, completamente desprevenido, pero siguiendo adelante. Haría lo mejor posible y esperaría que todo saliera bien. No tenía duda de que se convertiría en un desastre frenético, pero quizás se podría salvar.

A medida que los invitados comenzaban a llegar, puso una sonrisa en su rostro e hizo todo lo posible por fingir que lo estaba pasando de maravilla. Ver al Barón Woldorf fue otro deleite. El hombre era un buen amigo al que conocía desde hacía muchos años. Lo saludó de manera amistosa, sabiendo que el hombre había sido parte de su vida durante muchos años.

Cuando todos se habían reunido alrededor de la mesa y la cena estaba a punto de servirse, el Conde se puso de pie y golpeó suavemente su copa para llamar la atención de todos.

—Amigos míos, no puedo agradecerles lo suficiente por venir a mi casa —saludó el Conde—. Es un placer y una alegría recibirlos. Espero que disfruten de la comida y, por supuesto, de la bebida. Si necesitan algo, no duden en pedirlo. ¡Un brindis por todos nosotros!

Levantó su copa y permitió que los demás lo siguieran antes de que todos tomaran un sorbo para iniciar la cena. El Conde notó que algunos de los invitados ya estaban disfrutando más que un mero sorbo de su bebida.

El Conde de Dulshire se sentó para unirse a la comida. Se trajeron los platos y pronto todos estaban disfrutando de lo que la cocina había preparado. Los lacayos estaban listos para atender a cualquier invitado que pudiera tener una necesidad, cualquier copa que pudiera estar vacía.

—¡Cielos santo, mi señor! Debo rogarle los servicios de su chef —exclamó una anciana cubierta de perlas.

El Conde miró a la esposa del Duque de Compton. Sonrió en respuesta y le dijo:

—Su Gracia, sería un placer.

Las cortesías y la amabilidad formal abundaban alrededor de la mesa. Todo era falso. Todo era una mera exhibición para ver quién era mejor que el otro. Todo era un intento de hacer que los demás se sintieran inferiores.

El Conde entendía estas cosas. Entendía que la Duquesa de Compton tenía un estatus más alto que él. Entendía que seguramente debía haber usado el mismo cumplido en cada cena a la que había asistido. Y no le importaba. Era para lo que ella había sido entrenada. Era lo que la convertía en una excelente esposa para la nobleza.

Sin embargo, el Conde trató de dejar de lado su humor sombrío. Aunque era cínico por naturaleza durante tales eventos, intentó disfrutar verdaderamente. No siempre era fácil, pero creía que se podía lograr.

Esto no era fácil de hacer, en realidad. Pero sabía lo que vendría después. Sabía que había planes adicionales para la noche que podrían hacer que otros realmente disfrutaran de su tiempo.

Quizás la razón por la que el Conde no encajaba bien en la sociedad era su falta de necesidad de probarse a sí mismo. No le importaba tanto si los demás veían muy poco en él aparte de su título.

Sin embargo, le molestaba cuando se hablaba de él en términos de mala reputación por cosas que no eran ciertas. Aunque su posición le importaba poco, su reputación le importaba mucho. Y los rumores que abundaban debido a sus odiosos parientes políticos seguían siendo una espina en su costado y algo que detestaba.

Pero pronto la cena llegó a su conclusión. Todo el grupo se reunió en la sala de entretenimiento. Un área grande con muchos sofás y comodidades, donde cada invitado entre los veinte encontró un asiento.

Algunos eligieron sentarse en la mesa de cartas donde podrían jugar. Otros simplemente se acomodaron en los sofás para disfrutar de la conversación. Algunos de los hombres mayores se agruparon hacia el carrito de bebidas donde tendrían fácil acceso.

El Conde, sin embargo, tenía un programa para ellos. Aunque no le importaba si hacían estas cosas mientras el programa avanzaba, no tenía intención de dejar a sus invitados sin una gran cantidad de entretenimiento.

Un coro de una parroquia cercana había venido a cantar. Sus canciones iban desde lo devocional hasta lo cultural. Las voces se mezclaban bellamente en una magnífica armonía, y muchos de los invitados se conmovieron.

Después de la actuación, el Conde se deleitó en presentar una idea que nadie había esperado. Había sido sugerencia de la señorita Caulfield que el Conde aprovechara esta oportunidad para mostrar a su hija.

Grace fue invitada a la habitación donde se paró con su hermoso y esponjoso vestido rosa. Frente a todos los invitados, el Conde pudo ver que estaba teñida de nerviosismo. Quizás tenía más de él en ella de lo que se había dado cuenta.

De su boca fluyeron las palabras francesas de un poema bien conocido. Para una niña de ocho años, esto era todo un dominio. El Conde estaba encantado y orgulloso de su hija por lo que había hecho.

El poema era extenso, algo que ninguno de los invitados había anticipado. Era más como si fuera una barda antigua recitando alguna gran jornada de aventura. Tal era la longitud del poema que muchos de los invitados simplemente la miraban con asombro.

De hecho, la interpretación de Grace de un mero y simple poema superó significativamente al coro.

El Conde estaba conmovido por su hija. Pero más que eso, no pudo evitar notar lo que los demás no veían.

Por supuesto, su hija debía estar acompañada por su institutriz. Había sido la señorita Caulfield quien condujo a Grace a la habitación antes de retirarse al fondo, detrás de todos los invitados.

El conde de Dulshire notó cómo la señorita Caulfield animaba a su hija con sonrisas y palabras de aliento. Pensó que, ciertamente, si llegara un momento, que no llegó, en el que Grace olvidara una frase, su institutriz le susurraría las palabras.

A pesar de que muchas institutrices utilizarían tal oportunidad para lucirse ante la nobleza, la señorita Caulfield permaneció detrás del grupo. Estaba protegida de sus miradas y parecía no importarle en absoluto. De hecho, parecía que lo prefería así.

El conde escuchaba a su hija y observaba a la institutriz al mismo tiempo. Pero algo lo dejó inquieto, y el conde miró al otro lado de la habitación para descubrir que el barón Woldorf lo estaba observando a su vez.

El conde sintió como si lo hubieran pillado haciendo algo que no debería haber estado haciendo. No es que hubiera hecho nada malo. Simplemente observar a su institutriz difícilmente podría considerarse un pecado.

Pero conocía los pensamientos que pasarían por la mente del barón. Sabía que, a pesar de su amistad, siempre habría una tensión en relación con su difunta esposa.

El barón era cercano a la familia Eldridge. Era un querido amigo de ellos mucho antes de que la familia del conde se hubiera hecho un lugar entre ellos. El conde no deseaba que el barón creyera que estaba traicionando la memoria de su esposa. No se trataba de eso en absoluto.

El barón era un hombre dividido entre su amigo, el conde de Dulshire, y la familia que apreciaba y que culpaba al conde por la muerte de su hija. ¿Era de extrañar que el barón se sintiera incómodo ante la idea de que el conde se fijara en su empleada?

Respirando profundamente, el conde se concentró en su hija mientras llegaba a la conclusión de su poema.

La sala estalló en aplausos. Era evidente que Grace se sentía completamente orgullosa de sí misma y la señorita Caulfield estaba encantada con la actuación de su pupila.

El conde se dirigió al frente y tomó la mano de su hija.

—Bien, creo que hemos visto a la estrella de nuestro espectáculo esta noche. Sin embargo, debe irse a la cama. Hay más entretenimiento por venir, mis amigos. Gracias por permitir que la señorita Grace actuara para ustedes —dijo el conde, rebosante de orgullo.

Hizo un gesto a la señorita Caulfield y ella se acercó para llevar a Grace a la cama. El conde estaba entusiasmado con lo que su hija había logrado, pero se encontró aún más cautivado por su institutriz.

La expresión de orgullo en el rostro de la señorita Caulfield, orgullo por el arduo trabajo de su hija, lo conmovió. Se preocupaba profundamente por cómo se presentaba Grace y encontraba algo intensamente atractivo en eso.

La señorita Caulfield tenía una gran humildad. Como si no se diera cuenta de la profundidad de su belleza, era callada y se contentaba con permanecer en un segundo plano. Era evidente que no sentía en absoluto la necesidad de probarse a sí misma.

El conde continuó observando a las dos mientras se marchaban y, una vez que lo hicieron, volvió su atención a la multitud frente a él.

—Bien, ahora, ¿están listos para la siguiente parte de la velada? —preguntó.

Los numerosos hombres y mujeres, una docena de los cuales estaban ya ebrios, vitorearon en respuesta que, en efecto, estaban listos. El conde invitó a un grupo de artistas a pasar al frente y él mismo se desplazó hacia el fondo de la sala.

—Su hija ha crecido mucho —dijo la voz del barón, acercándose a su lado.

—Sí, así es. Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que la viste, creo —respondió el conde.

—Se parece mucho a su madre —observó el barón.

El conde de Dulshire tragó saliva. Era cierto. Y sin embargo, no parecía comportarse tanto como ella.

—Sí, en efecto. Es su viva imagen —respondió.

—Puedo ver que está bastante influenciada por su institutriz. La joven dama es bastante talentosa —comentó el barón.

—Es perfectamente competente. Y aprecio enormemente cómo cuida de Grace —respondió el conde.

—También es muy hermosa —dijo el barón—. Me alegro de que haya encontrado a alguien tan refinada y talentosa para su hija.

—¿Acaso no son hermosas todas las jóvenes de Inglaterra? Su belleza tiene poco que ver con el hecho de que la necesito por el bien de mi hija. ¿Alguna vez ha intentado encontrar una institutriz competente? —replicó el conde, señalando que no era una tarea fácil. Restó importancia a Delia lo mejor que pudo de manera despreocupada con su amigo.

—He oído hablar de las dificultades que conlleva. Como sabe, no tengo hijos. Tampoco esposa aún —afirmó el barón.

—Bueno, su momento llegará, no tengo duda. Y entonces comprenderá que la belleza de una institutriz no significa nada en absoluto. Es la capacidad lo que marca la diferencia. Daría casi cualquier cosa por no tener que perder a otra decente. Es demasiado agotador tener que buscar otra —declaró el conde.

—Estoy seguro de que es como usted dice —respondió el barón.

—En efecto. Sin embargo, creo que debo revisar la cocina. Hay una sorpresa que deben traer pronto —dijo el conde, sabiendo que quería intentar encontrar a la señorita Caulfield.

¿Era realmente tan obvio para todos que se había fijado en su institutriz? ¿O era posible que el barón, conociéndolo tan bien, lo hubiera descubierto por sí mismo?


Capítulo 13


—Buenas noches, mi querida —dijo Delia, dando una última palmadita en el hombro a Grace.

Salió de la habitación y apagó la vela al marcharse para asegurarse de que la niña pudiera dormir bien. Había estado indescriptiblemente orgullosa de su pupila y de la manera en que Grace había manejado el poema frente a la multitud esa noche.

Antes de acostarla, Delia le había dicho a Grace lo asombrosa que había estado y lo orgullosa que estaba. Y aun así, no parecía ser suficiente. Seguía sabiendo que no era la madre de la niña, aunque a veces se sintiera así.

Delia permaneció un momento fuera de la puerta, encantada por los eventos de la noche. No se había mezclado entre la nobleza, ni lo deseaba. Sin embargo, Grace había sido capaz de robar la atención de la sala por unos momentos. Durante un breve instante, había sido más importante que cualquier Duque o Duquesa, Conde o Vizconde.

En efecto, todo había sido bastante emocionante, ya que el arduo trabajo por delante había dado sus frutos y permitido que Grace fuera vista bajo una luz tan magnífica. Por eso, Delia estaba encantada.

Pronto se dirigía hacia su propia habitación. Aunque la velada había sido gozosa y había superado con creces sus expectativas, Delia estaba exhausta. Estaba cansada y sabía que necesitaba dormir. Poco le importaban los otros deleites que pudieran estar ocurriendo abajo.

Es cierto que habría sido agradable disfrutar entre la nobleza. Habría sido agradable degustar la comida, el vino, los postres. Pero no le habría gustado la compañía. Aparte del Conde, no podía imaginar a una sola persona que la entretuviera.

De hecho, el Barón había sido lo peor de todo. Y Delia aún sentía la incomodidad y el desdén de su encuentro con el hombre. Lo había visto observándola mientras Grace daba su actuación. Y, sin embargo, su mirada una vez más no era la de un hombre que la deseara.

Era un hombre que sospechaba de ella. Un hombre que consideraba que incluso podría utilizarla. La hacía sentir peor que si hubiera tenido otras intenciones malignas.

Delia dobló la esquina y chocó inmediatamente contra algo.

—¡Oh! —exclamó, alzando la mirada. Se dio cuenta de que había tropezado directamente con el pecho del Conde.

—Señorita Caulfield, perdóneme. No era mi intención sobresaltarla —dijo el Conde.

—La culpa es mía, mi lord —respondió ella.

—Da la casualidad de que esperaba verla —dijo el Conde.

—¿Oh? ¿A qué debo el honor? —preguntó Delia.

—Soy yo quien está honrado —dijo el Conde—. Usted ha traído gran orgullo a mi hogar a través del trabajo que ha realizado con mi hija. Le estoy sumamente agradecido por todo lo que ha hecho.

—Es simplemente mi deber, mi lord —respondió Delia tímidamente.

—Es el deber de muchas mujeres. Pero no he visto a ninguna hacer ni de cerca tanto como usted. Estoy verdaderamente agradecido de tenerla en mi hogar —le aseguró.

—Usted me tiene en muy alta estima —le dijo Delia, mirándolo a los ojos.

El Conde estaba extremadamente cerca de ella. Al igual que antes en la noche cuando el Barón se había acercado peligrosamente, el Conde estaba ahora a su alcance.

La proximidad era embriagadora. Delia trató de apartar la atracción que estaba sintiendo. Él era su empleador. No tenía razón para permitir que sus atracciones se desbocaran.

—¿Ha disfrutado de la velada? —le preguntó el Conde con ligereza y una sonrisa amistosa.

—En efecto, mi lord. Fue una experiencia bastante gozosa ver a tantos apreciando a la señorita Grace. Ella merecía cada momento de reconocimiento de parte de ellos —respondió Delia.

—Pero no se permitió disfrutar de las otras festividades. Según tengo entendido, ni siquiera se escabulló a la cocina para probar el pastel de chocolate como seguramente hizo todo el resto del personal —comentó con picardía.

—Mi lord, no me consideraría digna del pastel ofrecido a sus invitados —respondió Delia con una risa.

—Discrepo totalmente. Todos los que trabajan en esta casa han hecho un trabajo inmaculado esta noche. La cocinera, los lacayos, el ama de llaves. Todos han cumplido con su deber. Pero usted, señorita Caulfield. Usted permitió que mi hija tomara el escenario y exigiera el respeto de todos mis pares —señaló.

—¿Sabe cuánto honra eso a un hombre?

Delia apartó la mirada, tratando de imaginar lo que el Conde sentía. No podía comprender lo que él estaba intentando expresar. Ella no tenía hijos propios y no era un hombre, que naturalmente ansía el respeto.

—Puedo imaginar cómo sería. Pero me temo que no puedo empatizar con ello —confesó Delia.

El Conde sonrió ante esta respuesta.

—Dios mío, cómo me impresionan sus palabras tan constantemente. ¿Entiende cómo se presenta usted? ¿Cómo me habla con tanta sabiduría y verdad? —preguntó el Conde.

—En verdad, mi lord, estoy lejos de ser sabia —respondió Delia, soltando una suave risa a su propia costa.

—No sea tonta. Usted es realmente asombrosa —le dijo de una manera que hizo que se sonrojara de nuevo.

—Mi lord, usted sigue hablando demasiado bien de mí. ¿No se da cuenta de que soy simplemente una institutriz? ¿Una empleada en su casa? —preguntó Delia, recordándoselo. No deseaba ser grosera o hablar fuera de lugar de nuevo, pero no sabía cómo responder a todos sus halagos.

—Un hombre debe ser capaz de reconocer que aquellos que hacen su hogar hacen su nombre. Usted ha traído un tesoro a mi hogar. Ha hecho que mis invitados se deleiten con mi hija como de otro modo no lo habrían hecho. ¿Realmente espera que pase eso por alto? —la desafió.

—¿Por qué no habría de hacerlo? La mayoría de los hombres de su posición lo hacen, mi lord. Perdóneme por hablar fuera de lugar, pero nunca he conocido a un hombre que hable así a sus sirvientes y me han dicho que ya se habla mal de mí por ello —confesó Delia.

Inmediatamente, deseó poder retirar sus palabras. No quería causar ninguna angustia al Conde preguntándose cómo hablaba de él su personal, ni tampoco quería presentarse como víctima de su amabilidad.

—¿Qué quiere decir? —preguntó él severamente, repentinamente frustrado.

—Hablé imprudentemente, mi lord —respondió Delia, apartando la mirada y deseando poder escapar de la conversación.

—Me temo que habló con sinceridad —replicó él.

—Mi lord, fui imprudente al decir tal cosa. Y no es tan malo como lo he hecho sonar. Aunque, me gustaría mencionar que uno de sus invitados me ha hecho sentir algo... —Delia no supo cómo terminar la frase.

—¿Qué ocurre? —instó el Conde.

—Mi lord, ¿quién es el Barón Woldorf? —preguntó ella.

—¿El Barón? Es un viejo amigo mío. Debo decir que parecía algo extraño esta noche. ¿Por qué? ¿Qué sucede? —inquirió el Conde.

—Parecía muy interesado en el retrato de su difunta esposa que cuelga en la biblioteca —reveló Delia, insegura de si era correcto hacerlo.

El Conde parecía inusualmente cómodo permitiéndole expresar su opinión, así que Delia decidió que este era el momento de hacerlo.

—Bueno, por supuesto. Era un buen amigo de mi difunta esposa. Es amigo de su familia. Es natural que la eche de menos —razonó el Conde.

—No sabría decir qué era, mi lord, pero su presencia no me hizo sentir del todo cómoda. Parecía bastante... concentrado —dijo Delia, insegura de haber encontrado la palabra correcta.

—¿Concentrado? ¿En qué? —preguntó el Conde con una suave risa.

—En el retrato, en primer lugar. Y luego en mí. No de una manera que me atrevería a acusarle. Pero parecía bastante decidido a averiguar algo sobre mí. Algo sobre cómo desempeño mi papel en esta casa —dijo Delia.

Mientras lo describía, se dio cuenta de que sus palabras probablemente parecían absurdas para el Conde. De hecho, quizás solo estaba haciendo que el Barón sonara amigable y amable, tratando de conocer al personal de la casa.

—Me temo, señorita Caulfield, que no puedo entender cuál es el problema. El Barón es un buen amigo. Si ha hecho algo inadecuado, debería saberlo. Pero si no es así, por favor, no sugiera que actuaba de manera impropia —dijo el Conde con mirada severa.

—Sí, mi lord —respondió Delia, optando por permanecer en silencio a partir de ese momento.

—Lamento si la estoy malinterpretando —dijo el Conde, aún poco convencido—. Pero no puedo imaginar a qué se refiere con todo esto. Así que, por favor, entienda que simplemente no puedo comprender exactamente lo que está sugiriendo.

—Sí, mi lord. Lo entiendo. No lo estoy expresando bien y temo que si lo intento más, podría convencerlo de nada más que de mi propia locura —le respondió Delia.

¿Cómo podía ayudar a un hombre a entender lo que era ser mujer? ¿Cómo podía explicar que el comportamiento del Barón no era del todo normal cuando él estaba tan convencido de que el hombre era simplemente un viejo amigo?

—Confío en que tenga una buena noche —dijo el Conde, volviendo a su voz educada y a las formas formales en las que solían hablar.

—Igualmente, mi lord. Disfrute de su velada en sociedad —dijo Delia con una sonrisa falsamente pegada en su rostro.

—Lo haré. Buenas noches —dijo el Conde.

—Buenas noches —respondió Delia.

Se dirigió a su habitación y cerró la puerta tras ella. La velada había comenzado tan maravillosamente. ¿Por qué había terminado con una interacción tan terrible con el Conde? ¿Por qué no podía hacerle entender?

En realidad, no importaba. Él nunca lo entendería del todo. Y eso estaba bien. Delia sabía perfectamente que el Conde no tenía que escucharla ni preocuparse por una palabra que saliera de sus labios. Era un hombre de nobleza y no se dejaría aplacar por una simple institutriz.

Delia se cambió a su camisón y retiró las mantas antes de acurrucarse dentro de ellas y ponerse cómoda. Hacía demasiado calor, pero no le importaba demasiado. La noche había sido fresca y el aire se filtraba por las grietas de su ventana.

Pensó que sería muy agradable disfrutar de un poco de calor después de la fría interacción con el Conde. De hecho, sería un gran alivio alejarse de él en sus sueños.

Delia cerró los ojos, obligándose a dormir. Pronto estaba soñando con todas las cosas maravillosas hasta que, de repente, vio a su antiguo empleador mirándola con la cara roja de ira. Ese rostro.

Delia no podía escapar de él. No podía alejarse del todo. Pero podía fingir que todo estaba bien cuando despertara.


Capítulo 14


El conde se sentía completamente frustrado. Y sin embargo, no podía culpar a la señorita Caulfield por sentirse incómoda. Este no era un lugar al que ella perteneciera considerando su posición. No era su gente. Tenía sentido que no entendiera sus interacciones.

No obstante, el conde estaba enojado por la forma en que ella hablaba de su amigo. No entendía cómo podía considerar a un buen amigo suyo como un hombre tan terrible. No entendía sus acusaciones.

Y sin embargo, había llegado a conocer su comportamiento. Había llegado a saber que era una mujer de integridad y honestidad. Quizás debería haber escuchado lo que ella tenía que decir.

El conde pensó en volver a la fiesta y apartar esos pensamientos para otro momento.

Cuando volvió a entrar en la sala, los artistas estaban entreteniendo a los invitados, quienes disfrutaban cada momento. Parecía que los actores eran exageradamente dramáticos de la manera más encantadora. Su humor atroz y obsceno entretenía a la élite londinense mucho más de lo que la sociedad se atrevía a admitir.

Le encantaba verlos a todos tan divertidos.

Mientras se quedaba en la parte de atrás, el conde de Dulshire fue abordado por otro hombre. Sabía que el conde de Conmeyer no era su invitado favorito esa noche. Sin embargo, el hombre era un par. Como par, se esperaba que el conde lo respetara.

—Buenas noches, Lord Dulshire —saludó el conde de Conmeyer.

—Lord Conmeyer, qué maravilloso tenerlo aquí esta noche —respondió el conde—. Dígame, ¿está disfrutando?

—Creo que nunca he estado tan encantado en toda mi vida —respondió Lord Conmeyer—. Verdaderamente, he sido excesivamente complacido por su hospitalidad.

—Me halaga —replicó el conde de Dulshire.

—No hago tal cosa. Simplemente estoy encantado con su hogar, con su hija y, ciertamente, con su institutriz —señaló Lord Conmeyer con astucia.

El conde se sintió incómodo con esta afirmación. No entendía por qué el hombre mencionaría a la señorita Caulfield en la conversación.

—Por favor, dígame, ¿dónde exactamente la encontró? —preguntó Lord Conmeyer.

—¿A qué se refiere? —inquirió el conde.

—Me refiero, Lord Dulshire, a que su institutriz es una joven bastante espectacular. Me gustaría mucho tener una institutriz así para mis propios hijos —explicó.

—Ya veo —dijo el conde—. Bueno, me temo que nuestra institutriz ya tiene un puesto.

—Vamos, por favor. No me diga que le resultaría difícil encontrar otra institutriz —dijo Lord Conmeyer.

El conde fingió estar divertido.

—Por Dios, Lord Conmeyer, usted sabe tan bien como yo lo difícil que es encontrar, y ciertamente mantener, una institutriz adecuada —señaló el conde.

—Seguramente está usando esto como una mera excusa —afirmó Lord Conmeyer.

—¿Qué razón tendría yo para poner una excusa? —preguntó el conde—. Tengo una razón muy legítima. Ella es la institutriz de mi propia hija. No me gustaría cambiar a la mujer que ha cuidado tan bien de mi hija.

—¿No tiene nada que ver con su apariencia? —preguntó Lord Conmeyer.

El conde se sintió profundamente ofendido por esto. No solo le importaba su propia reputación, sino también la de su institutriz. No apreciaba la sugerencia de que ella estuviera allí meramente por su belleza física.

—¿No tiene usted una institutriz propia? —preguntó el conde.

Lord Conmeyer se rió con ganas. Dio un silbido bajo entre dientes.

—Debe saber, Lord Dulshire, lo que ha sucedido con mi antigua institutriz —sugirió Lord Conmeyer.

—¿Y qué podría haber sido eso? —preguntó el conde.

—Bueno, Lord Dulshire, nos descubrieron. De hecho, nos descubrieron de manera bastante notable —dijo Lord Conmeyer.

—¿Los descubrieron? —inquirió el conde, sin entender.

—Por supuesto, Lord Dulshire. Mi esposa nos descubrió. Por el affair —confesó Lord Conmeyer sin remordimientos.

—¿Quiere decir que le gustaría contratar a mi institutriz para reemplazar a su amante? —preguntó el conde sin rodeos.

Una vez más, el conde de Conmeyer se rió. Miró al conde de Dulshire como si el hombre fuera un tonto por no entender.

—¿Realmente cree que algún hombre contrata a una institutriz por el bien de su hijo? —preguntó Lord Conmeyer.

Sin que el conde lo supiera, el barón Woldorf había estado presente durante toda la conversación. Al hacer notar su presencia y el conde reconocer que había escuchado cada palabra, el barón tomó una profunda respiración antes de sumergirse con su opinión.

—Bueno, esa es ciertamente una forma de contratar a una nueva empleada —comentó el barón.

—Por favor, no me diga que usted va a ser otro hombre moralista como este —se quejó Lord Conmeyer.

—Soy mucho peor —confesó el barón.

—¿Y cómo es eso? —preguntó Lord Conmeyer.

El conde observó el intercambio con curiosidad. Estaba completamente enfurecido por el comportamiento de Lord Conmeyer. No podía concebir que un hombre viera a una joven como la señorita Caulfield con tan poco respeto. La veía meramente como material para una nueva aventura.

El conde, sin embargo, no podía soportar pensar en ella en tales términos. Veía la belleza y la luz en los ojos de la señorita Caulfield. La veía solo por la joven que era interiormente. Oír a Lord Conmeyer hablar tan mal de ella era una agonía.

—Soy mucho más moralista —advirtió el barón—. Seguramente debe saber, milord, que está mal que un hombre se lleve lo que claramente pertenece a otro.

El barón se volvió hacia el conde y le dio una mirada extraña que dejó al conde con la sensación de que las palabras tenían un significado profundo. Estaba tan agradecido con su amigo por defenderlo contra Lord Conmeyer. Debía haberse equivocado con la mirada. Verdaderamente, el barón estaba siendo amable con él, difícilmente un hombre que hablara en su contra.

—Ya ve —dijo el conde, haciendo un gesto hacia su amigo en reconocimiento a sus palabras.

—Veo que ustedes dos no son nada divertidos. Y seguramente deben estar disfrutando demasiado de la chica como para compartirla —se rio bruscamente Lord Conmeyer.

Sintiendo que su sangre hervía, el conde trató de contenerse. Era una suposición demasiado impropia. Nunca había tratado a una empleada con tal desprecio o uso como sugería el conde de Conmeyer.

—Creo que el conde se ha expresado con bastante claridad —señaló el barón, tratando de calmar la discusión.

—Quizás lo haya hecho —respondió Lord Conmeyer.

—Pero no puedo creer ni por un momento que no se haya divertido en absoluto con esa.

Parecía, y olía, como si hubiera estado bebiendo. Por esta razón, el conde pensó que debía darle un poco de margen al hombre.

El conde se apartó, sabiendo que no podría contenerse mucho más tiempo.

—No se preocupe por ello —instó el barón—. Es un necio.

El conde de Dulshire observó a Lord Conmeyer moverse entre la multitud y disfrutar del espectáculo.

No fue fácil hacerlo. Estaba tan enfadado por lo que el conde de Conmeyer había dicho y las formas en que había deseado usar a la señorita Caulfield, que apenas podía contenerse.

Pero el conde siempre había sido un hombre de temperamento ecuánime. Sin importar cuán difícil fuera la situación.

Consideró cómo el barón lo había defendido. También pensó en las palabras que el hombre había usado. Sobre no tomar lo que pertenecía a otro hombre.

Había parecido haber algo en esas palabras, pero no sabía qué podría ser. También se dio cuenta de que no le gustaba considerar a la señorita Caulfield como algo que le perteneciera. Después de todo, ¿no era ese el problema que tenía el conde de Conmeyer? ¿Una creencia de que el personal podía ser intercambiado y que una mujer podría pertenecerle?

—Sabe, fue su pobre esposa quien lo descubrió con la institutriz —dijo el barón, inclinándose y diciéndolo en voz baja al oído del conde.

—Pobre mujer —respondió el conde.

—La institutriz fue echada a la calle inmediatamente. Pero muchos han dicho que probablemente no fue culpa suya. El conde de Conmeyer tiene una reputación, sabe. No es un hombre atractivo ni del tipo que pueda conseguir una mujer por su encanto. Se cree que les dice a las mujeres su estatus y las amenaza diciéndoles que no tienen elección —reveló el barón.

—¿Sin elección? —preguntó el conde, horrorizado.

—Sí. Deben ser su amante o las echará y le dirá a todo el mundo que le robaron. Las manipula y las usa. Un hombre bastante horrible en todos los aspectos —señaló el barón.

—Qué cosa tan cruel de hacer —dijo el conde, sintiendo su ira nuevamente.

—Sí, ciertamente cruel. ¿No es una lástima cuando un hombre cree que su posición es todo lo que necesita para conseguir a cualquier mujer que desee? ¿Sin importar que ella pueda tener afecto por otro? ¿Sin importar que pueda tener un compromiso con otro? —inquirió el barón.

La pregunta, de nuevo, parecía cargada de profundidad.

—Atroz —respondió el conde. No podía imaginar que un hombre fuera tan malvado como parecía ser el conde de Conmeyer. La forma en que usaba a esas jóvenes era sin duda un escándalo.

Y, sin embargo, la sociedad siempre estaría del lado del conde. Después de todo, ¿quién creería a las jóvenes? Arruinaría su propia reputación mucho más de lo que pondría cualquier tipo de mella en la de Lord Conmeyer. Incluso si todos supieran que era verdad, la sociedad acudiría en su defensa.

El conde se sintió enfermo. Respiró profundamente y esperó a que terminara el espectáculo antes de volver al frente de la sala.

—Y ahora, mis queridos amigos, me temo que nuestro programa ha llegado a su fin. Siéntanse libres de beber y permanecer juntos si lo desean. Si no lo desean, entonces disfruten de su viaje a casa —dijo el conde, dando una cariñosa despedida.

Se sintió aliviado al notar que la gran mayoría de los invitados se estaban marchando. El conde de Dulshire estaba exhausto y sabía que no organizaría más eventos durante bastante tiempo.

El barón se quedó rezagado por un momento.

—Perdóneme si antes no fui tan amable al preguntar sobre la belleza de su institutriz. Espero que no sienta que lo estaba acusando —dijo.

El conde hizo una pausa pero le dirigió una sonrisa a su amigo.

—No, en absoluto. Lo entiendo. Y espero que usted también comprenda que realmente quise decir lo que dije con Lord Conmeyer. No la veo por su belleza, ni la contraté por esa razón. De hecho, la contraté antes de verla —señaló el conde.

—Sí, confío en ello. Confío en que usted es un hombre fiel a su palabra —dijo el barón, luciendo bastante satisfecho. Tomó la mano del conde y la estrechó firmemente antes de dirigirse al carruaje.

El conde también se sintió satisfecho. La velada había transcurrido tan bien como podía esperarse, considerando cuántas personas se habían embriagado temprano durante el evento.

No había sido un gran placer tenerlos a todos allí, pero había perseverado y logrado salir adelante. Ahora, había llegado el momento en que podía ir a descansar.

Aun así, el conde pensó en el desacuerdo que había tenido lugar con la señorita Caulfield. El barón había sido tan bueno con él, que no le gustaba que ella hiciera acusaciones.

Pero si eran ciertas. Si había algún fundamento para que el barón hubiera sido inapropiado, deseaba saberlo. Consideraría preguntarle al respecto en otra ocasión. Tal vez.

Por ahora, confiaría en su amigo y simplemente disfrutaría de un profundo descanso. A la mañana siguiente, planeaba no despertarse durante un buen rato.


Capítulo 15


Delia despertó sudorosa y en pánico por una horrible pesadilla. Era sobre Grace. Algo había sucedido.

El sueño del que acababa de despertar era demasiado vívido para haber sido otra cosa que un presagio. El accidente era reciente. Y Grace estaba en peligro.

Delia estaba segura de que lo peor podría haber ocurrido. La sensación de mal augurio era abrumadora. Era como si supiera sin lugar a dudas que la niña no estaría mucho tiempo en este mundo.

Delia ni siquiera se molestó en vestirse. Aún en camisón, corrió hacia la habitación de la niña.

Era temprano por la mañana. La luz se filtraba por las ventanas mientras ella se apresuraba por los pasillos.

Pronto, Delia llegó a la puerta. La abrió rápidamente sin un momento de vacilación.

Lo más sorprendente estaba ante ella. Era el Conde. El Conde de Dulshire estaba sentado junto a la cama de su hija. Parecía estar observándola dormir.

Delia se sintió repentinamente humillada. Se dio cuenta de que llevaba puesto su camisón y nada más. El Conde claramente disfrutaba del momento de simplemente observar a su hija dormir y saber que estaba bien.

La sensación de mal augurio se desvaneció inmediatamente. Delia se sintió tonta. ¿Cómo había entrado en tal pánico ciego por nada?

—Buenos días —dijo el Conde.

—Buenos días, mi lord —respondió Delia con una pequeña reverencia.

—¿Puedo preguntar qué la trae a la puerta de mi hija tan temprano y en tal estado? —preguntó el Conde.

—Mi lord, estoy tan avergonzada —dijo Delia—. Ciertamente no es un estado en el que deba ser vista. Déme un momento e iré a cambiarme.

Antes de que el Conde tuviera la oportunidad de responder, Delia había salido corriendo de la habitación. Se dirigió a su propio dormitorio donde podría cambiarse rápidamente.

Su cabello era otro asunto completamente diferente. Le tomó más tiempo del que había planeado, y deseó que no fuera tan difícil de manejar.

Sin embargo, para cuando regresó a la habitación de Grace, la niña aún dormía. El Conde, sin embargo, permanecía allí y seguía luciendo tan perplejo como antes.

Se volvió hacia Delia y sonrió, dándole un asentimiento.

—Ciertamente se ve mejor ahora —comentó con una sonrisa.

—Sí, no era mi intención que mi empleador me viera de esa manera —dijo Delia.

—Me lo imagino —respondió el Conde.

—¿Está durmiendo profundamente? —preguntó Delia, aún tratando de acallar la voz de miedo que la había hecho precipitarse antes.

—Bastante. ¿Qué era lo que la tenía tan preocupada esta mañana? Entró con bastante prisa —observó el Conde.

—Tuve una extraña sensación, debido a una terrible pesadilla —le respondió Delia—. Como si algo estuviera mal. Pensé que era mejor verificar que simplemente ignorarlo y asumir que era mi imaginación.

Delia observó el pecho de Grace subir y bajar en un ritmo perfectamente bueno. Estaba viva. Estaba bien. No había nada de qué preocuparse.

—Estoy agradecido de que se preocupe tanto por ella. Lo suficiente como para permitir que incluso la más mínima sospecha de preocupación perturbe su sueño. No hay muchas mujeres como usted. Creo que no hay institutriz en todo el mundo como usted —señaló el Conde.

Delia aún no se había acostumbrado a los generosos cumplidos que le prodigaba el Conde de Dulshire. Se preguntaba si no era consciente de que había sido tan excesivamente amable y tan consistentemente halagador.

Delia le dio una de sus sonrisas nerviosas y sintió que él, una vez más, había hecho que se sonrojara. Era un hábito terriblemente molesto. Uno que se hacía cada vez más frecuente a medida que él interactuaba con ella.

—Lamento cómo concluyó nuestra velada —le dijo el Conde. Delia sintió su mirada y levantó la vista para encontrarse con sus ojos.

—Yo también lo lamento, mi lord. Entiendo que lo que deseaba decir no se estaba expresando de la manera en que deseaba decirlo —explicó, dándose cuenta de que sus palabras podrían ser confusas incluso ahora.

—Sí, pero fui demasiado duro con usted. No escuché sus preocupaciones, ni le di ninguna razón para confiar en mí con ellas. Por favor, entienda que conozco al Barón desde hace bastante tiempo. Me resulta difícil creer que pudiera ser, de alguna manera, impropio. Si siente que hicimos algo hacia usted que no fue correcto, por favor dígamelo —instó el Conde.

Delia se dio cuenta de que difícilmente podría convencer al Conde diciéndole que tenía una simple 'sensación' de que el hombre la miraba de manera extraña. Que parecía querer usarla para su propósito. No tendría sentido para un hombre como el Conde que confiaba en él.

—No fue nada, mi lord. Simplemente un malentendido de mi parte —respondió.

Podría haber explicado más sobre el retrato, pero el Conde ya había determinado eso también. El Barón simplemente echaba de menos a alguien que alguna vez había sido su amiga. No había forma de convencerlo de otra cosa, incluso si ella estaba bastante segura de que el Barón había estado sintiendo algo más que dolor por una amiga.

Las dos permanecieron en silencio por un momento mientras Grace continuaba descansando.

—Sabes, se parece exactamente a su madre —dijo el conde de repente.

Delia no estaba segura de cómo responder, pero miró a Grace y pensó en el retrato. En efecto, las dos eran sorprendentemente similares.

—Sí, mi señor. Por el retrato, puedo ver un gran parecido —respondió finalmente.

—Si hubieras visto a mi difunta esposa en persona, te quedarías atónita cada vez que miraras a Grace. Las dos son casi idénticas. A veces me pregunto si Grace tiene alguno de mis rasgos —comentó.

—Lo veo —dijo Delia, sonriendo para sí misma y sin notar al conde mientras delineaba algunos de los rasgos del rostro de Grace.

—¿Dónde? —preguntó él.

—Su barbilla. Esa no es la barbilla de su madre. Es enteramente la suya. ¿De verdad no lo había notado? —preguntó Delia.

El conde pareció sorprendido al verlo por primera vez.

—Vaya, creo que tienes razón —declaró.

—Y la línea de las cejas. Suave como la de su madre, pero más pronunciada sobre los párpados como la suya —añadió Delia.

Un detalle tan pequeño no era tan fácil de notar, pero Delia había memorizado bastante bien el rostro del conde.

—Tienes muy buen ojo para estas cosas —comentó él.

—Me gusta estudiar los rostros de las personas que conozco. Creo que me permite ser una mejor artista —le dijo Delia, sabiendo que él nunca había visto su amor por el arte antes.

—Ah, ¿una artista? —preguntó el conde.

—Disfruto intentando crear cosas hermosas —respondió Delia.

—¿Cómo es que nunca he visto tu arte antes? —preguntó el conde.

—Quizás porque nunca se lo he mostrado —respondió Delia con picardía—. En realidad, no se lo muestro a mucha gente.

—Debes cambiar ese hábito —le indicó el conde—. Si eres la mitad de buena artista de lo que te he visto hacer en todo lo demás, debes de ser toda una genio —sugirió.

—Estoy lejos de ser una genio, mi señor —dijo Delia.

Una vez más se sintió halagada por sus palabras. Consideró si debía o no mostrarle algunos de sus dibujos o pinturas. Había tenido poco tiempo para pintar desde que se convirtió en institutriz. Sin embargo, aún conservaba algunas de sus pequeñas obras anteriores.

Con sus bocetos, sin embargo, tendría que tener cuidado. No deseaba que el conde viera que ya lo había dibujado.

¿Cómo reaccionaría ante tal cosa? ¿Se sentiría halagado? ¿O se sentiría humillado?

Seguramente no era apropiado que una empleada hiciera un boceto de su empleador. Particularmente no uno tan apuesto como el conde de Dulshire.

El conde parecía estar observando a Delia y ella se sintió nerviosa por esto. Intentando apartar su atracción, Delia se centró en la niña frente a ella.

—Estuvo bastante brillante anoche, ¿no es así? —preguntó Delia.

—Quedé asombrado —respondió el conde—. Por ella y por quien la enseñó.

—Mi señor, no debería hablar de forma tan halagadora hacia mí —dijo Delia—. Sabe tan bien como yo que no es apropiado que un conde sea tan amable con su institutriz.

Delia esperaba no haber ofendido al conde. Sin embargo, se había vuelto audaz en su tiempo a su servicio. Se estaba volviendo valiente. Y sabía bien que no les haría ningún favor a ninguno de los dos si él continuaba halagándola así.

—Me resulta bastante difícil evitarlo —confesó el conde—. Pero si lo deseas, haré todo lo posible. Dicho esto, ciertamente me gustaría ver algo de tu arte.

Delia pensó por un momento y supo que no podía negarse al conde.

—En efecto, mi señor —comenzó—. Me aseguraré de preparar algo presentable para usted.

—No me importa si es presentable. Solo me interesa ver qué habilidad tienes para transmitir a mi hija —dijo el conde.

Delia intuía que esta podría no ser la única razón por la que deseaba ver su arte. Sin embargo, estaría encantada de mostrárselo.

—Pero creo que aun así se parece más a su madre —continuó el conde retomando la conversación anterior.

Delia no podía negarlo.

—Sí, me atrevería a decir que, por el retrato, se parece mucho a su madre —le respondió.

—Sabes, mi esposa falleció al dar a luz a Grace —le contó el conde.

Delia guardó silencio sobre el hecho de que ya estaba al tanto de esto. Era diferente escucharlo de él que haberlo escuchado de Amy.

—Lo siento mucho, mi señor, que haya tenido que sufrir una pérdida tan terrible —le dijo Delia, ansiosa por que él supiera de su simpatía.

—Sí, bueno, muchos decían que yo fui la causa. Pero no importa —dijo el conde con un profundo suspiro—. Otros me han dicho que no se podría haber evitado.

Delia no comentó más. Solo sabía lo que Amy le había contado. Imaginaba que una discusión podía ocurrir entre cualquier marido y mujer en cualquier momento. ¿Cómo era posible que su discusión hubiera causado su fallecimiento?

Los partos prematuros ocurrían. Al menos, ese era el hecho en el que Delia decidía centrarse. No quería considerar ningún escenario en el que realmente pudiera haber sido culpa del conde.

—¿Eso afecta a cómo se siente usted hacia Grace? —se atrevió a preguntar Delia, sabiendo que probablemente era una conversación que el conde no deseaba tener.

—Me temo que sí —confesó él—. Temo que ha tenido un gran impacto en mi relación con mi hija. Y sé que es ella quien sufre como resultado.

—En efecto, estoy segura de que debe ser así. Pero ¿no sufre usted también? ¿Por la barrera que hay entre usted y su hija? ¿Me está diciendo que no le importa tanto que haya una distancia entre ustedes dos? —le desafió Delia.

El conde de Dulshire suspiró de nuevo.

—Sí, me afecta mucho —admitió.

—Debe asegurarse de amar a Grace de todos modos. Sin importar lo que le recuerde. Sin importar lo que haya ocurrido en el pasado. Es una niña. Y no puede abandonarla por su propio dolor —instó Delia.

El conde la miró de nuevo y Delia permitió que sus ojos se encontraran.

—Realmente es usted demasiado sabia para su propio bien, señorita Caulfield —le dijo con una leve sonrisa.

—Simplemente le digo cosas que puedo ver. Una vez más, es la observación de una artista —respondió ella con su propia sonrisa.

Grace comenzó a moverse y Delia se puso de pie, lista para ayudar a la niña a prepararse para el día.

El conde también se levantó y ambos se miraron una vez más antes de que él saliera de la habitación en silencio.

Delia se quedó más confundida que nunca.


Capítulo 16


El conde de Dulshire miró por la ventana y reconoció que era un día hermoso. El sol brillaba y era evidente que había mucho que hacer al aire libre.

Había sido una nueva experiencia pasar tiempo con su hija y conocer mejor a su institutriz en el proceso. El conde quería continuar y aprovechar la belleza del día como medio para seguir conociendo a la señorita Caulfield y ver a su hija llena de alegría al pasar tiempo con él.

Se dirigió a la sala de lecciones de Grace, donde las encontró a ambas sumergidas en el estudio del francés.

—Disculpen la intrusión —comenzó.

La señorita Caulfield lo miró con sorpresa. Vio en sus ojos que no estaba descontenta con su aparición.

—No es ninguna intrusión. Sin embargo, si desea disculparse en francés, estoy segura de que la señorita Grace estaría encantada de escucharlo —dijo la señorita Caulfield, con una sonrisa juguetona en el rostro.

—Ah, me temo que no soy un hombre para las lenguas modernas. Si desea que hable en latín, puedo hacerlo, pero temo que no es lo que mi hija conoce —respondió.

—Entonces estamos perfectamente felices de que hable en nuestra lengua materna —contestó ella.

—Pensé que quizás podríamos ir a dar un paseo. Es un día tan hermoso afuera y estaría encantado de tener a dos damas tan encantadoras como compañía. Sería bueno para Grace pasar tiempo al aire libre y no podemos irnos sin su institutriz, ¿verdad? —dijo a modo de invitación.

El conde esperaba fervientemente que la señorita Caulfield no se ofendiera por referirse a ella como institutriz. Era su puesto, pero no era como él la veía.

Con alivio, reconoció que ella no se sintió ofendida por sus palabras. Más bien, asintió y miró a Grace.

—¿Le gustaría eso, señorita Grace? —preguntó.

—¡Oh, sí, señorita Caulfield! Papá, ¿de verdad vamos a ir a dar un paseo contigo? —preguntó.

—Sí, querida. Creo que sería un deleite mostrarte a toda Inglaterra y dejar que vean la maravillosa hija que tengo —respondió, tomando a Grace en sus brazos.

Su sonrisa y risa lo deleitaron. El conde de Dulshire se preguntó cómo no había estado más alegre de ser padre antes. ¿Por qué se había abstenido de complacer a su hija? ¿Cómo había sido tan tonto como para dejar que el miedo y la culpa le impidieran esto?

—Bien, entonces, les permitiré a usted y a la señorita Caulfield unos momentos para prepararse. Las esperaré en el salón —declaró.

Con eso, dejó a Grace en el suelo y la señorita Caulfield tomó su mano. Ella se volvió una vez y le dirigió una breve mirada antes de irse a preparar a su hija para el día que les esperaba.

Después de unos momentos, las dos regresaron y todos se dirigieron en el carruaje al parque. Era evidente que no habían sido los únicos en tomar la decisión de disfrutar de la frescura del día a su alrededor. De hecho, había numerosas parejas paseando, dando una vuelta y disfrutando.

El conde observó cómo muchas parejas interactuaban y algunas eran nuevos amantes. Seguidos por una carabina o padres, la temporada había propiciado posibles parejas. Estaba encantado de no tener que estar entre ellos.

Y, sin embargo, todavía no podía negar que su institutriz había cautivado su propia atención.

El conde permitió que Grace marcara el ritmo de su caminata. La señorita Caulfield caminaba junto a ellos, pero notó que se mantenía uno o dos pasos atrás, lo cual no le agradaba.

Entendiendo que la sociedad lo exigiría, el conde lo permitió, pero frecuentemente disminuía su propio paso para que ella no se quedara demasiado atrás.

—Puede al menos permanecer lo suficientemente cerca para que podamos conversar —dijo, haciéndole la observación.

El conde se sintió ligeramente avergonzado al notar que la señorita Caulfield se sonrojaba ante este comentario.

—Perdóneme, milord. Simplemente deseaba mantener la propiedad —respondió ella.

—En efecto, y me alegro de que nadie tenga motivos para hablar en su contra. Pero un paso atrás es suficiente. No necesita quedarse en Westershire mientras nosotros estamos en Londres —bromeó.

—Sí, milord —respondió la señorita Caulfield riendo.

Durante un tiempo, el conde estuvo satisfecho con esto. Pero a medida que continuaba hablando con la señorita Caulfield, comenzó a darse cuenta de que tal vez realmente estaba causando un problema.

Las jóvenes a su alrededor miraban continuamente a los dos. Grace apenas iba adelante, y era evidente que la señorita Caulfield era simplemente una institutriz. Y, sin embargo, otros lanzaban miradas de desaprobación y juicio hacia los dos adultos.

El conde se preguntó si la señorita Caulfield lo había notado. Se atrevió a mirarla brevemente y vio en su rostro la vergüenza de una mujer caminando entre una multitud que la odiaba. Supo en ese momento que ella estaba profundamente incómoda.

Sabiendo que no era su propia reputación la que estaba en juego, el conde trató de considerar cómo podría ayudarla a sentirse en paz al caminar con él y Grace.

Al notar un grupo de hombres con los que tenía amistad, el conde pensó que podría darle a su institutriz un descanso de su compañía. Si ella estuviera sola con su hija, algunas de las mujeres podrían olvidar por completo que las habían visto juntos.

—¿Me disculparía un momento? Veo a unos queridos amigos y me gustaría mucho hablar con ellos. Confío en que usted y Grace continuarán paseando por el parque —dijo él.

—Sí, mi lord. Por supuesto —respondió la señorita Caulfield, tomando la mano de Grace y continuando su camino.

Él las observó por un momento, aliviado de que ella pareciera contenta y como si también hubiera sido un acto de amabilidad hacia ella. Al conde no le gustaba separarse de ella por semejante nimiedad, pero ambos necesitaban ese pequeño respiro.

—Caballeros —saludó, acercándose al grupo de cinco hombres. Su querido amigo, el barón Woldorf, estaba presente, así como el duque de Compton y otros.

—Qué encantador verle —respondió el duque.

Los hombres hablaban de temas bastante aburridos, pero del tipo de temas que era normal que todos ellos trataran. Él miraba continuamente hacia el parque y localizaba a la señorita Caulfield y Grace, solo para asegurarse de que estaban bien.

—Oh, el viejo Lord Conmeyer —chasqueó la lengua uno de los hombres, devolviendo la atención del conde a la conversación en curso.

—Sí, espero que haya llegado a casa sano y salvo —dijo otro.

El conde percibió el deseo subyacente de escándalo. No podía evitar preguntarse por qué estos hombres, todos ellos con títulos y posición, se deleitaban con los fracasos de otro. Había visto tal comportamiento en muchas de las aburridas mujeres mayores, pero pensó que no era necesario aquí.

Mientras los chismes sobre Lord Conmeyer continuaban, la conversación eventualmente pasó a los errores financieros de otro hombre.

—Bueno, si puede lograr una recuperación como la del duque de Sandon, entonces estará bien —rio el duque de Compton.

El conde asintió en señal de acuerdo. La historia financiera del duque de Sandon era legendaria. Parecía que el hombre, habiendo perdido toda su fortuna, la había recuperado de la manera más increíble y astuta.

—¿Saben que se casó con la hija de un comerciante? —susurró el barón en un tono escandaloso.

—Sí, pero he oído que es una belleza. Y su familia ahora está abriéndose camino en la sociedad. Deben haber aprendido una cosa o dos de las decisiones del duque —señaló uno de los hombres.

El conde de Dulshire había escuchado fragmentos de la historia, pero no sabía que el hombre se había casado tan por debajo de su propia posición.

—¿Cómo la ha aceptado la sociedad? —preguntó, esperando parecer indiferente. No deseaba que nadie empezara a cuestionar los sentimientos que él mismo tenía por una mujer de posición inferior.

—Todavía es mixto —le dijo el barón—. Al principio, fue duramente criticada, pero ahora hay quienes han optado por ser amables con ella. No puedo decir que sea todo el mundo. Algunas mujeres nunca aceptarán a una mujer así en sus círculos. Creo que aún se enfrenta a un gran rechazo.

El conde asintió. Esto era lo que habría esperado. Aun así, era agradable escuchar que algunos la habían aceptado. Le daba esperanzas de que si su propia situación alguna vez llegaba a ser algo más de lo que era, podría tener esperanzas para la señorita Caulfield.


Capítulo 17


Para Delia había sido bastante obvio que el conde estaba tratando de encontrar una excusa para alejarse de ella. Comprendía y reconocía la manera en que se había marchado y el motivo detrás de ello. Ser observada por mujeres adineradas como si no tuviera lugar entre ellas era frustrante y bastante doloroso.

Sin embargo, decidió caminar con Grace, manteniendo la cabeza en alto. No había hecho nada malo y no tenía razón para someterse a tal indignidad.

Continuando por el sendero, Delia disfrutó del sol en compañía de Grace. La joven estaba encantada de estar al aire libre. Era bastante evidente que necesitaba este tiempo.

Sin embargo, a medida que avanzaban, Delia notó que las miradas no habían cesado.

Tanto mujeres jóvenes como mayores continuaban observándola. La miraban con desagrado y disgusto. Delia trató de ignorar las miradas. Intentó descartarlas, sabiendo que no significaban nada para ella en absoluto.

Sin embargo, al dar la vuelta al circuito nuevamente, una mujer se atrevió a rozarla al pasar y hacer un comentario desdeñoso en voz baja.

—Pequeña descarada —susurró la mujer, fingiendo no ser consciente del efecto de sus palabras.

El insulto fue agudo y rápido. Delia se sintió herida, pero intentó ignorarlo. No era fácil de ignorar. Comprender cuánto la odiaba la sociedad era injusto. No había hecho nada más que aceptar un puesto de trabajo.

Parecía que las advertencias que Amy le había dado sobre los rumores se estaban cumpliendo. No solo enfrentaba un juicio tan duro dentro del hogar, sino incluso en el mundo exterior. En la sociedad, nunca sería más que una aprovechada.

Se sintió aliviada al notar que Grace no había escuchado el comentario. No es que la niña lo hubiera entendido, pero si alguna vez hubiera repetido que su institutriz había sido llamada algo tan grosero, habría sido una gran humillación.

Así que continuaron, tratando de hacer ejercicio y disfrutar del día. Grace seguía entreteniéndose y Delia se alegraba al menos por eso.

Las miradas la seguían, pero ella las rechazaba.

Durante todo este tiempo, Delia había estado observando al conde con su grupo de amigos. El barón estaba presente.

Le desagradaba ver al hombre. Aún incómoda por la velada que había pasado previamente en la semana, era inquietante ver a los dos hombres juntos.

Delia no podía evitar preguntarse sobre el comportamiento del hombre. Había parecido completamente inapropiado con ella, excepto sin cruzar ninguna línea. ¿Cómo había logrado ofender tan profundamente sus sensibilidades sin realmente traspasar los límites de la propiedad?

Poco después, Delia y Grace estaban cerrando el círculo del sendero nuevamente. Habían caminado alrededor de los jardines dos veces y aún continuaban mientras el conde estaba con los caballeros. A ella no le gustó la forma en que el barón la había mirado rápidamente.

Su mirada y sonrisa le dieron motivos de precaución. Era como si todavía quisiera jugar con ella como un perro persiguiendo a un gato.

Mientras que las mujeres podían ser ignoradas con bastante facilidad, el barón se apartó de su grupo de hombres y no pudo pasar desapercibido.

—¿Y cómo está usted hoy? —preguntó.

—Me pregunto por qué ha venido a hablar conmigo. Soy una simple institutriz, como todo el mundo en este parque parece reconocer —respondió Delia.

—Sí, bueno, quizás son aquellos que no pertenecen a la sociedad los que encuentro más interesantes —le dijo.

—¿Y por qué debería encontrarme interesante? —preguntó Delia.

—Tal vez sea porque veo que mi amigo, el conde, la considera así —respondió el barón.

Delia no tenía deseos de mantener esta conversación. Miró al hombre y se preguntó por qué no podía simplemente dejarla en paz. Si era impropio que ella caminara con su empleador, era un pecado mucho mayor caminar con otro hombre.

Comenzó a preguntarse si quizás él estaba haciendo un esfuerzo por destruir su reputación. Se preguntó si estaba buscando una forma de herirla. A pesar de no haberle hecho nada, Delia se preguntaba qué podría estar llevando al barón a actuar así.

—Sabe, es difícil para una mujer confiar en un hombre —dijo el barón.

Delia no podía seguir a qué se refería. No entendía si estaba diciendo que él mismo no era digno de confianza o si estaba intentando hablar sobre la debilidad de las mujeres, de la cual había oído hablar tan a menudo a los hombres de la sociedad.

Delia sabía que no era débil. También sabía que nunca confiaría en el barón Woldorf.

—¿Y qué hay con eso? —preguntó, apenas molestándose en ocultar su irritación.

—Me refiero solo a que puede ser fácil para una joven, vulnerable y tal vez de una familia necesitada, dejarse influir por un hombre. Un hombre que es, quizás rico o apuesto, que tiene el mundo a sus pies. Él podría fácilmente doblegarla —comentó.

Delia de repente se dio cuenta de que el barón se estaba refiriendo al conde. No podía entender del todo el tipo de sugerencia que estaba haciendo, pero se preguntó si podría estar insinuando que ella estaba bajo el dominio emocional del conde de Dulshire.

—Si me disculpa, me gustaría mucho continuar mi paseo con mi pupila. No creo que sea apropiado en sociedad que nosotros dos caminemos uno al lado del otro —comentó con evidente irritación.

—Pero parece que a usted apenas le importan esas cosas. Me refiero a si algo es aceptable o no según los estándares de la sociedad —continuó.

—No sé qué es lo que está insinuando, pero puedo asegurarle que mi reputación no puede ser puesta en duda. No he hecho nada que pueda dar lugar a ningún tipo de acusación —dijo finalmente Delia, volviéndose hacia él y deteniéndose en su lugar.

Era consciente de que algunas personas cercanas los estaban observando. Y, con toda seguridad, sería ella quien sufriría las consecuencias.

—¿Señorita Caulfield? —preguntó Grace, impacientándose y deseando continuar el paseo.

—Perdone si ha habido algún malentendido. Simplemente hice un comentario sobre la dificultad de confiar en los hombres. Quizás me malinterpretó —dijo finalmente el Barón, actuando como si fuera la víctima de su enojo en lugar del instigador.

Con eso, el Barón se quitó el sombrero, le hizo una reverencia y se marchó. Delia se quedó de pie, con el rostro enrojecido y furiosa. Estaba completamente humillada porque algunos de los presentes habían notado su frustración y evidentemente la estaban juzgando por ello. Siempre la verían como una joven intentando encajar en un espacio al que no pertenecía.

La verían hablando con hombres como el Barón y asumirían que lo estaba utilizando, como suponían que estaba utilizando al Conde. Nadie creería jamás que su frustración estaba justificada o que ella no era la culpable.

Pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Delia tenía que aceptar simplemente que la sociedad siempre la vería como la instigadora.

Para Delia era muy evidente que el Barón estaba insinuando que el Conde deseaba utilizarla.

Aunque no era la primera vez que alguien sugería esto, su actitud era completamente nueva. Era como si estuviera intentando difamar discretamente al Conde.

Delia no se dejaría engañar. Recelosa del Barón, se sentía cada vez más protectora de su empleador. No permitiría que nadie hablara tan duramente contra él.

Le resultaba bastante claro que no tenía en mente los mejores intereses del Conde. No solo eso, sino que no parecía ser amigo del hombre en absoluto.

Delia sabía que había hecho bien en permanecer en silencio. Había expresado lo suficiente su opinión como el momento lo requería. Sin embargo, no habría sido conveniente que hablara más.

Esperando que el Barón reconociera su fracaso, Delia lo miró de reojo. En efecto, él seguía observándola. La miraba con ira y resentimiento.

No le gustaba haber fracasado. No le gustaba haber provocado que ella simplemente se acercara más a sus sentimientos por el Conde. Era obvio que ella solo había llegado a apreciarlo más.

Delia sintió una profunda sensación de temor. Sabía que le tenía miedo al hombre, pero no deseaba mostrarlo. Enderezó la espalda una vez más. Haciendo todo lo posible por parecer fuerte, tomó la mano de Grace nuevamente y continuó el paseo.

No solo estaba preocupada por su propia reputación, sino que empezó a inquietarse por el Conde de Dulshire. ¿Eran estos sus únicos amigos? ¿Eran estos los tipos de hombres con los que pasaba su tiempo?

Era evidente para ella que este supuesto amigo suyo tenía una actitud negativa hacia él. Tal influencia la dejaba preocupada.

La tarde no había sido agradable. Delia deseaba poder escapar de todos los acontecimientos del día, pero eso estaba lejos de ser una opción.

Grace estaba cada vez más cansada, y Delia se sentía más molesta a cada momento. Sin embargo, el Conde permaneció con su grupo de amigos por un tiempo.

Se preguntaba si habría visto al Barón hablando con ella. ¿Lo habría notado en absoluto? ¿Se habría preguntado y preocupado?

Parecía que lo estaba pasando bastante bien, riendo entre los hombres. Otros se habían unido a ellos ahora, y no tenía mucho sentido tratar de llamar su atención para decirle que Grace estaba cansada.

—Sentémonos, señorita Grace —dijo. Delia llevó a la niña a un banco donde descansaron un rato. Imaginaba que Grace debía estar exhausta y, al poco tiempo, la niña se quedó dormida apoyada en ella.

A Delia no le importaba. Simplemente se sentía triste porque Grace se había agotado tanto con el paseo. No podrían haber continuado mucho más, y no había manera de saber cuándo terminaría el Conde.

Observó cómo la mayoría de las personas en el parque cambiaban. Aquellas mujeres mayores y jóvenes que la habían despreciado por la mañana se habían marchado, y otras nuevas estaban ocupando sus lugares.

Estas nuevas mujeres no la habían visto con el Conde. No la juzgaban. Para ellas, era como debía ser toda institutriz. Invisible. Como si no vieran su existencia, ella podía esconderse de todas ellas incluso a plena vista.

A Delia no le importaba demasiado. Solo deseaba, por el bien de Grace, que el Conde se diera cuenta de ellas.

Pero él estaba riendo y entreteniendo a los hombres. No era un lado que ella hubiera visto de él. Sin embargo, era bastante refrescante verlo con ellos. Aun así, estaba frustrada por su aparente olvido. ¿Las había descartado por completo?

El Conde de Dulshire era claramente un hombre que prefería su propia compañía y la privacidad de su hogar. Y sin embargo, aquí, ahora, su estado de ánimo era de amabilidad y expresividad.

Delia no podía entenderlo del todo. ¿Habría notado cómo la habían tratado antes? ¿Por qué las dejaba esperando tanto tiempo?

El Barón seguía entre el grupo de hombres. Delia deseaba que se fuera. Deseaba que no tuviera ninguna influencia sobre el Conde. Pero esa no era una decisión que ella pudiera tomar. Y no era como si su empleador fuera a escuchar sus preocupaciones.

Ella era una institutriz. Nadie escucharía sus preocupaciones.


Capítulo 18


—¿Están listas? —preguntó el conde, intentando sonar alegre.

No le agradaba nada la expresión en el rostro de la señorita Caulfield. Era bastante evidente que estaba disgustada, y Grace apenas se estaba despertando, estirando sus pequeños brazos. Podía sentir que había esperado demasiado en sus intentos de aparentar que todo estaba bien y era normal.

—Sí, creo que estamos listas —respondió la señorita Caulfield sin emoción.

El conde de Dulshire estaba avergonzado. Deseaba haber reconocido el error de haberlas dejado tanto tiempo. En cierto modo, se preguntaba si había sido un intento subconsciente de demostrar que se estaba anteponiendo a ellas. Ese no era el hombre que quería ser. Pero era lo que la sociedad esperaba de él y ayudaría a disipar los rumores.

—El carruaje está por aquí —dijo, recordándoselo a la señorita Caulfield, quien se puso de pie y ayudó a Grace con la muñeca que se le había caído mientras descansaba.

—Sí, gracias. Lo recuerdo —respondió ella.

Sabía que su distante emoción era merecida. Había hecho poco para merecer cualquier respuesta de ella. Y ella no le dio ninguna.

—El día sigue siendo bastante hermoso, ¿no es así? Temía que llegara la lluvia y arruinara nuestro tiempo. Es una gran fortuna que nos hayamos librado de eso —dijo a modo de entablar conversación.

—Sí, muy afortunado —repitió ella.

—No vi a otros niños, lo cual me sorprendió. Había esperado que Grace tuviera la oportunidad de interactuar con otras niñas de su edad. Pero parecía que todos eran mucho mayores que ella —continuó.

—En efecto. No había ninguno de su edad —concordó la señorita Caulfield, sin ofrecer una opinión propia.

Realmente se había refugiado en la cáscara que pertenecía a las mujeres de su posición. A una institutriz no se le permitía hablar con voz propia. Solo se le permitía ser un eco o una sombra. Había empezado a interpretar el papel a la perfección ese día.

En poco tiempo, todos estaban acomodados en el carruaje sintiéndose incómodos. Él sabía que no había defendido a Delia como debería haberlo hecho. Había algo extraño en el día y en el parque.

El conde deseaba poder volver atrás y decir algo. Deseaba haber abordado con ella en ese momento el hecho de que los habían mirado fijamente. Deseaba haberlo reconocido en lugar de simplemente tratar de escapar.

Pero, ¿qué razón había para que no se les permitiera pasear? ¿Por qué alguien tendría un problema con que la institutriz los acompañara cuando el conde había llevado a su hija? Después de todo, era su deber. Era su trabajo.

El conde estaba frustrado por el hecho de tener que considerar estas cosas. No entendía por qué la sociedad tendría problemas con una joven simplemente haciendo su trabajo.

Y sin embargo, en muchos aspectos, el conde sabía que estaba en negación. Sabía que su institutriz era hermosa. Sabía que la gente de la sociedad lo tendría en cuenta. Así que, en cierto modo, tenía sentido que juzgaran.

El conde de Dulshire era viudo. Como viudo, no tenía el lujo de estar libre de rumores. No, de hecho, parecían amplificarse.

¿Cómo era posible que un hombre como Lord Conmeyer pudiera tener una aventura y aún mantener su posición en la sociedad? ¿Cómo era posible que un hombre casado pudiera comportarse de manera tan terriblemente impropia y no ser juzgado? Y sin embargo, para un hombre como el conde, un hombre sin esposa en absoluto, se consideraba inapropiado.

El conde se sentía aliviado de que la señorita Caulfield no pareciera estar molesta más allá de su distanciamiento. No sabía si realmente se sentía así, o si simplemente estaba tratando de superar a la sociedad. Sin embargo, había sido fuerte. Le recordaba una vez más lo atractiva que la encontraba.

Las cosas permanecieron en silencio en el carruaje. Y como resultado de eso, el conde podía sentir que había algo más que no estaba bien. Mientras que la señorita Caulfield lo había hecho bien en el parque, tal vez ahora en privado estaba más dispuesta a mostrar sus sentimientos.

Era más que posible que estuviera frustrada, enojada y molesta por su falta de acción. Y sin embargo, él sabía bien que no había nada que pudiera haber hecho.

—¿Puedo preguntarle cómo se siente? —preguntó. El conde estaba vacilante pero no podía simplemente quedarse sentado mientras ella estaba evidentemente angustiada.

Ella lo miró, luego echó un vistazo a Grace, que ahora dormía de nuevo. Cuando volvió a mirar al conde, la señorita Caulfield suspiró con una falsa sonrisa.

—Estoy muy bien, mi lord, gracias. Solo cansada —respondió, inventando una excusa falsa. Parecía bastante cansada, pero el conde sabía que era solo un aspecto de su estado de ánimo. Lo que realmente la afligía, no podía decirlo.

—Me refería simplemente al parque. ¿Disfrutó de su tiempo allí? Sé que a menudo las personas que pasean por el parque no son las más amables —admitió. Era la mejor manera que se le ocurría para disculparla por no haberse divertido mientras estaba allí.

—Quizás simplemente no era el momento adecuado para mí. Imagino que si hubiera habido más institutrices alrededor, me habría sentido perfectamente bien —dijo en un tono satisfactorio.

El conde seguía sin creerle. Podía sentir que ella estaba haciendo todo lo posible por aliviar la situación y ver lo bueno en ella. Pero él no veía nada bueno. Solo veía su dolor y eso le causaba una pena que era incapaz de expresar.

—Bueno, si eso es todo. Creo que tendrá muchas oportunidades con el tiempo de estar rodeada de jóvenes en la misma posición que usted —dijo, sin saber si eso era ofensivo.

—Eso sería bastante agradable —respondió ella.

—Sí, estoy seguro de que a medida que Grace crezca, usted hará muchas más amistades y conocidos —continuó.

El Conde reconoció que estaba presionando. Tenía poco más que decir y la señorita Caulfield no respondía mucho a lo que él había dicho. Se preguntó si sería mejor permanecer en silencio hasta que el carruaje llegara a su casa.

Aun así, parecía que ella estaba molesta. Podía sentir que la señorita Caulfield estaba enojada, incluso irritada. También había visto que su amigo, el Barón, había hablado con ella. Ella parecía nerviosa por su presencia en el evento en su casa.

Tal vez eso era lo que le molestaba en ese momento. Quizás su querido amigo había dicho algo que le desagradaba nuevamente. Deseaba que ella entendiera que el Barón era un buen hombre. Y, sin embargo, ella parecía tener algo en su contra.

Ella no había mencionado que él le hubiera hablado. No había mencionado mucho de nada. Pero el Conde aún podía sentir a través de su silencio que ella estaba infeliz.

Intentó dirigir sus pensamientos hacia Grace. Ella parecía significativamente más alegre. El día fuera había hecho maravillas por ella.

Ver a su hija tan encantada era suficiente para levantar su ánimo. Aunque solo fuera por un momento, ella lo distraía con la forma en que sus bonitas pestañas descansaban sobre su mejilla. Se parecía tanto a su madre, pero ya no guardaba los dolorosos recuerdos.

Sin embargo, la distracción fue breve. Frustrado y deseando tener algún tipo de solución, el Conde una vez más permitió que sus pensamientos se dirigieran a la joven a su lado.

Se preguntaba cómo podría mejorar las cosas para la señorita Caulfield. Como había dicho, ella estaría rodeada de más mujeres de su posición cuando Grace fuera mayor, pero por ahora, estaba atrapada entre los elitistas sin nadie de su propio estatus. El personal de la casa estaba por debajo de ella en muchos aspectos, y diferían significativamente de ella.

Realmente no tenía a nadie en absoluto.

Sí, debería haber dicho algo antes. En el parque, podría haber hecho una demostración, un gran gesto de que ella era una gran institutriz y cuidaba de su hija antes de permitirles correr juntas.

Y había sido un tonto al quedarse tanto tiempo con los hombres. Había sido terriblemente egoísta. Ni siquiera lo había disfrutado realmente. Era, una vez más, solo una exhibición.

—Vi que habló con Lord Woldorf —dijo, dándose cuenta de que bien podría sacar el tema a la luz.

La señorita Caulfield se volvió hacia él nuevamente, y parecía aún menos deseosa de hablar sobre el asunto. Intentó leer su rostro, pero estaba claro que no le agradaba su amigo.

—Sí. Hablé con él. Él se acercó a mí —dijo a la defensiva. Si pensaba que la estaba acusando de algo, estaba terriblemente equivocada.

—¿Tuvo mucho que decir? —preguntó el Conde, sin saber cómo proceder con la conversación. Le había parecido extraño en ese momento que se hubiera acercado a ella, pero el Conde lo descartó. El hombre era un buen amigo. Probablemente solo estaba comentando sobre sus habilidades con su hija después de haber visto a Grace recitar el poema en la cena.

—Parecería que disfruta mucho haciendo conversación de su propia elección —respondió ella vagamente.

No tenía idea de lo que eso significaba. ¿Qué tipo de conversación? ¿Y de su propia elección? ¿Qué había elegido? ¿Qué era lo que tanto le molestaba?

El Conde no quería presionar, pero también se sentía desesperado por saber. No solo eso, sino que el Barón era conocido por su apariencia. La sociedad lo llamaba un hombre atractivo. ¿Habría notado esto la señorita Caulfield?

Los celos que se estaban arrastrando eran irritantes. ¿Por qué debería importarle si ella encontraba atractivo a otro hombre? ¿Qué era para él?

—Supongo que todos disfrutamos haciendo conversación de nuestra propia elección —comentó nerviosamente.

—Sí, supongo que sí —respondió ella secamente.

El Conde estaba perdido. Deseaba que ella le respondiera completamente. Pero ella lo había dejado claro. No discutiría nada más y él no podría presionarla para que lo hiciera.

El silencio volvió al carruaje y él miró por la ventana, esperando encontrar una manera de brindar algo de consuelo a la joven. Ella había tenido un gran impacto en él y no podía entender por qué.

Había conocido a muchas jóvenes. Incluso después de perder a su esposa, las habían desfilado frente a él con comentarios sobre cómo su hija necesitaba una madre. Pero ninguna de ellas, a pesar de su belleza y habilidad, había causado un impacto.

Cuando veía cuán amorosa era la señorita Caulfield con su hija, quedaba cautivado. En esos momentos desprevenidos en los que la sorprendía leyendo y estudiando, se maravillaba de su mente. Veía las formas en que intentaba ser amable con todos. Había notado que nadie parecía estar por debajo de ella.

El Conde se preguntaba qué la cautivaba a ella. ¿Cuáles eran sus intereses y deseos para la vida? ¿Cuáles eran las cosas que realmente la emocionaban?

Sus intentos de conocerla mejor habían fracasado. Incluso este día, este paseo que había planeado, había sido pensado como un medio para conocerla mejor. Pero había logrado todo lo contrario. La había alejado.

Cuando consideraba todo lo que había pasado con su esposa, el Conde decidió que tenía que aceptar simplemente el hecho de que era un fracaso. No podía hacer felices a las mujeres.

Ni a su esposa. Ni a su institutriz. Ni siquiera a su ama de llaves. Fracasaba constantemente en todos los aspectos. La señorita Caulfield era la más dolorosa de todas. No importaba cuánto se preocupara por ella, incluso cuando no debía hacerlo, fracasaba en hacerla feliz.


Capítulo 19


—Pareces estar de mal humor —comentó Amy. Delia levantó la mirada y vio que su amiga estaba sacudiendo el polvo de las estanterías. Apenas se había percatado de su entrada en la biblioteca.

Delia se había sentido inquieta desde que entró, sintiendo el terror de la mirada de la Condesa sobre ella desde el retrato. De vez en cuando levantaba la vista, con un miedo profundo e irracional de que el rostro de la mujer estuviera distorsionado por la ira hacia ella. ¿Podría un retrato leer sus pensamientos?

—No estoy de mal humor. ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Delia con fastidio.

—Quiero decir que llevo aquí casi diez minutos y ni siquiera te has dado cuenta. En esos diez minutos, te he visto mirar el retrato cuatro veces y no has pasado ni una sola página del libro que tienes en las manos. Si a eso le sumamos el ceño fruncido en tu cara, diría que definitivamente estás de mal humor —Amy rio suavemente.

Delia suspiró con irritación.

—¿De verdad tienes que fijarte en estas cosas? —preguntó.

—Bueno, eres una de mis únicas amigas. Así que sí. Cuando estás en este estado, tengo pocas opciones más que preocuparme. Tal es la carga de la amistad que realmente me importas —respondió Amy con una sonrisa socarrona.

—Quizás sería mejor para ambas si no fuera así —comentó Delia con voz monótona.

—Por favor, solo dime qué es lo que te tiene tan alterada —insistió Amy.

—Si de verdad quieres saberlo, por supuesto que te lo diré. Y también debes saber que no era una persona tan malhumorada hace tiempo. Estaba llena de alegría. Tenía ambición. Tenía sueños y deseos. Me temo que has llegado a conocer una versión muy desagradable de mí —confesó Delia.

—Bueno, sea cual sea la versión de ti que conozco, me alegro de conocerla. Y deberías recordar eso. Eres mi amiga, lo creas o no —dijo Amy con una expresión de dolor en su rostro. Delia estaba agradecida por tener una amiga que se preocupaba tanto.

—¿Recuerdas el paseo que dimos ayer? —finalmente prosiguió.

—Sí, por supuesto. Apenas me atreví a acercarme a ti después de eso. Vi la rabia en todo tu rostro —señaló Amy.

—Sí, bueno, me temo que probablemente no fuiste la única en ver esa ira. Pero apenas pude contenerla. Estaba tan profundamente herida y frustrada, ¿sabes? —continuó.

—Entonces suéltalo, ¿qué pasó? —insistió Amy.

Delia le contó la historia básica sobre ir al parque y cómo recibían miradas desagradables de los demás. Compartió cómo el Conde se alejó de ella y una mujer hizo un comentario grosero. Al final, sin estar segura de si era apropiado mencionarlo o no, le habló a Amy sobre el Barón.

—Ya veo... —dijo Amy. Al escuchar sobre el Barón, Delia vio algo en los ojos de Amy.

—Bien, creo que hay mucho que debería contarte. Pero sé que probablemente ya conoces parte de ello. De hecho, algunas cosas ya te las he contado. Pero hay más —dijo Amy.

Delia asintió, permaneciendo en silencio con la esperanza de aprender algo sobre por qué el día había sido tan miserable.

—Entonces, ¿sabes sobre la Condesa, verdad? ¿El hecho de que murió durante el parto de Grace? —comenzó Amy.

—Por supuesto, me lo han contado muchas veces —confirmó Delia.

—Bien. Pues dio a luz prematuramente como resultado de una discusión, lo cual también te he contado. Al menos, eso es lo que todos hemos creído que causó el parto. El estrés y la ansiedad de su discusión con el Conde hicieron que tuviera a la señorita Grace con un mes de anticipación. Y a partir de ahí, se desangró —dijo Amy, arrugando la nariz en la última parte.

Delia no había escuchado la razón exacta de la muerte de la Condesa. Se sintió aún más inquieta por el retrato al escuchar estos detalles. Que una mujer tan hermosa muriera de una manera tan espantosa y horrible estaba más allá de su comprensión.

—En fin, su familia, por supuesto, culpó al Conde de Dulshire. Dijeron que ella nunca habría muerto si él no le hubiera causado tanta tensión. Han afirmado una y otra vez que él es el culpable —dijo Amy.

—Y el Conde, por supuesto, ha permitido que esto lo manche. Ha permitido que su familia lance estas acusaciones porque él mismo se culpa. Se siente culpable por su muerte y también cree que es responsable —añadió.

—Pero ¿cómo podría haberlo controlado? ¿Qué hombre puede detener el sangrado de otra persona? —preguntó Delia.

—Cierto. Pero parece que no importa a nadie. El Conde le falló a su esposa, así es como todos lo ven. Y con su familia culpándolo a cada paso, y él siendo demasiado amable y callado para refutarlo, la sociedad se ha bebido todos los rumores —le dijo Amy.

—¿Qué clase de rumores? —preguntó Delia.

—De todo tipo. Algunos dicen que le pagó al médico para que no la ayudara, o incluso para que la hiriera para que muriera más rápido. Dicen que la pelea por sí sola fue la causa y que eso fue suficiente. O dicen que regularmente tiene amantes y que se alegró de su muerte —enumeró Amy.

—Eso es terrible. ¿Por qué alguien haría tales afirmaciones? —exigió saber.

—Porque son crueles. Y les encanta el chismorreo. La gente rica con vidas aburridas son el peor tipo de enemigos —dijo—. Y desafortunadamente, el Conde tiene precisamente ese tipo de enemigos.

—Eso podría explicar por qué la gente estaba siendo tan grosera contigo en sociedad. Eres joven y hermosa. Deben creer que eres su amante. Deben pensar que te ve como algo más que una institutriz. Tal como te advertí. La gente es cruel. No solo dentro de estas paredes, sino también fuera de ellas.

Delia suspiró. Estaba cansada de esto. Apenas era la única empleada del Conde. ¿Por qué era ella la sometida a tales cosas? ¿Qué había hecho para merecer que se hablara y se pensara de ella como su amante?

Y ¿por qué le molestaba tanto que la posibilidad de una relación apropiada y legítima nunca sería posible?

—Delia, hay más —dijo Amy con vacilación.

Delia hizo todo lo posible por detener su tren de pensamiento y su reconocimiento de que deseaba poder ser de interés para su empleador. Centrando su atención en Amy, se aclaró la garganta y esperó a que su amiga continuara.

—¿Mencionaste que Lord Woldorf estaba presente? —preguntó.

—Sí —respondió Delia con un tono de desaprobación. Sintió que su rostro se distorsionaba de disgusto.

—¿Qué sabes del hombre? —preguntó Amy.

—Solo que le he tomado una rápida antipatía. Hay algo bastante obtuso en él. La forma en que me mira, la manera en que sugiere que el conde me tiene afecto, muy parecido a lo que tú decías. Todo es bastante desagradable —respondió.

—Sí, no me sorprende que te esté tratando así. Verás, el conde nunca lo reconocerá, pero también hubo rumores sobre su esposa —dijo Amy con cautela.

—¿Su esposa? ¿Qué hay de ella? —preguntó Delia, mirando el retrato. El rostro recatado, las delicadas facciones, todo ello se cernía sobre esta conversación.

—No te preocupes. No creo que pueda oírnos —dijo Amy en tono burlón, como si leyera los pensamientos de Delia.

Delia se apartó avergonzada y volvió a centrarse en Amy.

—La difunta condesa fue cortejada por muchos pretendientes. Y se dice que le gustaba uno más que todos los demás —insinuó.

—¿Le gustaba uno más que todos los demás? ¿Te refieres a... el barón? —preguntó Delia al darse cuenta.

—Recuerda, estos son solo rumores que te estoy contando —dijo Amy rápidamente, justificándose por compartirlos e intentando mantenerse libre de culpa.

—Por supuesto... —respondió Delia, sabiendo que ciertamente tenían sentido.

—Sin embargo, el barón era, por supuesto, de menor rango que el conde. Así que cuando el difunto Conde de Dulshire, el padre de nuestro conde, ofreció la unión, sus padres prácticamente saltaron ante la propuesta —le informó Amy.

—Los rumores dicen que ella continuó con sus afectos por el barón. Nadie se atreve a hablar en su contra o afirmar que ocurrió algo impropio, pero generalmente se asume que ella no simplemente dejó de amarlo —añadió Amy.

Delia tragó saliva con dificultad. Esta era una información difícil. Tenía sentido por completo, y sin embargo la dejaba sintiéndose más confundida que nunca.

—Así que ya ves, el barón apenas ha podido ocultar el hecho de que sus afectos por ella permanecieron. Se mantuvo cerca del conde durante todo el matrimonio, pero sus motivos han sido cuestionados por todos excepto por el propio conde. Es un hombre que no elegirá ver lo malo en nadie —dijo Amy.

—Eso he notado —respondió Delia. Se preguntaba si el hombre no tenía instinto de autopreservación en absoluto. Constantemente permitía que otros lo hirieran. Había visto que estaba dispuesto a acudir al rescate de otros, pero nunca de sí mismo.

—Así que imagino que si el barón ha sido menos que decente contigo, es por despecho hacia el conde. De nuevo, podría estar equivocada o mal informada sobre todo esto. Pero esa es mi propia sospecha —dijo Amy, cerrando la boca en ese punto.

—Creo que tus sospechas están bastante justificadas por derecho propio. Realmente, todo lo que estás diciendo tiene perfecto sentido dado lo que he visto del hombre —comentó Delia.

Pensó en la cena cuando encontró al barón mirando fijamente el retrato. Ahora le quedaba claro que lo que entonces la había hecho sentir incómoda era completamente correcto. El barón era un hombre cruel y horrible si tan solo la mitad de esto era cierto.

Sí, se sentía triste por él, por haber perdido a la mujer que amaba. Pero ¿permanecer cerca del conde, fingir ser su amigo solo por estar cerca de su esposa? Eso no era el tipo de integridad que habría anticipado de alguien de su posición.

Ciertamente la hacía estar más y más segura de que el barón tenía malas intenciones. Cómo la había tratado había sido desagradable, pero ahora se preguntaba si incluso tenía motivos mayores. ¿Estaba tratando de acercarse a ella por venganza? ¿Estaba intentando manchar la reputación del conde?

Fuera lo que fuese, determinó que no sería utilizada como su peón.

Delia se preguntó si debería decirle algo al conde. No era su lugar. Pero se había atrevido a decirle cosas antes que no eran de su incumbencia. Había sido audaz anteriormente y no había enfrentado consecuencias. ¿Sería tan afortunada una segunda vez?

¿O el conde la echaría? No podía permitirse perder su posición. No podía arriesgarse a otro escándalo. Había ocultado bien el primero, pero otro podría no pasar tan fácilmente.

Incluso podría sacar a la luz el primero.

Delia se quedó con estos pensamientos, insegura de cuál debería ser su próximo movimiento. Lo más seguro era simplemente quedarse, esperar y observar cómo respondía el barón en sus futuras interacciones. Tal vez estaba reaccionando así por amargura pero en realidad era un hombre decente, simplemente herido.

O tal vez realmente estaba decidido a destruir todo lo que el conde apreciaba. De cualquier manera, ella descubriría la verdad con el tiempo. No había razón para reaccionar ahora cuando aún estaba tratando de entender las cosas por sí misma.

Pero si la difunta condesa realmente había amado al barón, Delia se sentía terriblemente triste por el conde. No importaba que él no la hubiera amado a cambio, al menos él no había amado a otra.

¿Lo haría alguna vez? ¿Algún día se permitiría amar a otra mujer? ¿Sería capaz alguna vez de preocuparse por alguien como ella? ¿O era una tonta por siquiera reconocer ese deseo?


Capítulo 20


Sentado en su despacho, el conde se sorprendió ante la llegada del barón Woldorf.

—Disculpe, no le esperaba —dijo el conde, acomodándose de nuevo en su silla tras los saludos de rigor.

—Sí, lamento muchísimo presentarme sin avisar —se disculpó el barón.

—¿Y cómo está usted? No le he visto desde el viernes en el parque —observó el conde.

—Sí, sí. Cuatro días. Ahora estoy bien. Simplemente tuve un fin de semana ocupado con mi familia y nuestros asuntos. Sin embargo, quería venir a verle con urgencia —dijo el barón, tomando asiento frente al conde.

—¿Con urgencia? ¿Por qué merecería yo una visita urgente? —preguntó el conde de Dulshire con una risa.

—Bueno, supongo que tenía algunas preguntas después de nuestra visita —comentó el barón.

—¿Preguntas? ¿De qué naturaleza? —inquirió el conde.

—Su nueva amiguita... —dijo.

El conde se tomó un momento para intentar pensar a quién podría referirse. Cuando recordó a todos los hombres que habían estado de pie, discutiendo asuntos, no pudo pensar en nadie nuevo. De hecho, era el mismo grupo de hombres titulados que siempre parecía estar presente cuando él y el barón estaban juntos.

—Me temo que no puedo imaginar a quién se refiere —confesó.

—¿En serio? ¿Quién estaba con usted el sábado a quien yo solo he visto una vez anteriormente? ¿Aquí en su propia casa? —insinuó aún más el barón.

El conde de repente hizo la conexión y se dio cuenta de a quién se refería el barón.

—Ah, ¿se refiere a la institutriz de mi hija? —preguntó, usando un lenguaje que podría distanciarlo de ella.

—La institutriz de su hija... Creo que es mucho más que eso —señaló el barón.

—No me importa lo que usted crea. ¿Qué quiere decir al traerla a la conversación? —preguntó el conde, sintiendo un tirón de actitud defensiva ante la preocupación de su amigo por hablar de ella.

—Simplemente sentía curiosidad por ella. Parece... ambiciosa —dijo el barón como si fuera una palabra suave para referirse a ella.

—¿Ambiciosa? Bueno, es bastante inteligente. Supongo que tiene razón. Es ambiciosa. Ha sido una excelente fuente de conocimiento para mi hija y ha logrado una gran mejora —la elogió, dándose cuenta de cómo la ambición de la señorita Caulfield era un activo.

—Oh, vaya, quizás no he usado la palabra correcta —comentó el barón.

—Bueno, ¿entonces qué? —preguntó el conde. Percibía preocupación en la voz de su amigo, pero aún no le había dado una razón para ello.

—Cuando hablo de su ambición, no me refiero a su habilidad como institutriz. Me refiero a la forma en que la he visto interactuar con usted —dijo el barón con cuidado.

—Está bien, vayamos al grano. Dígalo de una vez. Podemos dar vueltas en círculos con estos comentarios y preguntas educadas o puede decirme qué es lo que realmente le preocupa con respecto a la señorita Caulfield —dijo el conde, cansado de las cortesías.

—Bien, entonces. Aquí está. Estoy preocupado por usted. Veo en ella el tipo de mujer que podría aprovecharse de la forma en que usted ve lo bueno en todos. Temo que ella será su perdición si le permite seguir usándolo como lo ha hecho hasta ahora —insistió el barón.

El conde guardó silencio por un momento antes de burlarse.

—¿Qué demonios podría llevarle a semejante conclusión sobre ella? Vaya, es la última joven que puedo imaginar tratando de usarme por mi posición. No ha hecho nada parecido. Ha sido amable con el personal de la casa cuando ellos han sido desagradables con ella. Me ha animado en mi paternidad. No ha hecho nada por sí misma y todo por nosotros —razonó el conde.

—Eso parece. Pero piénselo, ¿quiere? Si es buena con su personal, es porque tiene la intención de convertirse en su señora. Si ha fomentado su relación con su hija, entonces primero debe notar que tal cosa no es deber de una institutriz. Si se pregunta por qué ella insistiría en algo más allá de su deber, quizás sea porque desea que usted la vea en un papel maternal —señaló el barón.

El conde se quedó callado ante ese punto. No podía imaginar que la señorita Caulfield estuviera actuando como lo hacía para obtener estas cosas para sí misma. Y sin embargo, el razonamiento del barón era lógico. Ella era una mujer inteligente. Podría descubrir cómo manipular a un hombre.

El pensamiento en su contra era irrazonable. Ella no había mostrado nada en su carácter que justificara la acusación y el conde estaba seguro de que la integridad no podía fingirse durante tanto tiempo.

—Le agradezco su preocupación, pero verdaderamente está equivocado. Sus intenciones no son más que asegurarse de que Grace tenga una educación sólida. Le aseguro que todo está bien —dijo.

El barón no parecía convencido. El conde reconoció que la preocupación de su amigo era cariñosa y debía ser apreciada. Se preguntó entonces si podría ser un momento oportuno para comenzar a hacer preguntas que se había estado haciendo a sí mismo.

—Pero ya que habla de una nueva señora para el hogar... ¿me atrevo a hacer una pregunta? —comenzó el conde.

—Sabe que soy su amigo y haré todo lo posible por responderla —prometió el barón.

—He sido viudo durante ocho años —comenzó—. ¿Cree que sería mal visto si, de hecho, llegara a encariñarme con alguien? Simplemente lo pregunto porque sé que tengo una larga vida por delante. Y Grace merece una madre...

—Ella tiene una madre —dijo el barón rápidamente con un tono que hizo que el conde retrocediera.

—Perdóneme —dijo el barón, calmándose—. Simplemente quise decir que sería mejor que no se le hiciera olvidar a la mujer que la llevó en su vientre y la dio a luz.

—Por supuesto. Jamás lo permitiría —respondió el conde, tratando de moderar su tono tras la inesperada respuesta de su amigo. Dudaba en continuar con sus preguntas.

—Pero no puedo culparlo, desde luego, por querer encontrar una nueva esposa —dijo el barón, aún pareciendo un poco extraño—. Después de todo, tiene razón. Ha estado solo estos últimos ocho años.

—¿Pero me convertiría eso en una persona terrible? ¿Sería mal visto? ¿Pensaría la gente que he olvidado por completo a mi esposa? Usted sabe que no he cortejado a ninguna mujer desde entonces. Pero si cree que la sociedad lo consideraría aceptable, no me disgustaría la idea de buscar esposa —confesó.

Pronunciar esas palabras se sintió como una carga. El conde también sabía que la única mujer que consideraba adecuada era precisamente aquella contra la que el barón había venido a advertirle.

—Mi amigo, todos hemos sido testigos de su dolor. Ha esperado mucho tiempo. ¿Por qué no habría de disfrutar ahora la dicha de compartir nuevamente el matrimonio? —preguntó el barón en un tono comprensivo.

La sonrisa en su rostro era... de alguna manera forzada. El conde sentía que se estaba perdiendo algo vitalmente importante. Y, sin embargo, se sintió aliviado de recibir el apoyo del barón. Estaba agradecido de que su amigo no viera nada malo en su deseo de volver a casarse.

Se preguntaba, no obstante, si el pequeño atisbo de frustración que percibía en su amigo era resultado de nunca haber encontrado esposa. ¿Era injusto que el conde buscara un segundo matrimonio cuando su amigo no había disfrutado del primero?

—Gracias por entenderlo. Estaba terriblemente asustado de que la gente no comprendiera que mi deseo de volver a casarme no proviene de querer olvidar a mi esposa. Es que deseo experimentar nuevamente la alegría del matrimonio. Y si tuviera la fortuna de encontrar una buena esposa, no puedo negarme mi propia felicidad —explicó el conde.

—No, simplemente no debe hacerlo. Usted merece disfrutar de su vida y tener una esposa de nuevo —dijo el barón a través de su sonrisa dentuda.

El conde no podía compartir que la única mujer por la que sentía algún tipo de afecto era la señorita Caulfield. El barón ya mostraba claramente una ansiedad amistosa por el conde cuando se trataba de ella. No podía explicar que era él, no su institutriz, quien deseaba un futuro juntos. Le preocupaba que, por inquietud, el barón pudiera insistir en que la despidiera o algo así.

No, era mejor mantener sus sentimientos por ella en privado por ahora.

Pero el barón Woldorf le dirigió una mirada de complicidad, como si leyera sus pensamientos. De nuevo, sintió una sensación de malestar. Tal vez el barón ya había determinado que el conde sentía afecto por ella. Tal vez estaba menos preocupado por la señorita Caulfield y más preocupado por él.

—¿Y qué hay de usted? —preguntó, cambiando de tema—. ¿Ha cruzado alguna joven dama su camino últimamente?

—Una lo cruzó hace mucho tiempo. Pero me la arrebataron. Y ninguna dama desde entonces ha podido reemplazarla. Ese ha sido mi destino en la vida —dijo el barón como si sus palabras estuvieran destinadas a transmitir una gran cantidad de información.

—Oh, cielos. ¿Se la arrebataron? Vaya, el hombre debe haber sido un completo idiota —dijo el conde con enojo.

—Lo era. Y aún lo es. Pero me saldré con la mía con él. No es que yo busque venganza, pero soy más sabio e inteligente que él. Un hombre así caerá en cualquier trampa —dijo el barón.

—Bueno, no puedo imaginar qué estaría pensando para traicionarlo tan profundamente. Y creo de todo corazón que la joven vivirá con arrepentimiento —dijo el conde.

—No fue su elección... —respondió el barón.

—Entonces supongo que ella no tiene la culpa —observó el conde.

—No la tenía. Pero sufrió las consecuencias de otros. Así que sí, me aseguraré de que el hombre responsable se vea obligado a enfrentar lo que hizo. Simplemente tengo que ser cuidadoso en cómo lo hago —dijo el barón, con una expresión satisfecha en su rostro.

—Sí, la venganza puede ser un asunto desagradable. Es mejor que lo piense bien —respondió el conde.

Él era el último hombre en el mundo en considerar la venganza. Para el conde, era un acto insensato y el comportamiento de un loco. Nunca intentaría buscar venganza como medio para desquitarse de alguien que lo hubiera agraviado.

Más bien, su problema era que confiaba demasiado. La gente a menudo le decía esto, pero aún le costaba verlo o creerlo. ¿Acaso el hecho de que se preocupara por los demás e intentara ser amable lo convertía en un tonto?

El conde se alegró de ver que su amigo lo apoyaba. Solo deseaba poder hacer un mejor trabajo apoyando al barón a cambio. Intentó considerar si conocía a alguna joven de posición adecuada para un barón. Recordó algunas, pero ninguna lo suficientemente hermosa o refinada como para ganarse el afecto de alguien como el barón Woldorf.

—Le agradezco que haya escuchado mis preocupaciones —dijo el barón, poniéndose de pie como para marcharse.

—Y gracias a usted por ser tan bueno como para traerlas a mi atención. Aunque me siento confiado en mi institutriz, estoy agradecido de tener un amigo que se preocupa tanto y solo desea lo mejor para mí —dijo el conde con gratitud.

—Es un placer. Créame —comentó el barón.

El conde vio que el barón apretaba su sombrero con gran intensidad, poniendo sus nudillos blancos. No podía comprender qué tensión se había perdido para causar esto, pero no se molestó en pedir aclaraciones. Quizás el barón simplemente había sostenido el sombrero con fuerza. No había razón para preocuparse de que fuera algo más.

Cuando el barón se fue, el conde se recostó en su asiento, satisfecho de que muchos se preocuparan por él.


Capítulo 21


No había habido alivio para todas las preocupaciones de Delia. No habían salido de nuevo y ella estaba bastante segura de que esta había sido la decisión del Conde como medio para evitar que tuviera que enfrentarse nuevamente a la sociedad.

Pero Delia tenía otros planes. Sabía que había pasado bastante tiempo en la casa del Conde y finalmente podía sentirse libre de tomar el permiso que realmente deseaba.

Dirigiéndose a su despacho, Delia se sentía ansiosa. Llamó suavemente y él le indicó que entrara.

—¡Ah, señorita Caulfield! —la saludó con entusiasmo.

—Mi señor. Gracias por recibirme —dijo ella.

—¿Por qué no habría de recibirla? Ahora, por favor, entre y tome asiento. ¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó con seriedad.

Delia aún dudaba. Sabía que se había ganado esta oportunidad, pero en su corazón, las razones eran más profundas que las que deseaba compartir. ¿La entendería el Conde? ¿Aceptaría esta petición?

—Bueno, mi señor, entiendo que solo he estado aquí unos meses, pero verá, mi hermana acaba de dar a luz. Me gustaría mucho tener la oportunidad de ir a visitarla y ver a su hijo —explicó Delia.

—Ya veo. ¿Y desea ir a visitarla? —preguntó el Conde.

—En efecto, mi señor. Si usted me lo permite —respondió ella.

—¿Dónde está su hermana? —inquirió él.

—Cerca de Cambridge, mi señor —le informó Delia, esperando poder mantenerse vaga a pesar de sus preguntas.

—Ya veo. ¿Y cuánto tiempo desea estar fuera? —preguntó él.

—No más de dos semanas, mi señor. Pero solo si usted me permite estar ausente por ese tiempo —le dijo ella.

—Sí, es un período en el que necesitaría encontrar a alguien que pueda cuidar de mi hija —dijo él.

—Si me permite ser tan atrevida, mi señor, podría recomendar a la señorita Amy para el trabajo. Ella no sabe francés y entiendo que su aprendizaje no está terminado, pero es muy inteligente y podría hacer el trabajo por un corto tiempo. Con la lectura en inglés y el comportamiento, no tengo duda de que superaría sus expectativas —sugirió Delia.

—¿La señorita Amy? —repitió él.

—Sí, mi señor. Si usted se siente cómodo con ello. Ciertamente he visto que ella se desempeñaría bien como algo más que una simple criada. Es bastante inteligente y casi terminó su propia educación antes de tener que buscar trabajo —le informó Delia.

—Ya veo... —dijo él, reflexionando sobre ello.

—Y sin duda volveré en dos semanas —reiteró Delia apresuradamente para convencerlo.

—Sí, sí. Bueno, ciertamente me inclino a concederle el permiso basándome en el trabajo que he visto de usted. Después de todo, ha sido una excelente fuente de ayuda en el hogar. Si está segura de que la señorita Amy puede reemplazarla por ese corto tiempo, entonces me complace darle este tiempo —le respondió.

Delia vio una resolución en su rostro. Era evidente que él no quería que se fuera, pero sabía que tenía que hacerlo. Se preguntó sobre esta expresión. ¿Era posible que realmente disfrutara de su presencia y su compañía? ¿Era posible que prefiriera que ella se quedara todo el tiempo?

Iba a ser difícil para Delia irse, incluso por poco tiempo. Pero esa era, quizás, la razón misma por la que sabía que debía irse. Se preocupaba demasiado por su empleador. Permanecer aquí siempre no iba a ayudarla.

Necesitaba alejarse de su presencia y también de los rumores y chismes dentro de la casa. Necesitaba poder salir sin sentir la vergüenza de quien era considerada una desvergonzada como la mujer la había llamado.

Si se iba por un tiempo, las posibilidades de obtener un poco de descanso serían mayores. No solo eso, sino que con todos los sentimientos que parecía incapaz de negar por más tiempo, Delia necesitaba una temporada lejos del Conde. Parecía ser su única esperanza.

—Gracias, mi señor —respondió ella.

—¿Cuándo partirá? —preguntó él.

—Mañana. Me gustaría informar a la señorita Grace hoy y también hablar con A... con la señorita Amy. También le escribiré a mi hermana. Ella sabía que lo pediría, pero le informaré que voy en este momento —le dijo.

—Muy bien. Creo que usted sabe lo que es mejor para usted y sé que ha hecho muy bien con mi hija, así que espero que disfrute su tiempo —dijo él, casi como si tratara de convencerse a sí mismo de que era una buena idea.

—Pero volverá con nosotros, ¿no es así? —preguntó entonces.

Delia lo miró con una leve sonrisa.

—Por supuesto, mi señor. Volveré como he prometido. Y si desea que traiga algo de Cambridge, estaré encantada de hacerlo —añadió con una risa.

—Solo deseo que regrese con mi institutriz de buen humor y descansada. Aunque, debo decir que creo que sería encantador para mi hija si regresa con algunos dulces —agregó, alcanzando un cajón de su escritorio.

El conde sacó un billete y Delia esperó a que se lo entregara.

—Oh, mi señor, ¿desea que le traiga una gran cantidad de dulces? —preguntó ella, al ver que era una suma considerable.

—Deseo que le traiga una pequeña cantidad de dulces. Me gustaría que usara el resto para comprarse algo para usted y quizás para su hermana —respondió él.

—Es demasiado, mi señor —dijo ella incómoda, sin entender por qué le daba esa suma.

—Por favor, señorita Caulfield. Me daría gran placer que tomara el dinero y lo usara como le plazca. Me sentiría honrado de saber que pudo disfrutar más gracias a ello —le dijo.

Delia asintió y le agradeció una vez más, sabiendo que era apropiado que se marchara ahora. Había permanecido en su estudio por un tiempo considerable y las criadas y otros empleados podrían usarlo como una oportunidad para hablar mal de ella.

—Bien, que tenga un buen día, mi señor —dijo Delia, girándose para irse.

—Que tenga un buen día, señorita Caulfield —respondió él suavemente.

Cuando cerró la puerta tras de sí, Delia se apoyó contra la pared por un momento justo fuera del estudio. Sabía que no podía demorarse mucho, pero había percibido algo en el conde. Una sensación de que no quería que ella se fuera. Era evidente en sus expresiones y en las palabras cuidadosamente calculadas que usaba.

Delia sabía que no debía hacerse ilusiones con estas cosas. Probablemente solo no quería que dejara a la señorita Grace al cuidado de otra persona. Y sin embargo, había algo en su tono que le decía que no era Grace quien le preocupaba en absoluto.

Emocionada por ver a Thea y a su sobrino, Edward, Delia comenzó a empacar sus cosas antes de buscar a Amy y a la señorita Grace.

—Así que, señorita Grace, debe ser muy amable con la señorita Amy mientras estoy fuera. ¿Entiende? —preguntó, instruyendo a la niña.

—Sí, señorita Caulfield. Pero... —comenzó Grace.

—¿Sí, qué sucede? —preguntó Delia.

—¿Va a volver? ¿O se irá para siempre como lo hizo mamá? —preguntó Grace.

El corazón de Delia se rompió entonces. Debería haber recordado que la niña había enfrentado una pérdida intensa y profunda. Por supuesto que podría sentirse abandonada por la partida de Delia. Era natural que estuviera preocupada de que su institutriz no regresara a tiempo.

—Mi querida señorita Grace, volveré por usted. Le prometo que haré todo lo que esté en mi poder. No estaré ausente mucho tiempo. Si el Señor lo permite, regresaré. Y si no lo hace, debemos confiar en Él de todos modos —dijo Delia.

Por supuesto que quería prometerle a la niña que volvería, pero también temía que Grace pudiera enfadarse si algo le sucediera. Delia no quería ser culpada por circunstancias imprevistas.

No podía soportar eso encima de todo lo demás.

Amy estaba encantada de saber que durante dos semanas actuaría como institutriz en lugar de criada. Delia sabía que ella había deseado desesperadamente poder terminar sus estudios, pero las circunstancias familiares no se lo permitieron.

Aun así, esta era una oportunidad ideal para ella y Delia estaba agradecida de que el conde hubiera accedido a pesar de la falta de experiencia de Amy.

A la mañana siguiente, cuando Delia tenía todas sus cosas juntas, empacadas y listas para partir, sintió un intenso impulso de cambiar de opinión. Tenía que despedirse de la señorita Grace y eso era extremadamente difícil.

La niña la miró con ojos que parecían haber sido traicionados.

—Volveré muy pronto —prometió Delia nuevamente.

Grace la rechazó mirando hacia otro lado, pero Delia vio el temblor en el mentón de la niña. Estaba tratando de no llorar.

Dejarla era demasiado doloroso. Había llegado a amar a la niña como si fuera su propia hija. Y aunque Delia sabía que este no era el comportamiento o la mentalidad apropiada para ella, simplemente no podía evitarlo.

—Querida, sé que está enojada conmigo ahora. Pero volveré pronto —dijo, abrazando el cuerpo rígido de Grace que no respondió.

Luego abrazó también a Amy, quien le deseó suerte y le susurró su gratitud al oído. Era evidente que haría un excelente trabajo cuidando de la niña.

Con un enfoque más profesional, Delia hizo una rápida reverencia al conde.

—Mi señor, gracias nuevamente. Volveré pronto. Mi hermana también estará agradecida de que me haya dado esta oportunidad —dijo.

El conde de Dulshire abrió la boca para hablar, pero no salió nada. Su expresión parecía dolorida de alguna manera. Se aclaró la garganta y finalmente logró responderle.

—Sí. Espero que disfrute su tiempo. Por favor, transmita mis saludos a su hermana. Sin duda estará encantada de tenerla con ella —dijo, tratando de mantener la compostura.

Dejar a Grace era difícil, pero Delia no podía negar que dejar al conde era igual de duro. Le resultaba casi imposible apartarse de él.

Caminó hacia el carruaje, que ya había sido cargado con su pequeña bolsa, y el cochero le abrió la puerta.

Delia se giró una vez más para ver a aquellos que estaban en la puerta despidiéndola.

Sus ojos se encontraron con los profundos ojos azules del conde de Dulshire. Él no la liberaba de su mirada, y ella quería dar la vuelta, abandonar todos sus planes y permanecer en la casa con él. La atracción era imposible de ignorar.

Deseaba poder quedarse con él ahora. Más aún, sin embargo, era la sensación de que él también deseaba que ella se quedara. Había pocas dudas de que él la habría hecho quedarse si pudiera. Y esto solo lo hacía más difícil para Delia.

Pero, ay, ella subió su cuerpo al carruaje con el poco de fuerza que le quedaba. Delia se acomodó en su asiento y el cochero cerró la puerta.

Se iba, por fin estaba en camino para ver a Thea. Y tenía el corazón roto por dejar al hombre del que había llegado a preocuparse tan profundamente.

Cuando el carruaje comenzó a moverse y Delia supo que realmente se estaban marchando, todas sus emociones se derrumbaron sobre ella.

Deseaba haber podido quedarse.


Capítulo 22


Sentado a solas en su despacho, el conde de Dulshire estaba distraído. Tenía asuntos que atender. Tenía planes para esa noche y debería haberse estado preparando. Pero lo único en lo que podía pensar era en el hecho de que la señorita Caulfield se había marchado.

Deseaba haberle dicho que no. Habría sido cruel e irrazonable, pero aun así lo deseaba. Cualquier cosa con tal de haberla mantenido en la finca.

Solo serían dos semanas. Podría soportarlo. Apenas dos semanas alejado de la señorita Caulfield no era nada en absoluto. Y cuando regresara, podrían pasar tiempo juntos y continuar conociéndose.

Había pensado mucho en su conversación con el barón. El conde todavía no podía concebir que la señorita Caulfield lo estuviera utilizando de alguna manera. Pero había seguido reflexionando sobre el otro asunto. El asunto en el que podría finalmente volver a casarse.

Si de alguna manera lograba difundir la idea de que lo estaba deseando, entonces quizás no resultaría tan impactante si elegía a alguien por debajo de su posición. Después de todo, la sociedad probablemente apoyaría su decisión de casarse.

Por otro lado, sabía que la familia de su difunta esposa había difundido todo tipo de rumores. Lo habían acusado de toda clase de comportamientos inapropiados. Y si aún decidían tratarlo de esa manera, entonces quizás no tendría la fortuna de salir ileso incluso si planeara casarse con una mujer de su propio rango.

Así que parecía que aún podría ser arriesgado y todo un desafío. Pero valdría la pena. Y si incluso una parte de la sociedad entendiera que merecía casarse, entonces podría hacer frente a aquellos que desaprobaran basándose en una falsa creencia propagada por la familia de su difunta esposa.

Parecía que la señorita Caulfield estaba en medio de una batalla en su mente. Por un lado, prevalecía la esperanza. Lucharía por ella y la sociedad lo aceptaría todo. Ella podría ser la nueva condesa. Pero por otro lado, la realidad le recordaba que nunca sería aceptada. Nunca sería una de ellos.

No importaba cuán profundamente se preocupara por ella, era una institutriz y nada más.

Recordando la conversación en el parque, el conde se preguntó sobre el duque de Sandon y su esposa. Por lo que sabía, el matrimonio había comenzado como una manipulación del padre de la joven y una conformidad del propio duque. Necesitaba casarse y ella estaba disponible. Pero parecía que los dos habían llegado a amarse realmente.

Le habían dicho que ella aún no era totalmente aceptada en la sociedad en general, pero que la gente al menos se había vuelto más comprensiva y la aceptaba más que antes. Si ese era el caso, seguramente su institutriz podría ser aprobada.

Por otra parte, el duque no había estado casado previamente con una mujer amada por muchos. Una mujer que era adorada por la sociedad, el personal de la casa y cualquiera que entrara en su presencia. Sí, la difunta condesa no era una mujer fácil de suceder.

Esto aún lo dejaba preocupado.

Pero no quería casarse con cualquiera. No quería buscar otra mujer que fuera una buena pareja como lo había sido su esposa si no había amor entre ellos.

Con la señorita Caulfield, realmente creía que podría llegar a amarla. Y si ella era capaz de corresponder a sus profundos afectos, ¿por qué no deberían ser felices?

Cuando escuchó un golpe en la puerta, el conde se sintió aliviado de tener una nueva distracción.

—Adelante —llamó.

La señora Andrews entró por la puerta con su típica expresión amarga.

—Ah, señora Andrews, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó.

—Es esa doncella. La señorita Amy. Sé que ha llegado a creer que es una institutriz, pero, mi lord, no es tal cosa. De hecho, cuando necesitó... quiero decir... tuvo necesidad de... las instalaciones —dijo la señora Andrews incómodamente—. Y simplemente dejó a la señorita Grace conmigo. Tengo otras cosas que hacer, mi lord. No puedo hacer de niñera. Soy su ama de llaves.

La queja llegó en un discurso rápido y el conde trató de no suspirar con irritación. La señora Andrews siempre necesitaba algo de qué quejarse y su hija era el blanco más fácil.

—¿Ha regresado la señorita Amy? ¿De las instalaciones? —preguntó pacientemente.

—Bueno, sí. Pero ese no es el punto ahora, ¿verdad? No puede simplemente marcharse y esperar que yo cuide de la niña. Soy una ama de llaves. Tengo una casa que mantener. Si su institutriz no puede cumplir con su deber y lo pasa a otra persona, ese no es mi desorden para limpiar —continuó con irritación.

—Señora Andrews, entiendo. Hablaré con la señorita Amy y le daré opciones alternativas. Sin embargo, creo que difícilmente podemos esperar que ignore una necesidad tan simple. Y le pediría que intente ser paciente por el momento, ya que no me gusta que el personal se queje de mi hija. Ella es más importante para mí que cualquier empleado —dijo el conde en un tono de advertencia.

Pudo ver que la señora Andrews estaba horrorizada por esta información. Había anticipado completamente que el conde se pondría de su lado y se opondría firmemente a la inconveniencia. Pero la había sorprendido y le había dado una pausa y una razón para reconocer que ella no era su prioridad.

Era una lección que la señora Andrews necesitaba aprender desde hacía mucho tiempo y él se sentía aliviado de haberla impartido finalmente. Aunque esperaba poco cambio por parte de ella, al menos ahora tenía la amenaza velada de despido si continuaba quejándose de su hija.

Una vez que la señora Andrews abandonó el estudio, el conde se levantó y se dirigió escaleras arriba hacia la sala de estudio de Grace.

—Buenos días, señorita Amy. Buenos días, querida —las saludó a ambas—. Solo quería comprobar cómo iba todo.

—¡Nos va muy bien! —exclamó la señorita Amy—. Del... quiero decir, la señorita Caulfield, por supuesto, me dejó unas notas excelentes. Estoy siguiendo el plan que ella tenía, y la señorita Grace está progresando espléndidamente con su lectura y su comportamiento. También ha continuado leyendo uno de sus libros en francés y, aunque no puedo confirmar que lo esté haciendo correctamente, ciertamente suena a francés —rio.

—Eso está muy bien —dijo el conde con una gran sonrisa—. Yo no hablo francés, así que me temo que no puedo ayudar. Pero me alegra saber que ha continuado con el estudio del idioma a pesar de la ausencia de la señorita Caulfield.

—La señorita Amy ha sido muy amable conmigo, papá —dijo Grace con un tono apropiado.

—¿De verdad? Debería tener unas palabras con ella entonces. Pensé que preferiría una institutriz enfadada y malvada para ti —susurró en un tono oscuramente burlón—. Alguien como... ¡la señora Andrews!

Con eso, extendió la mano y agarró a Grace de manera juguetona, haciéndola reír de corazón.

No estaba acostumbrado a esto, y el comportamiento juguetón con su hija era completamente nuevo. Pero había observado a la señorita Caulfield e intentaba los mismos actos. Se sentía extraño e incómodo, pero parecía estar funcionando.

Grace estaba lo suficientemente alegre, y vio que la señorita Amy también reía. Estas cosas aumentaron su confianza y le ayudaron a sentir que realmente podía ser un padre.

Cuando Grace se calmó, el conde se volvió hacia su doncella, sabiendo que tenía que abordar el asunto.

—Ahora, señorita Amy, debe saber que la señora Andrews ha presentado una queja contra usted en este asunto —dijo en voz baja, sin querer que Grace lo oyera.

El rostro de la señorita Amy palideció, y él vio que estaba profundamente preocupada.

—No puedo tomar sus palabras en serio, ya que conozco su carácter. Así que no se preocupe. Sin embargo, si necesita dejar a la señorita Grace por un momento, por favor, no le pida a nuestra ama de llaves que la vigile. Tiene... sensibilidades delicadas —dijo lentamente como medio para comunicar que la mujer era bastante exigente.

—Sí, mi señor. Perdóneme —respondió la señorita Amy, aún nerviosa.

—No hay nada que perdonar. Como he dicho, sé cómo es ella. Sin embargo, si necesita ausentarse, siéntase libre de traer a Grace conmigo. Si estoy en mi estudio, estaré encantado de pasar el tiempo con ella. Y si no estoy aquí, como esta noche cuando cenaré fuera, puede sentarla en la silla con un libro —le indicó.

—Sí, mi señor. Si ese es su deseo. A la señorita Caulfield no le gusta dejarla sin atención. Le preocupa que pueda suceder algo o que le ocurra un accidente. Así que temía lo mismo —le dijo la señorita Amy.

El conde no sabía que su institutriz era tan cuidadosa. Se alegraba por ello, pero también pensó en la tensión que debía suponer para una mujer tener que estar tan preocupada.

—No creo que le pase nada si usted se ausenta solo unos momentos. No se preocupe, señorita Amy. Si está sentada con un libro, creo que estará perfectamente contenta. Es muy parecida a su padre en ese aspecto —rio.

—Sí, mi señor. Gracias, mi señor —dijo, inclinando la cabeza.

El conde percibió su nervioso respeto y deseó poder aliviar sus preocupaciones. Pero pensó que, por el momento, lo mejor que podía hacer por la señorita Amy sería simplemente salir de la habitación y permitirle manejar a Grace como se sintiera cómoda.

Regresó a su estudio y pensó en lo que la señorita Amy le había dicho.

Si la señorita Caulfield estaba tan ansiosa por dejar a su hija sola incluso por unos momentos, se preguntó cómo se habría sentido al irse durante dos semanas enteras. Había cuidado de Grace de manera tan magnífica y era una institutriz tan excelente que bien podría ser ya la madre de la niña.

Por supuesto, el barón había tenido razón al señalar que Grace tenía una madre. Cualquier otra persona no podría ser considerada en la misma posición. Cualquier otra tendría que ser simplemente la mujer que la cuidara y se casara con su padre.

Y, sin embargo, cuando veía a Grace y a la señorita Caulfield juntas, bien podrían ser madre e hija por todo el cuidado y el amor que era evidente entre ellas.

Apenas podía apartar la mente de ello. Y el círculo de pensamientos continuaba mientras se preguntaba una vez más si alguna vez podría hacer de la señorita Caulfield su esposa.

Debería haberse avergonzado por considerarlo tan a fondo. No estaba enamorado de ella y no tenía conocimiento de sus afectos. Pero sabía que podría amarla fácilmente si se le daba la oportunidad. ¿Habría alguna posibilidad de que ella pudiera amarlo a él a cambio?

Tal vez podría intentar medir su interés cuando regresara de la casa de su hermana. Quizás entonces, podría presionar un poco más y averiguar si alguna vez consideraría una posición como la de ser su esposa.

O tal vez debería olvidarlo por completo y seguir adelante. Podría conformarse con una vida como hombre soltero. Le había ido bastante bien hasta ahora. No fue hasta conocer a la señorita Caulfield que empezó a perdonarse por la muerte de su difunta esposa y había comenzado a considerar la posibilidad de amar de nuevo.


Capítulo 23


Delia despertó con el sol entrando por su ventana. Cambridge era encantador. Llevaba allí tres días y el tiempo pasado con Thea y Andrews había sido una delicia. Cuando el Duque estaba presente, ella también podía entretenerlo, aunque él tenía muchos asuntos que atender fuera de la casa.

Delia estiró su cuerpo y se levantó de la cama, mirando por la ventana los hermosos jardines de la finca.

Era agradable tener la ciudad tan cerca, pero aquí en el campo, todo era tranquilo y apacible. El mozo de cuadra paseaba a los caballos. Los pájaros volaban alrededor, haciendo ruido.

La casa del Conde de Dulshire era similar. En las afueras de la ciudad con mucho espacio y paz. Pero no era tan grandiosa como esta. El aire no era tan fresco. La tierra no era tan verde. Estaban más cerca de Londres y eso era suficiente para mantenerlos a raya.

Preparándose para el día, Delia estaba ansiosa por pasar más tiempo con su hermana.

Cuando llegó al comedor, Thea ya estaba allí con Edward en su regazo. Levantó la mirada con su hermosa sonrisa e indicó a Delia que tomara asiento.

—¿Cómo pasaste la noche? —preguntó.

—Fue maravillosa, gracias. ¿Y la tuya? —respondió Delia.

—Bastante bien. Pero este pequeño se despertó varias veces —comentó Thea.

—Oh, vaya...

—Sí, tenía hambre —explicó Thea.

—¿Te arrepientes de la decisión de no tener una nodriza? —preguntó Delia, sabiendo que la mayoría de las mujeres adineradas preferían contratar a alguien más para amamantar a sus hijos.

—En absoluto. Es mi hijo. Nuestra madre nos alimentó y crecimos perfectamente. No necesito pagarle a alguien más para que lo haga por mí —respondió Thea, sonando molesta ante la idea de que alguna mujer pudiera contratar a otra para ese trabajo.

Delia estaba de acuerdo con su hermana. Entendía que, como habían crecido lejos de este estilo de vida, era natural hacer estas cosas ellas mismas. Para las mujeres que habían crecido con riqueza, la idea de contratar a otra mujer para amamantar parecía la mejor opción.

—¿Echas de menos a tu pupila? —preguntó Thea.

Delia se dio cuenta de que hablaba de Grace, aunque fue el rostro del Conde el que primero apareció en su mente.

—Oh, sí, muchísimo. Es la niña más encantadora. Cómo me gustaría que pudieras conocerla —dijo Delia.

—A mí también. Pero imagino que tu empleador no sabe mucho de tu familia, ¿verdad? —indagó Thea, comprendiendo que Delia estaba en una posición única.

—No. No, no sabe nada de eso. No sabe sobre madre y padre. Tampoco sabe que mi hermana es duquesa. Creo que estaría muy confundido si intentara explicárselo todo. Y sería muy vergonzoso para mí explicar lo de nuestros queridos padres —añadió Delia.

Thea asintió ante esto. Ambas seguían disgustadas por cómo se habían comportado sus padres desde que obtuvieron su riqueza y cómo sus dos hijas mayores, ya fuera de casa, ahora significaban tan poco para ellos.

—Cuéntame más sobre este nuevo empleador. Dijiste que te paga muy bien. Pero, ¿cómo te trata? —preguntó Thea, mostrando una ligera preocupación en su rostro.

—Me trata muy bien —dijo Delia, incapaz de evitar que las comisuras de su boca se curvaran en una sonrisa.

—Oh, querida, puedo ver que así debe ser. ¿Ha hecho algo... impropio... para provocar esa mirada en ti? —preguntó Thea.

—¿Por qué todo el mundo hace esa suposición? ¿Por qué la gente no puede simplemente permitir que sea un buen empleador sin creer que es de alguna manera licencioso? —preguntó Delia con frustración.

—No sabía que alguien lo hubiera acusado. Simplemente pregunto porque tu rostro se iluminó con tal deleite que no puedo evitar preguntarme. Ahora me muevo en una sociedad muy diferente, Delia. Escucho historias. Algunos hombres son muy inmorales con sus institutrices —explicó Thea.

—Sí. Lo sé. Me lo dicen constantemente. Pero él no lo es. Nunca se ha comportado mal conmigo. No es más que un caballero. Mejor que eso. Es amable, bueno y humilde. No tienes idea de qué clase de hombre es —lo defendió Delia.

Thea pareció que iba a llorar de alegría por un momento.

—Delia, ¿estás enamorada de él? —preguntó en voz baja.

Delia tragó saliva, incapaz de responder.

—No niego que lo encuentro intrigante. Es un hombre de buen carácter. Y su comportamiento es... oh, pero no importa en absoluto. Es un buen hombre, eso es todo lo que hay que decir. No necesito decir nada más porque, en verdad, no hay nada más que deba decirse —respondió, deseando poder contarle todo a Thea.

—Por favor, Delia. Te lo pregunto sinceramente. No voy a juzgarte ni a hablarte con crueldad. ¿Qué piensas de él? Has mencionado cualidades tan impecables, no puedes culparme por preguntarme si tienes sentimientos más fuertes por el hombre —señaló Thea.

Delia se quedó callada. Sabía que necesitaba responder a su hermana, pero le resultaba difícil hacerlo. ¿Entendería Thea?

—Confieso que desearía que no hubiera tanta diferencia entre nuestras posiciones sociales. Sé que no hay ninguna razón para mantener la esperanza. Pero es cierto, me importa. No puedo evitarlo. Lo he intentado una y otra vez, pero simplemente estoy perdida por él. Cada vez que lo veo, me deja maravillada —confesó Delia.

—Me encanta oírte decir esto. Me alegro de que hayas encontrado a un hombre que te trae tanta alegría —comentó Thea con una expresión de absoluta felicidad.

—No seas tonta. Es completamente unilateral. Me he fijado en él. Me importa. Pero soy una institutriz. Él es un conde, Thea. Es un hombre de grandes medios. Nunca me vería de esa manera —dijo con amargura.

—¿No recuerdas con quién estás hablando? Me casé con un duque, Delia. Sin ofender a tu conde, pero mi marido es de una posición más alta. Y en ese momento, mi familia eran simples comerciantes. Así que si crees que eres tan insignificante, recuerda que tu hermana valía mucho menos cuando se casó con un hombre de grandes medios. Y él me ama de una manera que nunca creí que podría ser amada —insistió Thea.

Delia sabía que todo esto era cierto. Pensó que quizás era por eso que finalmente decidió confesarse con su hermana. Después de todo, si Thea pudo casarse con un duque, ¿por qué no debería ella tener esperanza?

—Todo lo que intento decir es que todo es posible —dijo Thea.

—Sí, tal vez sea posible. Pero aun así, no puedo imaginar que él desee considerarme. Soy simplemente una institutriz en su casa. No creo que jamás me vea como algo más. ¿Por qué debería? No he hecho nada para merecer que se fije en mí —añadió Delia.

—Dime la verdad —interrumpió Thea—. ¿Nunca has notado su mirada persistente sobre ti?

Delia pensó por un momento y supo que lo había pillado innumerables veces. Incluso cuando se marchaba, él la había estado mirando con esa expresión dolida. Por supuesto que lo había visto mirándola. Pero ¿qué significaba eso? Él era un hombre y ella una mujer. Podría haberse fijado en ella sin que le importara.

—Tal vez simplemente encuentra mi postura exquisita —rió Delia, tratando de encontrar una excusa que pudiera satisfacer a su hermana.

—¡Ja! Así que sabes que a veces te observa. Te has dado cuenta de esto y no puedes negarlo —dijo Thea.

—Sí, pero aun así no significa nada —respondió Delia.

—No hay nada que pueda decirte que te convenza de la verdad. Crees que debido a tu posición, él nunca te verá como algo más, y sin embargo confiesas que ya te mira como si pudiera —expresó Thea.

—No significa nada —repitió Delia, más lentamente esta vez.

—¿Alguna vez ha hablado contigo a solas? ¿Solo para tratar de conocerte mejor? —preguntó entonces Thea.

—Soy la institutriz de su hija. Por supuesto que lo ha hecho. Necesita saber sobre la mujer que cuida de su hija. Sería irresponsable de su parte no conocerme —razonó Delia.

—No debería importarle. Tienes referencias. No es tu primera vez como institutriz, ¿así que por qué necesitaría cuestionarte sobre tales cosas? —inquirió Thea.

Delia todavía no podía decirle la verdad a su hermana. No quería confesar lo que había sucedido con su empleo anterior ni compartir que le había mentido al conde al respecto. Thea estaría terriblemente decepcionada de ella.

Así que simplemente asintió y no respondió.

—Bueno, no puedo imaginar qué puede mantenerte aún en negación sobre todo esto, pero creo que está bastante claro que tu conde está tan encariñado contigo como tú de él. Deseo solamente que te lo confieses a ti misma y te des la oportunidad de ser verdaderamente feliz. Creo que lo mereces, Delia —instó Thea.

—Tal vez lo merezca. Pero si encuentro la felicidad, no será con el conde de Dulshire. Nunca tendré tal oportunidad de... de conocerlo mejor y ser apreciada por él —dijo, deteniéndose antes de decir que nunca podría ser su esposa. Pensar en el matrimonio con él era demasiado doloroso. Nunca sucedería, así que ¿por qué debería torturarse pensando en ello?

Thea continuó comiendo su desayuno y Delia trató de alimentarse aunque no tenía apetito. Solo quería volver a su habitación y acostarse. Pensar en el conde y sus sentimientos por él era agotador.

Tener este tiempo lejos era extremadamente importante y se daba cuenta más y más a cada momento. Necesitaba liberarse de estar en esa casa y rodeada de rumores y chismes. Necesitaba estar lejos del hombre que la había cautivado y la había dejado tan confundida por dentro.

Delia quería estar con su hermana, pero más que eso, quería estar lejos de su posición. Tener un descanso, un descanso de cualquier tipo, valía la pena el dolor de la separación.

—¿Te gustaría acompañarnos al duque y a mí a un baile el fin de semana? —preguntó Thea de repente.

Delia pensó en esto. ¿Podría manejarlo? No era de su posición social, pero si tomaba prestado un vestido de Thea, podría fingir.

Y sin embargo, todos sabían que la familia de Thea no tenía título. Si iba, verían a través de su vestido y sus intentos de parecer que pertenecía a ellos. No podía esconderse en ningún lugar al que fuera. ¿Y si apareciera alguien que la conociera? ¿Alguien relacionado con su antiguo empleador o incluso relacionado con el conde?

Era un riesgo demasiado grande.

—Gracias, pero no creo que me fuera bien en un evento así —respondió Delia.

Vio la decepción en el rostro de Thea y deseó poder retractarse. Pero asistir a un evento así no era lo suyo. No era apropiada para los bailes. No encajaba, excepto quizás con las institutrices que se sentarían en un rincón con su jerez, deseando estar entre la élite.

No, era prudente rechazar la invitación. Solo la inclinaría más a creer que podría estar entre la alta sociedad, y eso era una idea absurda. Jamás sería aceptada entre ellos. Apenas era aceptada en su propio hogar.


Capítulo 24


Haciendo todo lo posible por mantenerse ocupado, el Conde programó una serie de eventos. Asistió a más compromisos sociales durante la semana siguiente de los que creía haber asistido en toda su vida anterior.

Pero la señorita Caulfield llevaba ausente una semana completa. No sabía cómo podría soportar otra sin ella. Si no regresaba pronto, pensó que podría perderse por completo.

Continuamente, día tras día, sus pensamientos volvían a ella. Su belleza, su comportamiento, su amabilidad, todo ello llenaba sus pensamientos.

Se preguntaba si estaba disfrutando de su tiempo en Cambridge. También consideraba qué tipo de familia tendría la hermana con la que se había casado. ¿Habría conseguido encontrar un hombre con un buen trabajo o se habría casado con un comerciante como lo había sido su padre? ¿Qué tipo de marido preferiría la señorita Caulfield? ¿Un hombre que la elevara en la sociedad, o un hombre con quien pudiera sentirse cómoda y ser ella misma?

Ella podía ser ella misma con él. El Conde lo sabía y deseaba que ella también lo reconociera. Pero era tan tímida y callada a su alrededor que se preguntaba si alguna vez llegaría a conocerla como deseaba. ¿Reconocería alguna vez la señorita Caulfield que, en realidad, podrían acercarse más?

Una vez más, el Conde se determinó. Tenía que aprender más sobre ella cuando regresara. Tenía que saber cómo era. Era la única manera de poder explicarse a sí mismo por qué se había sentido tan intrigado por ella. Era la única forma de saber si lo que sentía por ella era real o simplemente su propia imaginación.

¿Se sentía atraído por ella solo por su belleza? ¿O eran todas las otras cosas en las que continuamente pensaba también? ¿Su amabilidad y empatía? Necesitaba respuestas. Le estaba volviendo loco no entender lo que pensaba de ella.

Pero aún tenía que esperar otra semana. Otra semana de extrañarla, de pensar en ella y ser incapaz de escapar de esos pensamientos. Otra semana deseando que regresara antes y le dijera que no le importaba su diferencia de clase, que quería estar con él.

No es que una mujer de su posición pudiera hacer tal cosa. Las preocupaciones del Barón habían sido prueba de ello. Una institutriz nunca podría acercarse a su empleador y compartir un afecto con él. Era más que impropio. Era incorrecto.

Pero, ¿estaba mal que él tomara la iniciativa? Seguramente sería un abuso de autoridad si intentaba expresar sus sentimientos hacia ella y ella decidía que no los quería. Eso tenía que estar mal.

El Conde no podía permitir que ella estuviera en una situación en la que sintiera que él la estaba manipulando. No podía soportar la idea de que ella pensara que él quería utilizarla.

Pero finalmente se distrajo cuando el Barón Woldorf llegó para los planes que habían hecho para el día. El hombre estaba con su atuendo de montar, listo para salir.

—¿Té? —ofreció el Conde, como siempre hacía.

—Sí, por favor —respondió el Barón.

Al poco tiempo, la señora Andrews trajo té para los caballeros y pudieron sentarse y relajarse un rato. Comieron un poco, lo justo para mantener las fuerzas, antes de prepararse para salir.

—Señora Andrews, por favor, haga que preparen dos caballos —instruyó el Conde. La señora Andrews asintió y se marchó, presumiblemente para quejarse a los mozos de cuadra de que la estaban utilizando como mensajera.

—¿Y cómo está su institutriz? —preguntó el Barón.

—Está bien. Visitando a su hermana en Cambridge —respondió el Conde.

—¿Oh? ¿Está fuera? —inquirió el Barón.

—Sí. Su hermana acaba de dar a luz. Parecía justo que fuera a visitarla. Pero volverá en una semana —contestó el Conde.

—¿Va solo por una semana? —continuó el Barón con sus preguntas.

—Dos. Ya lleva siete días fuera —dijo el Conde.

—Has estado contando. Esa es una señal segura de lo mismo que te dije que me preocupaba. Creo que ella te ha echado el lazo. ¿No te lo advertí? ¿O ya te has encariñado con ella? —insinuó el Barón.

—He llevado la cuenta porque es la institutriz de mi hija y es muy importante para mí que las dos no estén separadas durante mucho tiempo. Me preocupa que Grace no pueda manejar otra pérdida de una mujer importante en su vida. Ha perdido a su madre y ahora su institutriz se ha ido. No maneja bien las pérdidas y no debería tener que hacerlo —explicó el Conde, dando una respuesta razonable.

—Supongo que sí. Pero no puedo negar que sigo teniendo mis preocupaciones sobre ella. Sabes que tengo razón en hacerlo. Después de Lord Conmeyer, seguramente puedes ver lo fácil que es para un hombre verse envuelto en los asuntos de su hogar —dijo el Barón, usando un doble sentido para expresar su preocupación.

El Conde sabía que su amigo solo estaba cuidando de él, pero aun así le molestaban todas las sugerencias. Era injusto atribuir este carácter a mujeres como la señorita Caulfield y las institutrices cuando era deber del empleador asegurarse de que estaba respetando a las mujeres que trabajaban para él.

Pero el Barón estaba decidido en sus pensamientos y el Conde no podía molestarse en seguir refutándolos. Fuera cual fuera el problema, seguiría adelante, sabiendo bien que la relación entre él y la señorita Caulfield había sido completamente profesional hasta el momento.

—Milord, los caballos están listos —dijo la señora Andrews, asomando la cabeza en la habitación para informarles.

Los caballeros se levantaron y se dirigieron al exterior, al aire fresco. Era otro hermoso día de primavera, sin lluvia. Raro, pero encantador.

El Conde montó su corcel justo cuando el Barón hacía lo mismo. Planeaban pasar unas horas fuera, simplemente disfrutando de la mañana y del aire.

El barón continuaba hablando sobre cómo los hombres debían ser precavidos, y el conde se estaba cansando de ello. Ya no podía sacar a la señorita Caulfield de su mente, y ahora su amigo hablaba tanto de ella que apenas podía soportarlo.

—¿Y tú? ¿Qué hay de ti? ¿Cómo va tu plan de venganza? —preguntó con una risa, interrumpiendo el discurso preocupado del barón.

—¿Mi plan de venganza? —respondió el barón riendo.

—Sí. ¿Cómo va? ¿Ya has herido al hombre? —preguntó el conde.

—No lo he hecho —contestó el barón—. No soy un mal hombre. Espero que sepas que este plan mío no es de ninguna manera para herirlo. Simplemente para asegurarme de que entienda las consecuencias de sus acciones contra mí —razonó el barón.

El conde de Dulshire asintió. No sabía nada de lo que el barón había planeado. Pero conocía lo suficientemente bien a su amigo para creer que no estaba realmente tratando de destruir al hombre que lo había lastimado. Cualquier hombre se enfurecería si le arrebataran el amor de su vida.

—¿Y aún no has encontrado otra mujer que haya captado tu interés? —preguntó el conde.

—No creo que alguna vez lo haga —dijo el barón.

—Pero qué...

Justo cuando el conde comenzaba a hablar, se escuchó el sonido de un disparo a lo lejos. Probablemente cazadores. Fuera lo que fuese, a su caballo no le gustó, y el conde quedó atónito en ese momento cuando la bestia salió corriendo.

—¡Mi lord! —gritó el barón tras él con preocupación.

El conde se aferró con fuerza, tratando de tirar de las riendas y hacer que su corcel obedeciera. En cambio, el caballo se paró sobre sus patas traseras, derribando al conde para que cayera con fuerza al suelo.

El conde de Dulshire gritó de dolor. Su pie había tocado el suelo en un ángulo extraño, y escuchó un crujido al impactar. El barón cabalgó rápidamente hacia él, pero el conde aún gemía de agonía.

Sentía como si sus pulmones fueran a estallar por el impacto de la caída, y se preguntó si todo su cuerpo se había hecho pedazos. Pero nada era tan doloroso como su tobillo.

—Llama... al... doctor —suplicó entre respiraciones entrecortadas.

—Volveré rápidamente —prometió el barón, alejándose a caballo para buscar ayuda.

Regresó pronto y prometió que el doctor estaba en camino. Pasaron otros treinta minutos tumbado en el suelo antes de que el doctor finalmente llegara.

—Mi lord, por favor, déjeme echar un vistazo —indicó el doctor Fielding.

El conde permitió que el doctor Fielding moviera su pie, pero volvió a gritar de dolor por el movimiento.

—Podría ser peor, mi lord. Un esguince, tal vez fractura. Necesitaré examinarlo más de cerca, pero deberíamos llevarlo a mi consultorio para que pueda tratarlo adecuadamente —dijo el doctor Fielding.

El conde asintió, aceptando la decisión aunque sabía que sería doloroso.

Después de unas horas, lo llevaron de vuelta a casa con el tobillo enyesado. La señora Andrews prácticamente gritó al verlo y se echó a llorar de manera exagerada.

—Por favor, señora Andrews, cálmese. Estoy perfectamente bien —dijo él.

Cuando Grace vino a ver qué era todo ese alboroto, con la señorita Amy a su lado, la niña también comenzó a llorar, temiendo lo peor.

—Estoy bien, Grace. Ven aquí. Estoy bien —dijo, tratando de calmarla. Grace rápidamente se alteró y se volvió histérica, viendo lo disgustada que estaba la señora Andrews. Creyó que era un incidente mucho más grave y el conde no pudo tranquilizarla.

—Grace, querida, estoy bien. Lo prometo —dijo de nuevo, acariciando su cabello mientras la abrazaba con fuerza.

—¡No! ¡Vas a morir como mamá y me quedaré sola! —gritó ella.

El corazón del conde se rompió ante esto. Nunca había imaginado cómo podría reaccionar ella si él enfermaba o se lesionaba. Su mente inmediatamente se dirigió a la posibilidad de que él muriera como había muerto su madre.

—Grace, no. No voy a morir. Me caí, eso es todo. Todo está bien, te lo prometo —dijo de nuevo, tratando de calmarla.

—Honestamente, querida. Estaba distraído y cansado. Eso es todo. No estaba prestando atención. Y el caballo se asustó. Todos nos asustamos a veces, ¿no es así? Pues él también. Y salió corriendo, pero me tiró de su lomo. Sí, querida, podría haber sido peor, pero estoy bien. No voy a morir —dijo nuevamente.

Al darse cuenta de que Grace no se calmaría, el conde no se sorprendió cuando ella salió corriendo, llorando desesperadamente. La señorita Amy fue tras ella, esperando calmar a la niña. El conde sabía que había poco más que pudiera hacer. Esperaba que con el tiempo, ella se calmara.

Pero cuando llegó la hora de la cena y Grace se negó a verlo, el conde supo que no iba a mejorar las cosas por sí solo. Su única opción era escribir a la señorita Caulfield y suplicarle que regresara.

Estimada señorita Caulfield,
Confío en que esté disfrutando de su tiempo en Cambridge. Por favor, perdone la intrusión de esta carta en su visita, pero me temo que debo informarle de algo muy difícil que ha ocurrido aquí.
Mientras cabalgaba con un querido amigo, el barón Woldorf, mi caballo se asustó. Esto resultó en que fui arrojado de la bestia y me lastimé el tobillo. Estoy bastante bien, pero Grace está muy alterada y no puedo tranquilizarla. Me temo que debo solicitar su regreso inmediato al recibir esta carta. Por favor, venga y ayúdeme a traer paz a mi hija, quien cree que moriré y la dejaré huérfana.
Le agradezco todo lo que hace y espero verla pronto.
Su amigo,
Mark Collingridge, Conde de Dulshire



Capítulo 25


La paz del campo no había dejado de traer alegría a Delia. Era como si cada mañana despertara renovada. Al principio, había creído que se volvería monótono, pero en cambio había llegado a disfrutarlo más y más cada mañana.

Delia sabía que le quedaba poco tiempo. Había estado disfrutando su tiempo con Thea, Edward y el Duque, quien había regresado de sus negocios y pasaba unos días en la casa.

Sabía bien que tendría que regresar en solo seis días. Aunque quería volver, quería ver al Conde de Dulshire y a su hija, estaba terriblemente nerviosa por hacerlo. Se mostraba reacia a regresar sabiendo lo que le esperaba.

Ahora que finalmente se había confesado a sí misma que sentía algo por él, Delia reconocía que estar con el Conde sería un desafío. Tendría que navegar sus sentimientos y cómo estos podrían interferir con su posición. Y con Thea conociendo sus pensamientos, estaba aún más asustada ante la perspectiva de que algo pudiera suceder entre ellos que manchara su reputación con los hombres.

Delia había sido lo suficientemente cautelosa para asegurarse de que nada más pudiera dañar su buen nombre. Pero esto sería más que suficiente para destruirla.

Bajó las escaleras y se unió a Thea de nuevo. Esta vez estaban en la sala de estar y Edward estaba tomando una siesta mientras Thea trabajaba en algo de costura. Todavía era bastante hábil. Delia había estado trabajando duro durante años para convertirse en la costurera que era su hermana. Pero aún estaba lejos de tal talento.

—Mira, esta es una mejor puntada para eso —dijo Thea, tratando de mostrarle a Delia un nuevo método que nunca había probado antes.

Trabajaron diligentemente y disfrutaron del té mientras tanto. Se alegró al escuchar que su buena amiga Margaret vendría de visita ese día.

Margaret había sido cortejada recientemente por el hijo de un pescador que vendía sus productos en su pequeño pueblo. Delia estaba emocionada por saber más sobre cómo progresaba el cortejo y si Margaret pronto se casaría como resultado.

—Lo ama tan profundamente —rio Thea—. Siempre supe que en el momento en que encontrara al hombre adecuado, estaría completamente perdida para el resto del mundo.

—Sí, es una mujer bastante apasionada por el amor. ¿Crees que es a él a quien ama o simplemente está tan obsesionada con la idea del matrimonio? —preguntó Delia en respuesta.

—Con Margaret, nunca se sabe —respondió Thea.

Continuaron hablando sobre su amiga cuando un golpe en la puerta las interrumpió.

—Sí, adelante —llamó Thea, sin levantar la vista de su costura.

—Una carta para la señorita Caulfield —dijo la criada.

—Gracias, Anne —respondió Thea mientras la criada le entregaba la carta a Delia y se marchaba.

Delia estaba sorprendida. No había imaginado recibir una carta mientras estaba aquí. De hecho, el Conde y su casa eran los únicos que sabían que este era el lugar al que iba.

La carta había sido dirigida a la señorita Caulfield en Cambridge, pero Delia aún se preguntaba cómo habían logrado que la carta llegara al lugar correcto. No había compartido suficiente información con el Conde como para haberle dado detalles específicos sobre su residencia con el Duque de Sandon.

Al ver que era del Conde de Dulshire, Delia sintió inmediatamente curiosidad por lo que podría tener que decirle que no pudiera esperar hasta su regreso.

Thea la miraba con profunda curiosidad y Delia trató de ignorarlo. No necesitaba que su hermana la molestara con todas sus sospechas sobre los sentimientos del Conde hacia ella.

Sin embargo, cuando leyó la carta, Delia se puso de pie, desesperada y preocupada.

—¿Qué sucede? —preguntó Thea, de repente muy preocupada también.

—Es el Conde. Ha resultado herido. Oh, Thea, se cayó de su caballo. Necesita que regrese inmediatamente —dijo Delia.

—¿Está bien? ¿Qué dice? —preguntó Thea.

Delia le entregó la carta a Thea y ella la leyó.

—No parece tan malo en absoluto. Dice aquí que está bien. Sí, debes regresar, pero no te preocupes tanto. Está bien —dijo Thea, tratando de calmarla.

—No, no lo entiendes, Thea. El Barón. Es un hombre horrible. El Conde cree que es su amigo, pero estaba enamorado de la esposa del Conde. La amaba mucho antes de que ella se casara y se convirtiera en Condesa. Ya he notado que el Barón está tratando de causar problemas al Conde, pero esto es simplemente una coincidencia demasiado grande como para no haber sido intencional —conjeturó Delia desesperadamente para que su hermana entendiera.

—Delia, no entiendo. Tienes razón. ¿Cómo puedes hacer tal suposición? Esta es una conclusión bastante apresurada. Solo porque un hombre esté amargado o enojado no significa que intentaría herir a tu Conde. ¿Realmente crees que tuvo algo que ver con este accidente? ¿Que fue la causa? —preguntó Thea.

—No tengo dudas. Y, Thea, si tengo razón, entonces debo regresar inmediatamente. Debo decirle al Conde lo que sé del Barón y lo que he visto de él. No puedo permitir que permanezca inseguro. Ni Grace, por cierto. ¿Y si esto es un plan para que maten al Conde y dejen a Grace huérfana? ¿Y si la envían a vivir con la familia de su madre? ¡Son gente terrible! —exclamó Delia.

—Estás saltando a grandes conclusiones, Delia. Si realmente crees que esto es cierto, entonces confiaré en ti, pero honestamente, no puedo imaginar que todo esto sea la realidad. No puedo imaginar que este Barón Woldorf sea tan malvado. Sería terrible acusar falsamente a un hombre de un crimen tan atroz —comentó Thea.

Delia sabía que tenía razón. No sería bueno acusarlo falsamente. Pero si tenía razón, entonces no podía fingir que todo estaba bien si no lo estaba. Tenía que advertir al Conde sobre sus sospechas. Tenía que advertirle que pensaba que estaba en peligro.

—Muy bien. Tienes razón. Debes regresar —dijo Thea, comprendiendo la gravedad de la situación.

—Gracias —respondió Delia, agradecida por el apoyo de su hermana.

—Si te equivocas, será una terrible vergüenza. Pero si tienes razón, es tu deber asegurarte de que el conde y su hija estén a salvo. Lamento haber dudado. Debes ir y cerciorarte de que todo esté bien, y asegurarte de que estén protegidos —dijo Thea.

Delia asintió, volviéndose para marcharse. Necesitaba empacar sus cosas, pero iba a ser muy difícil partir. Extrañaría a su hermana, a su sobrino y al duque. No podría ver a Margaret como tanto había deseado.

Pero el conde estaba en peligro, lo sabía. Tenía que regresar y asegurarse de que estuviera bien.

La carta daba a entender que él estaba perfectamente bien y que solo estaba preocupado por Grace, quien estaba muy afectada. Pero cuanto más pensaba Delia en ello, más ansiosa se ponía.

Si estaba en peligro, podría no llegar a tiempo. ¿Y si el barón lo intentaba de nuevo?

Los caballos no se asustaban sin motivo. Debía haber algo más. Y aunque su carta era vaga, era demasiado sospechoso saber que el barón había estado presente cuando se lesionó. Deseaba que él pudiera ver que ese hombre no era su amigo.

Delia guardó todo en su pequeño bolso y Thea la estaba esperando al pie de las escaleras cuando bajó.

El cochero tomó su bolso para llevarlo al carruaje y prepararlo para la partida, pero Delia tuvo que quedarse un momento más.

—Te voy a extrañar muchísimo —le dijo a Thea.

—Y yo a ti. Por favor, intenta volver. Una vez que sepas que tu conde está a salvo, encuentra la oportunidad de venir a visitarnos de nuevo. Es muy difícil estar lejos de ti —comentó Thea.

Delia asintió. Lo entendía. Para ella también era terriblemente difícil. Sabía que estaba haciendo lo correcto, pero eso no lo hacía más fácil. Su hermana significaba mucho para ella. No quería separarse.

—Y por favor, dile a Margaret que lamento haberla perdido. Dile que haré todo lo posible por verla cuando pueda y que debe escribirme más —dijo Delia.

—Se lo diré —prometió Thea.

Con lágrimas en los ojos, las hermanas se abrazaron. Delia tomó a Edward en sus brazos y observó cómo el bebé sonreía, la viva imagen de su padre.

—Oh, pequeño Edward. Volveré a verte de nuevo. Te extrañaré más que a nadie. Pero cuando te vea, estarás más grande y no creo poder soportar algo así. Por favor, no crezcas —suplicó con una sonrisa.

—Haré todo lo posible por mantenerlo de este tamaño para ti —bromeó Thea entre lágrimas.

—¿Hay algo que quieras que les transmita a madre y padre? —preguntó Thea.

Delia sabía que debía decir algo, enviar sus saludos de alguna manera. Pero nada le venía a la mente.

—Puedes decirles que pienso en ellos. No puedo decir que sea del todo cierto o que cuando lo hago, mis pensamientos sean buenos. Pero puedes decirles que pienso en ellos —dijo Delia. Era lo más sincero y honesto que se le ocurría compartir.

—Entonces se los diré. Y sabes que apenas eres su única hija que "piensa en ellos". Pero eres una buena mujer, Delia. Y te deseo lo mejor. Debes saber que realmente pienso en ti, a menudo. Y pienso en ti con gran estima. Es mi más profunda esperanza que tú y tu conde lleguen a conocer el amor del otro —declaró Thea.

—Sea lo que sea que nos depare el futuro, te mantendré informada —prometió Delia.

Habían prolongado sus despedidas tanto como les fue posible. Delia realmente tenía que irse entonces. Caminó hacia el carruaje después de un último abrazo y subió, con el cochero cerrando la puerta tras ella.

Partir de regreso hacia Londres no era lo que Delia deseaba. Pero sabía que era lo correcto. Y eso lo hacía valer la pena.

Pero en lo profundo de su ser, una ira ardiente había comenzado. Un fuego se estaba desatando contra el barón y Delia sabía que si él era, en efecto, culpable, no sería capaz de contener su creciente odio hacia ese hombre.

Él podía difamarla, tratarla mal, comportarse de manera extraña con ella. Eso no le importaba tanto. Pero la idea de que él intencionalmente se hubiera asegurado de que el conde resultara herido, eso era algo que no podía soportar.

Eso era algo que no toleraría.

Así que Delia se preparó para descubrir la verdad. Hablaría con el barón si era necesario, y averiguaría si los rumores eran realidad. Nadie volvería a lastimar al conde de Dulshire. Y nadie se interpondría en su camino para ser el padre que quería ser para Grace.


Capítulo 26


Ella iba a regresar.

Ese pensamiento era lo único que mantenía al conde de Dulshire en pie mientras se preparaba para el día.

Había recibido su carta esa mañana, prometiendo volver por la noche. Las palabras en la página habían llenado su corazón de alegría. Ella expresaba una profunda preocupación por él, y las palabras que usaba le aseguraban que realmente se preocupaba por su bienestar.

Pero cuando ella añadió que albergaba un profundo temor del que deseaba hablar, una sospecha de que esto podría no haber sido un accidente en absoluto, el conde había vacilado. ¿Qué podría haber querido decir con eso? ¿Qué podría haberla llevado a esas conclusiones?

La señorita Caulfield ni siquiera había estado presente durante el accidente, así que pensar que ella pudiera creer que algo siniestro había ocurrido era extraño e inquietante. El conde no lo entendía. No sabía por qué ella siquiera lo sugeriría.

Sin embargo, ella estaba regresando, y eso era lo que le preocupaba.

El conde se abrió paso por la casa y encontró a la señora Andrews.

—Señora Andrews, por favor sea tan amable de instruir a los cocineros. Nuestra señorita Caulfield regresa hoy, y me gustaría mucho organizar una gran comida para ella. ¿Algo francés quizás? Un pato estaría bien —le dijo.

El rostro del ama de llaves cambió entre la sorpresa y la ira.

—Mi señor. ¿Una institutriz? ¿Vamos a organizar una gran comida para celebrar el regreso de la institutriz? —preguntó.

—Sí —respondió el conde con indiferencia, como si fuera una tontería siquiera cuestionarlo.

Había anticipado algunos comentarios, pero sabía que él estaba a cargo de la casa. El conde ya había advertido a la señora Andrews una vez y no deseaba tener que recordárselo. Así que confió en que ella cumpliría con su deber y prepararía el festín.

—Está bien, mi señor. Si realmente cree que ese es el mejor uso de los recursos de la casa —dijo, dejando claro por su tono que estaba en desacuerdo.

—Así lo creo. Y es mi casa y son mis recursos —dijo, sintiendo de repente que la ira se elevaba—. Señora Andrews, no me gustaría tener que recordarle de nuevo que en mi casa y con mis recursos, puedo contratar a quien yo quiera. Y si aquellos a quienes contrato no pueden acatar mis deseos, tendré que encontrar a otro que lo haga.

Esta advertencia pareció surtir efecto, y la señora Andrews asintió con entusiasmo, declarando que iría a informar al personal de la cocina de su deber.

Era agotador para el conde estar tan frustrado. No le gustaba hablarle así a la señora Andrews ni tener que hacerse cargo de los que estaban bajo su empleo. Quizás realmente había sido demasiado blando con ellos. Quizás había sido demasiado amable y bondadoso. Pero, ¿alguna vez desearía ser el tipo de amo que no lo era?

Mientras regresaba a la biblioteca, donde había estado cuando le trajeron la carta, el conde vio que Lord Woldorf estaba mirando el retrato de la difunta condesa por encima de su libro. El barón desvió rápidamente la mirada al entrar el conde.

—Debes extrañarla mucho —dijo el barón.

—En efecto. Tengo tantos remordimientos por no haber sido un mejor marido —respondió el conde, cojeando hacia su silla.

—No me has contado el contenido de la carta que te emocionó tanto —señaló el barón, ignorando el comentario anterior.

—No creo que aprobaras mi emoción —respondió el conde con una ligera sonrisa.

—¿Oh? —inquirió el barón.

—Era en referencia a mi institutriz. Regresa esta noche. He dado instrucciones para que se prepare una buena comida para celebrar su regreso, ya que creo que hará muy feliz a Grace —comentó el conde, usando a su hija como excusa para la decisión.

—¿Por el bien de la señorita Grace? —preguntó el barón.

—Por supuesto. Ella ama mucho a su institutriz. ¿Por qué no debería complacerla? —preguntó.

—Supongo. Si realmente cree que ese es el mejor curso de acción —dijo el barón en un tono extraño.

—Por favor, no sea así. Entiendo su preocupación, de verdad. Pero usted no la conoce. Ella no tiene ninguna intención innoble hacia mí. No tiene intención de usarme por mi posición —expresó de nuevo.

—Perdóneme por haber pensado lo contrario —respondió el barón, volviendo a su libro.

El conde se estaba cansando de defenderse. Quizás estaba equivocado al preocuparse por la señorita Caulfield, pero parecía que todos a su alrededor estaban en contra. El barón la acusaba de malas intenciones. Su ama de llaves estaba amargada y enojada por el trato que se le estaba dando. ¿Realmente estaba haciendo algo mal?

—Ahora, mi señor —comenzó de repente el barón—, con su tobillo en tal condición, creo que es imprudente que ande haciendo todos sus asuntos por su cuenta. Me gustaría ser de ayuda.

—Pero ya ha hecho tanto por mí. Incluso se ha quedado a pasar la noche después del accidente de ayer. Difícilmente puedo esperar que abandone sus propios deberes para hacerse cargo de los míos. Por favor, no se cargue más. Puede regresar a su casa tan pronto como lo desee —le dijo el conde.

—No puedo hacer tal cosa. Debo asegurarme de que usted se recupere. Verdaderamente se recupere. Así que me gustaría permanecer con usted por un tiempo. Y sus asuntos en la ciudad. Sus cuentas y demás. Me encargaré como su representante. De ese modo, usted podrá quedarse aquí descansando y no tendrá que ejercer presión sobre su pierna mientras sana —ofreció.

El conde apreciaba la amabilidad de su amigo, pero también no podía entender por qué estaba siendo tan generoso. En cierto modo, era frustrante. No quería que otro hombre se involucrara en sus asuntos. Por mucho que supiera que debía apreciar al barón, se sentía incómodo aceptando la oferta.

—Realmente no es motivo de preocupación. Tengo muy poco de qué preocuparme en la ciudad en este momento —reiteró el conde.

El barón pareció decepcionado, y el conde de Dulshire se preocupó de haberlo ofendido.

—Bueno, si está completamente seguro —dijo—. Pero por favor tenga en cuenta que estoy aquí para ayudarle y estaría encantado de hacerlo. Diga la palabra y soy su hombre —añadió.

—Y se lo agradezco —dijo el conde en apreciación. Sin embargo, sintió una extraña sensación de haber ofendido a su amigo y se preguntó si tal vez podría encontrar algo pequeño para que el barón hiciera.

El barón asintió, aún pareciendo desesperado por ayudar de alguna manera.

—Quizás haya algunas cosas en las que podría ser de ayuda. Intentaré redactar algunas de mis citas en las que podría representarme y ayudar con mis asuntos —comentó el conde, para evidente alivio del barón.

Mientras tanto, sin embargo, el día avanzaba, y el conde deseaba saber cómo iban los preparativos para el festín que debía tener lugar al regreso de su institutriz.

El conde se puso de pie y le dijo al barón que volvería en breve antes de salir de la biblioteca. Cojeando por el pasillo, el conde usaba las paredes como apoyo. Tenía una muleta pero ningún deseo de usarla.

Mientras deambulaba por los pasillos, pronto llegó al comedor. Detrás de la puerta había un pequeño corredor antes de llegar a la cocina. En el corredor, el conde podía escuchar claramente la conversación de su personal.

—Bueno, por supuesto. Está claro que piensa que ella es especial de alguna manera. ¿Pueden imaginarlo? ¡Una institutriz! —se oyó la voz de la señora Andrews.

—Confieso que nunca he preparado pato para una institutriz. Apenas creo haber conocido a una institutriz que lo haya comido —se quejó el jefe de cocina.

—Sí, pero por supuesto que ella lo está recibiendo. ¡Por el amor de Dios, apenas es mejor que un miembro del personal! ¿Creen que alguna vez haría algo tan generoso por uno de nosotros? —se lamentó la señora Andrews.

Otro empleado murmuró algo que el conde no pudo oír, y fue seguido por la risa de tres o cuatro personas. Deseaba haber sabido qué se había dicho, pero al mismo tiempo estaba agradecido de no haberlo escuchado. Estaba siendo irrespetado en su propia casa y había llegado casi al límite de su paciencia.

—En fin, sea lo que sea que la distingue de nosotros, más le vale que valga la pena para él. Hacer tal gesto por una empleada de bajo rango es algo que difícilmente imaginé que vería —dijo el chef como comentario final.

Cuando las cosas comenzaron a calmarse, el conde finalmente estaba listo para hacer notar su presencia.

Irrumpió por la puerta, haciendo que se abriera de par en par y golpeara la pared. Todos los ojos lo miraron con asombro, y las bocas se abrieron a su alrededor. El conde se paró con la espalda recta y la cabeza en alto.

—Hola —saludó fríamente.

—Mi señor —respondieron todos, acompañados de reverencias y cortesías.

—¿Y cómo van los preparativos para el festín de esta noche? —preguntó, expresando que sería un gran evento.

—Mu-muy bien, mi señor —respondió el jefe de cocina, Maurice, volviéndose hacia el pato que apenas había sido preparado.

—¿Oh? ¿Va muy bien? —preguntó.

—En efecto, mi señor. Muy bien. Tendrá un gran festín por delante —fue la respuesta. El ayudante se acobardó detrás de Maurice, esperando no ser notado.

—Me parece que tiene mucho trabajo por delante, Maurice. Creo que quizás se ha distraído con toda esta compañía —dijo, aludiendo vagamente a la conversación que había apartado al hombre de sus deberes.

—No se preocupe, mi señor. Me aseguraré de que todo esté bien preparado —respondió Maurice.

—Espero que así sea. Y en cuanto al resto de ustedes, tal vez deberían dejar a nuestro chef y a su ayudante. Tienen otros deberes, ¿no es así? —preguntó.

Con eso, la señora Andrews y dos doncellas comenzaron a pasar silenciosamente junto a él hacia el corredor para dirigirse a la casa. Todas tenían la cabeza baja por la vergüenza y la humillación.

El conde no se movió. Maurice lo miraba de vez en cuando, paranoico por ser observado tan de cerca.

Esto le daba al conde una agradable sensación de poder, algo que rara vez sentía que tenía en su casa, algo por lo que nunca había luchado realmente. Y aunque no sentía que el poder fuera necesariamente algo que le importara, la autoridad era preciosa. La autoridad era exactamente lo que un hombre debía tener en su casa. Y no toleraría esta continua insolencia.

El conde decidió que si su personal no comenzaba a tomarlo en serio en las siguientes semanas, empezaría a reemplazarlos, uno por uno. O tal vez incluso a todos ellos de una vez.

Aunque, por otra parte, había amenazado a la señora Andrews con esto mismo y aún no había actuado al respecto. Quizás realmente era demasiado generoso.

Finalmente, el conde se dispuso a marcharse, confiado en que el pato estaba en proceso y estaría listo a tiempo para la cena. Creyó escuchar suspiros de alivio mientras salía de la cocina.

De vuelta a la biblioteca, el conde cojeó hasta su silla una vez más. El barón le echó un vistazo, y él respondió con una sonrisa. Los dos se sentaron en silencio mientras cada uno se sumergía en su lectura.

La mente del conde se llenó de pensamientos. Pensamientos sobre cómo se estaba comportando su personal, cómo habían sido descorteses con la señorita Caulfield e irrespetuosos con él. Pensamientos sobre el barón, que estaba desesperado por ayudarlo pero también discrepaba con algunas de sus decisiones.

Y en medio de todo, aún había un punto brillante.

Ella iba a volver.


Capítulo 27


El carruaje se acercaba a la finca y Delia sintió que su corazón se le caía al estómago. Era demasiado. Iba a ver al conde de nuevo. ¿Cómo lo manejaría?

No solo estaba ansiosa por estar en su presencia nuevamente, sino que Delia sabía que tendría que encontrar el momento adecuado para contarle sus sospechas. Tendría que discernir sabiamente cuándo compartir lo que creía sobre el barón.

Y, sin embargo, a pesar de todas sus preocupaciones, anhelaba verlo. Ansiaba cuidarlo en medio de su dolor y la agonía en la que debía estar por la lesión.

También esperaba con ansias ver a Amy y Grace de nuevo. Habían sido puntos tan brillantes en su vida diaria en la finca. Sería una alegría estar cerca de ellas una vez más. Sería una alegría escuchar la risa de Grace, ver la sonrisa de Amy.

Haría todo lo posible por evitar a la señora Andrews y a los demás. Y trataría de no estar demasiado molesta por extrañar a su hermana y a su sobrino. Pero Delia intentó concentrarse en cómo podría ayudar al conde. Tenía que ser su enfoque si iba a sobrellevar la confusión de los próximos días.

El carruaje se detuvo y ella bajó. Para su total sorpresa, el conde estaba solo en la puerta para recibirla.

En el momento en que Delia lo vio, sintió que su corazón volvía a caer. Él estaba de pie, alto y apuesto, con una sonrisa que claramente estaba destinada solo para ella. Parecía estar poniendo más peso en su pierna izquierda para compensar el dolor en la derecha. No pudo evitar sentirse abrumada por su presencia, incluso en lo alto de la escalera.

Dando pasos lentos para no parecer demasiado ansiosa, se acercó hasta estar frente a él.

—Señorita Caulfield. Es maravilloso verla de nuevo —la saludó, tomando su mano entre las suyas. Era cálida y reconfortante. Ella estaba segura de que las suyas estaban frías y posiblemente incluso sudorosas. Pero se la entregó de todos modos.

—Mi lord —respondió ella, haciendo una reverencia incluso mientras él continuaba sosteniendo su mano por más tiempo de lo que se habría considerado normal si alguien hubiera estado cerca para verlo.

—Hemos estado esperando ansiosamente su regreso —dijo él, finalmente, soltándola lentamente.

—Y yo he estado ansiosa por ver cómo se encuentra a pesar de su lesión —le dijo ella apresuradamente, preocupada—. ¿Sabe qué sucedió?

—Oh, no fue nada en absoluto. Un disparo asustó a mi caballo. Luego se encabritó y no me di cuenta de lo que sucedió después, pero resulta que no me caí por el encabritamiento, sino por mi silla de montar. Apenas me di cuenta. Solo una serie de accidentes —respondió él con despreocupación.

—Extraño... —dijo ella.

—En efecto. Pero no es nada por ahora. Por ahora, debe acompañarme adentro. Tenemos una velada bastante interesante planeada —le dijo con gran alegría, indicándole que entrara en la casa delante de él.

Delia obedeció diligentemente, a pesar de sentir que no era su lugar ir antes que su empleador.

—Ahora, imagino que desea instalarse, pero por favor sea rápida. La cena está casi lista y creo que la disfrutará bastante —prometió el conde de Dulshire.

Delia asintió educadamente y se dirigió a su habitación donde el cochero estaba dejando sus maletas. Se cambió rápidamente y luego se dirigió a la habitación de Amy para saludar a su amiga.

—¡Oh, es tan bueno verte de nuevo! —exclamó Amy con deleite mientras las dos se abrazaban.

—Y a ti también. Te he echado de menos —respondió Delia.

Amy le hizo un gesto para que se sentara en la cama y se pusiera cómoda. Delia lo hizo de inmediato y se abrió a ella con sus preguntas.

—Por favor, cuéntame sobre el accidente. Tengo tantas preocupaciones —confesó Delia.

—Me lo imaginaba. ¿Tienes las mismas sospechas que me atormentaban? —preguntó Amy.

—¿Sobre su compañero de cabalgata? —insinuó Delia.

—En efecto. El conde creía que el caballo simplemente se había asustado. Pero el mozo de cuadra descubrió que la silla de montar del conde estaba defectuosa, Delia. Era una pieza vieja. No solo eso, sino que ¿conoces a Hamish, el muchacho que ayuda al jardinero?

—Por supuesto —respondió Delia.

—Dijo que vio a los cazadores. Y no estaban cazando. Estaban caminando cerca de la casa, y uno disparó antes de que huyeran. Fue una serie de las ocurrencias más extrañas y apenas puedo pensar que fueran completamente accidentales —dijo Amy, con la ansiedad reflejada en sus ojos.

—¿Como si alguien lo hubiera planeado todo? —preguntó Delia.

—Precisamente. Quiero decir, ¿puedes imaginarlo? Nuestro mozo de cuadra revisa constantemente las sillas de montar para asegurarse de que estén en buenas condiciones. Luego, el único día que el barón está aquí, hay un aro de metal defectuoso, que el mozo dijo que parecía más viejo que el resto de las piezas y no recuerda tener piezas tan viejas. ¿Y el mismo día, dos hombres vienen por casualidad, disparan al aire y huyen? —enumeró Amy.

—Oh Amy, temo que realmente hay algo atroz en juego —admitió Delia, con lágrimas llenando sus ojos.

—No te preocupes. Todo estará bien. Nos aseguraremos de que el conde esté bien cuidado. Haremos todo lo que podamos. Pero tengo que confesarte que el barón todavía está aquí —le dijo Amy.

El rostro de Delia mostró su alarma. Nunca había imaginado que el barón se quedaría después de comportarse de una manera aparentemente tan deshonrosa. ¿Cómo podía vivir consigo mismo cuando estaba causando que sucedieran cosas tan horribles?

—Amy, no podemos permitir que esto continúe. ¿Cómo podemos deshacernos de este hombre? —preguntó.

—Ojalá lo supiera. Pero si alguien tiene la posibilidad de advertir al conde, esa eres tú —respondió Amy.

Delia asintió.

—Ahora —dijo Amy—, será mejor que bajes a cenar. Creo que eres la invitada de honor esta noche.

Delia se sorprendió por esta noticia, pero sabía que realmente debía bajar. Deseaba poder hablar a solas con el conde y contarle todo de inmediato, pero si el barón aún estaba presente, había pocas posibilidades de ello.

Sin embargo, mientras Delia bajaba las escaleras, una sombra se alzaba en el pasillo fuera de la biblioteca, y Delia se sobresaltó.

Lord Woldorf le dirigió una sonrisa siniestra. Sintiendo un escalofrío recorrer su espalda, Delia decidió que era hora de enfrentarse a él.

—Debo hablar con usted, Lord Woldorf —se dirigió a él.

—Oh, me encantaría. ¿Nos retiramos? —preguntó, señalando hacia la biblioteca donde podrían tener algo de privacidad.

A Delia no le gustó que estuviera tan dispuesto a tener un intercambio con ella. Se preguntó si eso significaba que había anticipado, o incluso esperado, una confrontación.

No obstante, entró en la biblioteca con el barón, quien mantuvo su sonrisa.

—Ahora, ¿en qué puedo ayudarla, señorita Caulfield? —preguntó.

—El accidente. No fue un accidente, ¿verdad? Dos hombres aparecieron cerca de la casa y dispararon al aire antes de huir. La silla de montar del conde, que nunca había tenido problemas antes, se rompió. Y él resultó herido. ¿Cómo es posible que todas estas cosas sucedieran cuando usted estaba con él? —preguntó.

—Por qué...

—No he terminado —interrumpió Delia, sabiendo que una mujer de su posición nunca debería hacer tal cosa al hablar con un barón o cualquier otro hombre. Simplemente no le importaba. Había demasiado que necesitaba decir y no tenía intención de permitir que el barón se saliera con la suya con sus palabras.

—He oído rumores, mi lord, sobre usted. Rumores que el conde es demasiado amable para considerar. Rumores de que una vez amó a la difunta condesa y que fue su matrimonio con el conde de Dulshire lo que le impidió salirse con la suya y estar juntos. ¿Es cierto? —preguntó.

El rostro del barón se crispó. Se había divertido con sus acusaciones de haber herido al conde, pero esto, vio claramente, no era de su agrado. Este no era un tema que le hubiera gustado que ella abordara.

—Debería tener cuidado con lo que acusa a un hombre —dijo.

—¿Entonces no es cierto? —preguntó.

Por un momento, pareció tentado a negarlo. Pero finalmente, el barón se irguió y le sonrió con suficiencia.

—Nunca le di suficiente crédito. Es usted mucho más inteligente de lo que jamás hubiera imaginado. Bien hecho, institutriz. Bien hecho por descubrirme. Lo ha conseguido. Soy todo eso y más —le dijo con orgullo.

—¿Así que lo admite? ¿Confiesa descaradamente que tenía toda la intención de herir a mi señor, el conde? ¿Que deseaba estar con su esposa? —preguntó, con la voz quebrada.

—Por supuesto que sí. Lo odio —dijo el barón entre dientes—. Nunca se le debería permitir encontrar la felicidad de nuevo. Se merece la miseria, no un título y una propiedad ostentosos. Ni siquiera su afecto por usted, que nunca llegará a nada. Me quitó todo lo que yo quería. ¿Por qué no debería buscar venganza? —preguntó abiertamente el barón.

—Porque él no pretendía hacerle daño. ¿Acaso sabía siquiera que usted estaba enamorado de ella? —preguntó Delia, con el rostro horrorizado. Era una pregunta profundamente personal, una vez más algo que ninguna institutriz debería haber preguntado jamás a un barón. Pero se había quebrado por dentro.

—No me importa si lo sabía. Él se la llevó. Y eso es suficiente para odiarlo —respondió el barón. Con un gesto de su mano, la desestimó.

—¿Así que intentó herirlo? —comenzó Delia, con un nudo en la garganta como única evidencia de su emoción.

—Absolutamente. Como él me hirió a mí. Ese mecanismo era más viejo que cualquier cosa. Y mis amigos... los 'cazadores'... hicieron un trabajo fantástico. Todo lo que necesitábamos era que el conde de Dumbshire cayera un poco diferente y todo habría terminado —escupió, insultando al hombre mientras confesaba.

—¡Debe irse! ¡Debe abandonar esta casa inmediatamente! —ordenó, sobrepasada por su emoción y enojo.

—¿O qué? —preguntó riendo, con una expresión maliciosa en su rostro.

—Iré a él inmediatamente. Le diré al conde lo que usted ha hecho —amenazó, dando un atrevido paso adelante.

El barón se rio entonces en voz alta, luciendo relajado y satisfecho consigo mismo.

—Me encantaría que lo hiciera. Después de todo, usted es una institutriz y yo un barón. Mi voz es más fuerte que la suya. No solo eso, sino que he descubierto un secreto suyo. Si le cuenta mi confesión, tendré que decirle que usted lo inventó cuando la confronté —dijo con suficiencia.

Delia sintió un frío que se apoderaba de su pecho y notó que su cuerpo se tensaba.

—¿A qué se refiere? —preguntó, temiendo lo peor.

—Hablé con un tal señor Finchley. Usted conoce al hombre, creo. ¿No trabajó para él como institutriz de sus dos hijos? —preguntó el barón, con la sonrisa aún presente en su rostro.

Era lo peor. Él había descubierto la verdad sobre su posición anterior. El Barón conocía su mayor vergüenza y planeaba usarla en su contra.

Pero Delia no quería que él se diera cuenta de cómo le afectaba. No podía permitir que supiera lo intimidada que estaba por su amenaza. Si lo supiera, ganaría esta desafortunada batalla de malas intenciones y el Conde nunca volvería a creer una palabra suya.

—¿Quiere decir que estamos en un punto muerto? —preguntó ella, con la cabeza erguida y los hombros rectos.

—Eso parece —respondió el Barón.

Delia no creía poder mantenerlo. Necesitaba que el Conde supiera la verdad sobre su enemigo. Aunque eso significara revelar su propia historia. Sin embargo, tendría que encontrar una manera de contárselo para que supiera que no estaba simplemente inventando una mentira contra el Barón para justificarse.

—Pero haré lo que usted pide y la dejaré. No me apetece cenar con institutrices tan... descuidadas... como usted —se burló el Barón, dejándola sintiéndose destrozada una vez más.

Delia no sabía qué podía hacer, pero estaba segura de que no podía permitir que el Barón la hiriera de esta manera y contentarse con aceptarlo.


Capítulo 28


Habiendo visto a la señorita Caulfield cuando llegó, el conde aún estaba conmocionado por cómo su corazón se había conmovido con su reaparición. Ella seguía cautivándolo de manera indescriptible. Había sido casi imposible permitirle partir cuando se fue a instalarse.

Pero ella había regresado una vez más y se había unido a él en el comedor.

—Tome asiento —le indicó, viendo que ella aún esperaba. Debían haberle dicho que habría una sorpresa para ella. En efecto, estaba mirando a su alrededor y esperando que algo se revelara.

El conde notó que se había cambiado a un nuevo vestido. ¿Tal vez algo de su hermana? Era de un color rojo intenso, pero no del tipo que pedía atención. Más bien, era del tipo que sutilmente hacía resaltar sus rasgos con más fuerza.

Al poco tiempo, los lacayos llegaron y llenaron sus copas. Poco después, trajeron la sopa.

La cena iba espléndidamente. El conde había notado un cambio en el comportamiento de la señorita Caulfield desde que había bajado, pero intentó no dejar que afectara su ánimo. Lo más probable es que simplemente estuviera abrumada.

Sin embargo, ver a Grace correr a los brazos de la señorita Caulfield en el momento en que entró en la habitación había sido un placer que no podía expresar.

—¡Te extrañé, te extrañé! —exclamó Grace.

El conde vio que la señorita Caulfield tenía lágrimas en los ojos. Tomó a la niña en sus brazos y la abrazó con fuerza. Luego sentó a la niña a su lado y la ayudó a elegir qué cuchara usar para su sopa.

Ver tanta alegría en su hija era algo que nunca había anticipado antes.

A lo largo de la cena, se hizo cada vez más evidente cuán profundamente Grace había sido impactada por su institutriz. Era evidente que la niña conocía a la mujer como algo más que una simple maestra, casi como una madre.

Esto realmente hizo más y más por calentar el corazón del conde hacia la joven. Mientras observaba su rostro cuando hablaba con Grace, percibió su amor por su hija. Sintió su cercanía y la forma en que se preocupaba como ninguna otra lo había hecho. Vio que era una mujer hecha para los niños.

El barón se había marchado bastante repentinamente, alegando que tenía asuntos que atender esa noche, pero el conde sabía que la señorita Caulfield se alegraría por ello. Los dos no parecían haberse caído bien cuando había hablado con cada uno de ellos sobre el otro, así que parecía lo mejor.

Sin embargo, en los momentos en que la señorita Caulfield lo miraba con sus grandes ojos verdes y esa brillante sonrisa, percibía una vacilación. Casi como si estuviera mirando alrededor de la habitación en busca de algo que pudiera abalanzarse sobre ella. ¿Una suave paranoia, tal vez?

Pero nada podía ser tan terrible como para causarle tal lucha, ¿verdad? El conde pensaba que no. Consideró cómo ella podría haber sentido una tensión con su lesión, pero más allá de eso no podía haber nada que creara ansiedad. Ella estaba de vuelta ahora y estaba a salvo.

—¿Era el bebé muy pequeño? —preguntó Grace, inquisitiva, mientras la señorita Caulfield le contaba sobre su sobrino.

—¡Oh, sí! Muy pequeño. No es tan grande y grandioso como de ocho años. Pero tú una vez fuiste tan pequeña como él —respondió la señorita Caulfield.

Grace la miró con curiosidad. —¿Alguna vez me viste así de pequeña? ¿Me conocías entonces?

La señorita Caulfield esbozó una sonrisa incómoda. —No, querida. Me temo que no. Pero te he visto como la fuerte y hermosa joven que eres ahora —respondió, y la sonrisa se volvió genuina.

Una vez más, el conde se sintió impresionado, considerando cómo Grace veía a la señorita Caulfield como un gran impacto en su vida.

Trajeron el pato y los ojos de la señorita Caulfield se agrandaron de deleite. Maurice simplemente la miró por encima de la nariz mientras depositaba el ave en la mesa.

Pero al poco tiempo, fue olvidado y ella estaba disfrutando de la comida y Grace aplaudía con entusiasmo, haciendo que sus rizos dorados rebotaran.

—¿Era el bebé tan grande como el pato? —continuó Grace con sus preguntas.

—¡Ni de cerca! —exclamó la señorita Caulfield—. Creo que nunca he visto a un hombre adulto tan grande como este pato.

Grace estalló en carcajadas ante eso y le señaló a la señorita Caulfield que su propio padre era más grande que el pato. La institutriz lo miró por un momento bajo sus espesas pestañas con un tímido afecto que lo reconfortó.

¿Era posible que ella pudiera sentir por él lo que él había sentido por ella? ¿Era posible que la señorita Caulfield hubiera compartido su interés? Sintió la chispa de la esperanza.

Él era mayor que ella, sin duda. No podía decir exactamente cuánto, pero ella ciertamente no tenía más de veinte, tal vez veintiún años. ¿Le importaría siquiera un hombre posiblemente diez años mayor que ella?

Y sin embargo, ¿por qué no? Era bastante común que las mujeres jóvenes se casaran con hombres mayores que ellas. Pero muchos de esos hombres no habían estado casados antes. Muchos de esos hombres habían permanecido solteros hasta tal unión.

Sin embargo, la señorita Caulfield valía la pena su tiempo para conocer su interés. Valía la confusión y el desafío de llegar a conocerla. Valía todo si traía tanta alegría a su hija como lo había hecho. En efecto, la señorita Caulfield sería de interés para él sin importar cuánto luchara contra ello.

Grace continuó en su entusiasmo y una vez que la comida había terminado, se levantó para cantar la canción que había preparado para la señorita Caulfield.

El conde observó cómo su hija resplandecía y vio el orgullo y la alegría en el rostro de la institutriz. A medida que las palabras francesas brotaban de la boca de Grace, parecía volverse más radiante y llena de vida.

Pero una vez terminada la actuación, el conde sabía que era hora de que su hija descansara. Y después de eso, habría poco más para entretener la velada.

Se había esforzado por tratar a la señorita Caulfield como si fuera una condesa, pero no sabía si había tenido éxito. Decidió que intentaría hablar con ella a solas sobre su viaje, para saber si había disfrutado de la velada.

En ese momento, Grace intentó reprimir un bostezo.

—Oh, querida, creo que es hora de que descanses, ¿no te parece? —le preguntó.

Grace le dirigió una mirada de puchero, evidencia de que no estaba de acuerdo con tal plan. Pero la señorita Caulfield sonrió y asintió.

—Creo que sería lo más sensato para todos. Señorita Grace, ¿subimos para que pueda dormir un poco? —ofreció amablemente. Esta vez la niña asintió con reluctancia.

La señorita Caulfield y Grace se levantaron de la mesa, y la institutriz se sorprendió cuando el conde también se puso de pie.

—Pensé en acompañarlas y despedir a mi hija antes de que se acueste —dijo.

La señorita Caulfield asintió, con los ojos abiertos de sorpresa. Él se acercó y tomó la mano de Grace entre las suyas.

Consciente de que estaban siendo observados por el mismo personal que había oído cotilleando antes, el conde trató de ignorarlo. No podía permitirse que le molestaran quienes estaban bajo su empleo. Era enteramente su decisión cómo quería tratar a cada uno de los que trabajaban para él, y la señorita Caulfield había demostrado ser una empleada que merecía su atención.

Los tres subieron en silencio los dos pisos hasta la habitación de Grace. Percibió que la señorita Caulfield seguía sintiendo esa sensación de acecho. De vez en cuando, sus ojos se dirigían a rincones oscuros o intentaban encontrar a alguien que no estaba allí.

Se preguntó qué había detrás de ello, pero sintió que no era enteramente asunto suyo. Mientras ella estuviera bien, pensó que debía simplemente dejarlo pasar.

Pronto llegaron al dormitorio de Grace. Él esperó fuera mientras ella se cambiaba y luego volvió a entrar para ver cómo la señorita Caulfield arropaba a Grace en su cama.

—Ahora, tendrás dulces sueños, ¿verdad? —preguntó la señorita Caulfield.

—Los más dulces —respondió Grace.

Era evidente que esta debía ser una pregunta que la señorita Caulfield hacía cada noche. La respuesta de Grace fue confiada y expectante. Le encantaba ver cómo interactuaban las dos ahora, al final del día.

Era algo completamente nuevo para él. El conde nunca había dado las buenas noches apropiadamente a su hija. Siempre se había despedido mientras aún estaba abajo o, quizás, ni siquiera estaba en casa para decir buenas noches.

—¿Puedo? —preguntó, adentrándose más en la habitación.

—Por favor, mi lord —le respondió la señorita Caulfield.

El conde se acercó a la cama de Grace y se arrodilló.

—Que duermas bien, querida —dijo, como si dudara y no estuviera seguro de qué palabras usar. Deseaba decirle que la amaba, pero esas palabras le parecían tan extrañas que no creía que sonaran naturales.

No pensaba que Grace le creyera siquiera. Estaba completamente seguro de que ella solo sospecharía de tal declaración.

Así que, en su lugar, el conde de Dulshire besó a su hija en la cabeza y lo siguió con una palmadita torpe antes de retroceder torpemente y dirigirse hacia la puerta, donde esperó a que la señorita Caulfield terminara.

Grace parecía satisfecha con sus gestos y la señorita Caulfield le dirigió una mirada de divertida satisfacción antes de levantarse ella misma y dirigirse hacia él.

Cerraron la puerta silenciosamente tras ellos y comenzaron a caminar de puntillas por el pasillo para no molestarla más.

Una vez que se habían alejado lo suficiente como para que su hija no los oyera, el conde se detuvo en seco.

—Señorita Caulfield —comenzó.

Ella se volvió hacia él, deteniéndose también.

—Ahora que ha regresado con nosotros, me gustaría que me acompañara abajo a mi despacho. ¿Podríamos hablar un momento? —preguntó.


Capítulo 29


Delia se removió incómoda en su asiento. No estaba segura de por qué el Conde la había llamado a su despacho después de acostar a Grace. Aunque esperaba que sus intenciones fueran darle la bienvenida tras su regreso, no podía evitar preguntarse si el Barón le había dicho algo.

¿Era posible que Lord Woldorf ya hubiera compartido su secreto? ¿Habría acudido al Conde con un plan maquiavélico para arruinarla?

Además, ¿debería contárselo ahora al Conde y acabar de una vez? Podría confesarlo todo simplemente para hablarle del Barón. O incluso podría hablarle primero del Barón y luego contarle que él sabía algo perjudicial para su reputación.

Pero, ay, el Conde vino y se sentó a su lado con un aire tranquilo. Ciertamente, no había posibilidad de que estuviera allí para acusarla o herirla. A menos que, por supuesto, fuera un muy buen actor.

—Señorita Caulfield, es un placer tenerla de vuelta con nosotros —dijo, acomodándose en su propia silla.

—Me alegro de haber vuelto, milord —respondió ella. Aún no había decidido cómo debía abordar el problema en cuestión, y eso la estaba poniendo ansiosa. Se preguntaba si debería dejarlo estar por el momento.

—¿Cómo estuvo la velada? —le preguntó él.

—Más que placentera, milord. Gracias por semejante festín y tal ocasión —dijo ella, tratando de mostrar su gratitud.

—Me pareció que usted tenía alguna... distracción, ¿quizás? —mencionó él como al pasar.

—¿Distracción? —repitió ella.

—¿Esperaba la presencia de alguien más? —preguntó él abiertamente.

Delia se dio cuenta entonces de que había cometido un error en sus temores sobre el Barón. El Conde había notado su tensión y preocupación. ¿Significaba eso que el Barón lo había visto tan evidentemente?

—Oh, en absoluto. He tenido un día largo. Quizás mis ojos están simplemente afectados por el cansancio —dijo como excusa. No era una que tuviera mucho sentido, pero Delia sabía que a veces, cuando estaba exhausta, su mirada se perdía en la distancia.

—Ya veo —dijo el Conde, no del todo satisfecho con su respuesta.

—Sí. ¿Hay algo más, milord? —preguntó Delia, deseando poder escapar de la habitación antes de que todos sus secretos se derramaran.

—Me gustaría saber más sobre su tiempo con su hermana. Por favor, hábleme de ella —pidió él amablemente.

—¿Sobre mi hermana, milord? —cuestionó ella. ¿Habría averiguado algo sobre su familia?

—Sí —respondió él, pareciendo ofendido por su cuestionamiento—. ¿No se me permite preguntar sobre su familia?

—No, perdóneme. Por supuesto, milord. Simplemente me sorprendió —respondió ella, tragando con dificultad.

El aire estaba cargado de tensión y Delia trató de sacudirla de su mente para poder continuar.

—Bueno, mi hermana es dos años mayor que yo. Se casó hace casi un año y medio y acaba de dar a luz a su primer hijo —le contó Delia, sintiendo que su corazón latía con fuerza.

—¿Qué clase de hombre es su marido? —preguntó el Conde.

—U-un buen hombre, sin duda. Muy amable. Se dedica a los negocios —dijo ella vagamente.

—Ah, ¿un comerciante, como su padre? —dijo el Conde, más como una afirmación.

—Supongo que sí... en cierto modo —respondió Delia.

—Eso es muy bueno. ¿Tuvo la oportunidad de visitar también a sus padres, o solo a su hermana? —preguntó él.

—Solo a mi hermana, milord. Quizás en otra ocasión vea a mis padres, pero recientemente se han mudado y han estado bastante ocupados con sus esfuerzos —le dijo ella.

—Oh, sí, mudarse a un nuevo hogar puede consumir bastante tiempo —dijo él.

Delia pensó en sus padres y en el hogar que aún no había sido invitada a ver. Había oído que era bastante grandioso, pero en su transición, ella parecía ser la hija olvidada. Con la mayor casada con la nobleza y los tres menores aún bajo su cargo, Delia había quedado como la excluida.

—¿Qué es lo que más disfruta hacer, señorita Caulfield? —le preguntó el Conde a continuación.

—¿Disfrutar? Pues, muchas cosas, milord. Disfruto de la lectura. Era algo contagioso en mi familia. Y ciertamente, disfruto de la música y el estudio de idiomas —le dijo ella.

—Sí, lo he notado. Ha hecho un trabajo tan tremendo con mi hija que no dudo que continúe estudiando esas mismas cosas —respondió él.

—En efecto, milord. Me trae alegría aprender nuevas palabras y canciones en esos dialectos que son tan diferentes al nuestro —le dijo ella.

—¿Cuál es su idioma favorito? —le preguntó él a continuación.

—Oh, Dios mío. Bueno, soy más fluida en francés, y también bastante competente en español. Pero tengo que decir que el alemán es mi favorito para hablar. Me da placer escuchar algunos de los sonidos de ese idioma que no se usan en inglés en absoluto —le dijo ella.

—¿Habla usted todos estos idiomas? —preguntó el Conde con asombro.

—El alemán es algo nuevo para mí. Hace solo dos años que he intentado estudiarlo y, como puede imaginar, no estoy segura de estar siempre en lo correcto, ya que no tengo con quién practicarlo —confesó.

Aun así, Delia se preguntaba por qué le estaba haciendo todas estas preguntas. ¿Qué había causado que el Conde la tuviera en tan alta estima como para sentir curiosidad por ella? ¿Y por qué se preguntaba cosas tan simples y sin importancia?

—Tal vez podría complacerme aprendiendo latín a continuación. Me temo que es el único idioma extranjero en el que tengo alguna competencia —admitió en respuesta.

—Creo que lo disfrutaría mucho. No conozco a ninguna otra mujer con inclinación por el latín —dijo ella con una pequeña risa.

—Yo tampoco. Pero creo que si hay alguien que podría lograrlo, es usted —dijo el Conde suavemente.

Delia sintió que su pecho se calentaba, y se estaba volviendo incómodo. Deseaba que él dejara de halagarla. Era innecesario y, si supiera cómo se sentía ella, entendería la crueldad de ello.

Pero sus palabras continuaron.

—Perdóneme, pero realmente hay algo único en usted, señorita Caulfield. Me intriga de muchas maneras. Siento como si siempre hubiera más que aprender sobre usted, y cuanto más aprendo, más impresionado me encuentro —confesó el Conde.

Delia apartó la mirada, avergonzada. No sabía cómo debía responder, pero sabía que no podía permanecer en silencio.

—Se lo ag-agradezco, mi lord. Le agradezco su amabilidad y hospitalidad esta noche. Y por el festín que preparó para mí. Fue demasiado generoso de su parte —dijo, dejando que sus palabras se desvanecieran en un susurro.

—¿La he incomodado? —preguntó él, de repente pareciendo ansioso.

—No, mi lord. Perdóneme, es que estoy simplemente muy cansada. Ha sido un largo día y mi viaje me ha dejado bastante agotada —le dijo. La excusa era fácil de encontrar y una que el Conde no podría refutar.

—Oh, sí. Por supuesto. ¿Cómo pude haberlo olvidado? Debe descansar —dijo, pareciendo consciente de que ella estaba inventando la razón. Sin embargo, cedió y se levantó de su silla, dándole permiso para hacer lo mismo.

—Gracias de nuevo por su hospitalidad. Me alegro de haber regresado —le dijo Delia.

Caminaron juntos hacia la puerta del estudio y el Conde puso su mano en el pomo para abrirla. Antes de girarlo, antes de que ella fuera liberada al pasillo, Delia lo miró.

Sus ojos se fijaron el uno en el otro como si nada más existiera en todo el mundo. Delia sintió como si de repente se hubiera sumergido bajo el agua y no hubiera nada más que ella y el Conde en ninguna dirección. Estaban solos, completamente juntos y completamente abrumados.

Él inclinó la cabeza por un momento y ella pensó que podría acercar sus labios a los de ella.

Pero el decoro rompió su hechizo y Delia observó cómo el Conde parpadeó para volver al estudio, trayéndola con él.

Algo había pasado entre ellos. Algo para lo que ninguno de los dos había estado preparado o creído que debiera haber ocurrido.

—Buenas noches, señorita Caulfield —dijo el Conde, aclarándose la garganta y pareciendo tener que recuperar el aliento.

—Buenas noches, mi lord —respondió ella a través de una larga y laboriosa respiración propia.

Con eso, se separaron. Delia se derramó en el pasillo como una herida abierta que no podía ser curada. Anhelaba volver a ese momento y, sin embargo, huía furiosamente de él.

Delia subió las escaleras y se dedicó a su siguiente tarea, tratando de olvidar lo que acababa de suceder. Rápidamente, encontró a Amy.

—Dios mío, te ves sonrojada —notó Amy, mirando a Delia como si fuera una rareza.

—Sí, bueno, tengo algo muy importante que debo decirte —dijo Delia con urgencia.

—¿Qué es? —preguntó ella con seriedad.

—Es el Barón. Confesó. Me confesó todo en la biblioteca esta noche antes de la cena —le dijo Delia, con los ojos abiertos por la noticia.

—¡No puede ser en serio! —exclamó Amy.

—Es cierto. ¡Oh, cómo desearía que todo hubiera sido una mentira! Pero es verdad. Y no puedo decírselo al Conde porque el Barón sabe algo sobre mí que no puede ser revelado —confesó Delia.

—¿Qué quieres decir, Delia? —preguntó Amy, confundida.

—Amy, tengo un secreto. Te prometo que no es nada de lo que puedas imaginar. Pero si se supiera, nunca volvería a encontrar trabajo como institutriz. Así que lo he mantenido en secreto hasta ahora. Y el Barón ha descubierto la verdad. No es nada escandaloso o impropio. Pero me traería una gran vergüenza de todos modos —dijo Delia, apartando la mirada con humillación.

—No necesitas decirme nada más, Delia. Sabes que confío en ti. Sabes que soy tu amiga y siempre lo seré —le recordó Amy, posando su mano en la cara de Delia y obligándola a hacer contacto visual.

—Por eso estoy agradecida. Gracias por confiar en mí —dijo Delia.

—Ahora, en ti confío. Pero en el barón no. Así que, por favor, cuéntame más sobre lo que ocurrió. ¿Qué confesó? ¿Cuánto dijo? —inquirió Amy.

—Todo. Admitió haber amado a la difunta condesa. Admitió que, aunque el conde no conocía el alcance de su relación, aun así lo culpaba por habérsela arrebatado. Confesó haber usado un mecanismo defectuoso en la silla de montar y que los cazadores eran sus amigos. Todo, Amy. Él fue responsable de todo —dijo Delia angustiada.

—¡Qué hombre tan terrible! Pero ¿cómo vamos a decírselo al conde? Si el barón sabe algo sobre ti, seguramente lo usará en tu contra —advirtió Amy.

—Sí, lo sé. Y eso fue lo que me impidió contarle todo al conde esta noche. Pero no puedo ser tan egoísta. No puedo permitir que viva en peligro simplemente por mi propio beneficio. Y sin embargo, temo que piense que me lo he inventado todo por lo que el barón ha descubierto sobre mí. ¿Y si esto hace que se acerquen más? —preguntó Delia, con un sollozo atrapado en la garganta.

—Oh, querida. Esa es una muy buena pregunta. Y una que es justo que te asuste. Pero ¿realmente crees que confiará en el barón más que en ti? —preguntó Amy.

—¿Por qué no debería hacerlo? ¿Por qué no debería pensar que soy una mentirosa? El barón ha sido su amigo desde hace mucho tiempo. Yo soy una simple institutriz. Entiendes cómo funciona el mundo para mujeres como nosotras. Entiendes que somos prescindibles y ellos son los gobernantes. Así que no puedo acusar a un hombre como él cuando tiene semejante acusación contra mí —dijo Delia, derrotada por la trampa de todo aquello.

Era abrumador y ambas mujeres sabían que era la verdad. Delia nunca podría superar la verdad de lo que el barón sabía sobre ella cuando era simplemente una institutriz.

El conde no escucharía sus palabras por encima de las del hombre que había creído su amigo. Así que parecía que apenas tenía sentido. No importaba cómo fuera la verdad, siempre apuntaría en contra de una mujer como Delia.

Amy se sentó en su propio caldo de frustración, y Delia asintió cuando expresó su odio hacia el barón.

¿Y si lo intentaba de nuevo? ¿Y si continuaba en sus esfuerzos por dañar al conde? Seguramente eso haría a Delia responsable si no se enfrentaba a él.

Sus opciones eran pocas, pero sabía que, al menos, tenía que mantener a salvo al conde de Dulshire.


Capítulo 30


Era apenas mediodía cuando el conde de Dulshire llegó a la casa de lord Cavanough. Y a pesar de la hora temprana, ya había una docena de hombres en la mesa de billar, dando rienda suelta a su espíritu competitivo y también a espíritus de otro tipo.

La competición continuó y no pasó mucho tiempo antes de que le tocara el turno al conde para una partida.

Al hacer su primer tiro, se alegró de haber tenido éxito y lo siguió con un segundo.

Su oponente en el juego no era otro que lord Woldorf, quien había llegado justo después de él. Aunque al conde aún le molestaba cómo el barón lo había presionado la semana anterior, era bueno ver a su amigo en compañía de tantos otros.

El barón también tuvo éxito y miró al conde con aire de suficiencia antes de continuar.

Mientras jugaban, los hombres participaban en la discusión que se desarrollaba a su alrededor. El duque de Andrig estaba frustrado por la falta de cambios que había visto en el campo de la medicina. El conde de Cranshire no estaba de acuerdo con él y pensaba que Inglaterra estaba haciendo un progreso tremendo.

En general, era el tipo de tema aburrido que se esperaba que los caballeros discutieran antes de beber demasiado y entrar en discusiones sobre quién tenía la esposa más hermosa.

Pero hasta que eso ocurriera, el conde estaba agradecido por la compañía civilizada y la oportunidad de jugar el juego que tanto disfrutaba.

Lord Haversham había sido uno de los invitados a la cena del conde y pensó en mencionar el evento.

—Fue verdaderamente espléndido. ¡Y su hija, qué magnífica estuvo! —elogió el hombre.

El conde se hinchó de orgullo, sin darse cuenta de que el barón había fallado su tiro pero lo estaba repitiendo de todos modos. Oír cosas tan buenas sobre su hija de un hombre tan respetado en la sociedad era más que suficiente para distraerlo.

—Sí, gracias. Ha demostrado una notable aptitud para el francés —respondió el conde.

—¡Y a una edad tan temprana! Dígame, ¿cómo ha visto usted que se ha producido este gran cambio? Mis hijas necesitan mejorar mucho en sus estudios —señaló lord Haversham. Algunos otros hombres asintieron en relación con sus propias hijas.

—Debo dar todo el crédito a nuestra nueva institutriz. Estoy seguro de que oyeron hablar de la anterior y de cómo nos dejó en la estacada al fugarse con aquel muchacho. Pero su reemplazo ha demostrado ser excelente —comentó el conde.

—Oh sí, la recuerdo. No era un rostro que un hombre pudiera olvidar fácilmente —señaló lord Haversham, obteniendo murmullos de aprobación de los otros hombres.

El conde trató de quitarle importancia, pero no le gustó que todos hubieran notado su belleza. ¿Quiénes eran ellos para comentar sobre la señorita Caulfield? Tenían aún menos derecho que él.

Aun así, se sentó e hizo todo lo posible por ignorar los comentarios. Trató de procesarlo todo él mismo e intentó concentrarse en el juego que tenía entre manos.

Pero al poco tiempo, la conversación volvió a girar en torno a ella.

—Entonces, ¿dónde encontró exactamente una institutriz tan competente? —preguntó lord Haversham.

El conde de Dulshire levantó la vista y se irguió en lugar de apuntar.

—En el periódico. Puse un anuncio y ella respondió —dijo sin darle importancia.

—Un anuncio muy afortunado, al parecer. Parece muy instruida —observó lord Haversham.

—En efecto. Es muy inteligente. Y me alegro de que haya sido ella quien respondiera, pues de otro modo no habría tenido tal oportunidad para mi hija —afirmó el conde como si eso zanjara el asunto.

—¿Tiene mucha experiencia previa? —continuó lord Haversham.

—No, en absoluto. Mi hija es su primera pupila —respondió el conde de Dulshire, finalmente haciendo su tiro.

El barón se aclaró la garganta y el conde pensó que era simplemente un intento de distraerlo del juego. Pero cuando se la aclaró una vez más, el conde levantó la mirada.

Los ojos del barón intentaban decir algo, comunicarle algo profundamente importante. Y, sin embargo, el conde no podía adivinar qué podía ser.

—Mi lord, ¿podríamos hablar un momento? —preguntó el barón, incómodo y casi en un susurro.

La incomodidad del momento no pasó desapercibida para el resto de los hombres en la sala y el conde miró a su alrededor por un momento antes de asentir con vacilación. No podía imaginar qué podría justificar una transición tan extraña hacia una conversación privada.

—Disculpen, caballeros. Creo que el barón no desea que siga ganando. Lord Haversham, la mesa es suya —dijo el conde con gran encanto.

Siguiendo a su amigo fuera de la sala, el conde aún no estaba seguro de a qué podía referirse.

—¿De qué se trata? —preguntó, casi inmediatamente después de salir.

—Creo que es mejor que hablemos aquí —le dijo el barón con determinación. Condujo al conde a la biblioteca que no estaba lejos de la sala de billar.

Sintiendo la tensión en su estómago, el Conde se ponía cada vez más nervioso por este extraño comportamiento. ¿Qué podría causar que el Barón se comportara de esta manera?

—Debería tomar asiento —indicó el Barón, señalando hacia la silla.

El Conde continuó de pie, perplejo y más que un poco irritado.

—¿De qué se trata todo esto? Por favor, debe haber una razón para este tipo de comportamiento de su parte, mi amigo. ¿Por qué actúa como si tuviera algún profundo secreto que compartir conmigo? —inquirió.

—Tal vez, porque lo tengo. Acabo de enterarme yo mismo y temía que lo dejara terriblemente consternado. Pero como usted es un hombre honorable, debe saber la verdad. Debe escucharla de mí, ya que soy el único que puede decírselo —continuó el Barón.

—Está bien, entonces, suéltelo —instó el Conde.

—Su institutriz...

—Ya me ha dicho que la desaprueba. ¿Qué más hay? —preguntó el Conde, alzando una ceja con irritación.

—Me temo que le ha mentido. Y no es una pequeña mentira, mi querido amigo. Es una mentira muy grande. Una que podría posiblemente destruir su hogar si se llegara a saber —insinuó el Barón.

El Conde sintió que se le revolvía el estómago. Finalmente, optó por sentarse. ¿Cómo era posible que el Barón hubiera llegado a saber algo de ella que él mismo desconocía?

¿Se había comportado ella de manera deshonrosa? ¿Era una amante? No había tenido ningún empleador anterior, así que no podía haber sido en ningún lugar donde hubiera trabajado previamente.

—Primero, mi lord, debe saber que su hija no es la primera pupila de la señorita Caulfield —comenzó el Barón.

Así que ella había trabajado antes. Había tenido otro empleador. Otro amo. Y decirle que nunca había sido empleada era una mentira.

—Pero me temo que es peor —continuó el Barón.

¿Peor que su mentira? Debía serlo. Después de todo, ¿por qué una joven mentiría sobre haber trabajado antes? Pero no podía imaginar a la señorita Caulfield comportándose inapropiadamente con el padre de su antigua pupila.

El Conde sabía que estaba haciendo suposiciones. No había escuchado la verdad y debería haber sabido que no era correcto concluir que la señorita Caulfield había sido impropia.

—¿Peor cómo? —cuestionó el Conde.

—Había dos niños. Un hijo y una hija. La niña, de apenas ocho años, muy parecida a su propia hija, estaba en la habitación donde estudiaba. La señorita Caulfield estaba castigando al niño pequeño, ya que se había portado mal. Creo que tiene apenas cuatro o cinco años —comentó el Barón.

El Conde se preguntó instantáneamente qué tipo de castigo habría impuesto. ¿Era eso su culpa? ¿Había herido al niño intencionadamente?

—Mientras estaba ocupada con el hermano menor, lo cual los testigos dijeron que no debería haber estado tan distraída, la hija se cayó —dijo el Barón, dejando que la palabra quedara suspendida.

—¿Se cayó? ¿De qué manera se cayó? —inquirió.

—Me perturba el corazón solo de pensarlo, mi lord. ¿Está seguro de que desea saberlo? —preguntó el Barón.

—Por supuesto. No puede contarme esto hasta ahora y dejarme con mis pensamientos sobre el resto —insistió el Conde.

—La pobre niña se cayó por las escaleras, aparentemente sintiéndose abandonada por la institutriz —dijo el Barón, escupiendo la última palabra con disgusto.

—Se cayó, tratando de seguirla. Y cuando se cayó... —el Barón hizo una pausa para tratar de contener su emoción—. Se lesionó la espalda de tal manera que la niña ahora está paralizada de la cintura para abajo. Tiene que usar una silla de ruedas, mi lord —dijo el Barón pesadamente.

El Conde se quedó inmóvil. No podía imaginarlo. ¿La señorita Caulfield había permitido que esto sucediera? ¿Había permitido que una niña se cayera, que viniera persiguiéndola y destruyera su cuerpo para siempre como resultado?

¿Y no se lo había dicho? ¿No le había informado sobre este pasado que él debería haber conocido?

La furia corrió por sus venas mientras el Conde se ponía de pie.

—¿Cómo se enteró de esto? —exigió.

El Barón adoptó una mirada asustada, como si temiera que el Conde pudiera arremeter contra él.

—Conozco a su antiguo empleador, mi lord —dijo el Barón respetuosamente, como si fuera un niño hablándole en lugar de un hombre justo por debajo de su propio rango.

—¿Usted lo conoce? —repitió el Conde.

—Sí. No sabía que era la misma mujer hasta que mencionó su nombre en nuestra última reunión. Lamento terriblemente tener que contarle esta traición —dijo el Barón tímidamente.

El Conde intentó calmar su respiración por un momento.

—Hizo lo correcto. Debería haberlo sabido hace mucho tiempo. Debería haber indagado más sobre ella. Pero me dijo que no tenía otros empleadores. Estaba desesperado —dijo, tratando de justificarse a sí mismo.

El conde se dio cuenta de que había puesto a su hija en peligro al no investigar más a fondo el pasado de la señorita Caulfield. Sus mentiras y engaños fueron completamente inesperados. Realmente lo había engañado. Y si lo había engañado en esto, ¿qué razón había para creerle en otras cosas? Quizás ella solo estaba actuando para ganarse su afecto.

La señorita Caulfield. La mujer que lo había llevado a considerar el volverse a casar. La mujer que había tocado su corazón. Una mentirosa. Una embaucadora.

—¿Le gustaría hablar con su antiguo empleador? Ciertamente puedo arreglarlo. Es decir, si desea estar seguro de que era ella y de que tengo la información correcta —ofreció el barón.

El conde lo miró, tratando de decidir. No quería saber más. Pero tenía que saber más.

Con un suspiro, accedió.

—Sí, creo que debo hablar con él.

—Muy bien —dijo el barón—. Lo arreglaré. Permítame enviar mi tarjeta y podremos ir directamente desde aquí.

El conde asintió con la cabeza e intentó procesar todo lo que le acababan de contar. Todavía no parecía posible. Apenas podía comprenderlo.

Y, sin embargo, parecía ser la verdad. Parecía ser la realidad. Y si pronto lo confirmaría al reunirse con el empleador, incluso posiblemente viendo al niño, entonces tal vez nunca podría perdonar a la señorita Caulfield por sus mentiras.

Pasó menos de una hora cuando el carruaje llegó por los dos hombres. Se habían despedido breve y silenciosamente de los demás y subieron al coche para que el conde pudiera conocer toda la verdad.

Su primer instinto fue esperar que todo fuera un error, solo un malentendido.

Pero siempre había sido demasiado amable. Siempre había sido un hombre que deseaba ver lo bueno. Y esta vez, podría resultar que había estado equivocado todo el tiempo.


Capítulo 31


Delia había terminado todas sus lecciones con Grace por el día y Amy le estaba dando un baño para que Delia pudiera dedicarse a estudiar un poco de latín. Estaba recostada en la biblioteca, tarareando para sí misma mientras intentaba aprender algunos de los puntos gramaticales clave antes de adentrarse en el vocabulario.

Pensó de nuevo en la conversación que había tenido lugar con el Conde anteriormente y en cómo él, una vez más, había sido tan halagador con ella.

Delia se permitió un breve momento de indulgencia, considerando si el Conde podría llegar a amarla alguna vez. Finalmente había confesado sus propios sentimientos a sí misma, pero seguían siendo un completo sinsentido de todos modos.

Esperaba que él estuviera en casa para la cena. Delia quería ver al Conde. No podía evitarlo. Por muy tonto e ilógico que fuera, se encontraba echándole de menos cuando estaban separados.

Fuera lo que fuese lo que se había apoderado de ella, lo que había causado que se sintiera tan abrumada por la repentina emoción hacia él, era algo que sentía un deseo desesperado de comprender. Sentía el deseo de estar cerca, que permitir que el Conde le hiciera preguntas y la conociera mejor quizás no fuera tan aterrador. Incluso podría conducir a todo lo que sabía que quería de él. Podría conducir a un futuro.

Desde la biblioteca, escuchó la puerta principal cerrarse de golpe en la entrada de una manera que pareció sacudir toda la finca.

—¿Dónde está mi hija? —rugió la voz del Conde, apenas amortiguada por el piso y el pasillo que los separaban.

Delia se puso de pie y alisó rápidamente su vestido, sabiendo que lo mejor sería ir a él y averiguar qué estaba causando este alboroto. Grace estaba en su baño y el Conde no tenía razón para irrumpir tras ella.

Bajó las escaleras apresuradamente, preparada para saludarlo con suavidad y consuelo.

Pero en el momento en que el Conde entró en su campo de visión, sus ojos se clavaron en Delia.

—¡Tú! —tronó.

El miedo se apoderó de su corazón y Delia dio un paso atrás. ¿Qué había hecho para enfurecerlo tanto?

—¿Dónde está mi hija? ¿Qué has hecho con ella? —exigió el Conde.

Delia apenas podía hablar por la sorpresa y el shock. Nunca había visto al Conde en tal estado y no podía imaginar que tuviera un temperamento así.

—E-está en el baño, mi señor —le dijo Delia con voz queda.

—¿Y por qué no estás con ella? ¿La dejarías ahogarse? —la acusó.

—Sus baños son supervisados por la doncella, mi señor. Se me informó que siempre ha sido así. Estoy aquí para enseñarle, pero las doncellas la ayudan con esas tareas —respondió Delia en voz baja, tratando de defenderse de cualquier ofensa que el Conde pareciera tener contra ella.

—Sí. Enseñas a niñas pequeñas. Y luego te alejas de ellas, sin siquiera comprobar si te están siguiendo. ¿No es así? —le espetó.

Delia se dio cuenta de repente.

Lo sabía.

El Barón se lo había contado antes de que ella hubiera tenido la oportunidad de decidir cómo hacerlo.

—Mi señor, por favor, permítame explicarle —comenzó.

—Exijo que vayas a mi estudio. No tendré palabras contigo aquí fuera —ordenó.

Delia se quedó paralizada en su lugar.

—¡Ahora! —tronó.

Obligó a sus pies a moverse, llevando su cuerpo hacia el estudio. Vio los rostros que la observaban y sintió al Conde que venía detrás de ella. Iba a hablar con ella a solas. Pero sabía que en realidad no estarían solos en absoluto.

De hecho, cuando entró en el estudio, y el Conde entró justo detrás de ella, no se molestó en cerrar la puerta. No le importaba si ella era vista y humillada. Solo la había llevado allí para minimizar el daño.

—Mi señor, por favor, déjeme explicarle —dijo de nuevo.

—No explicarás nada. Lo he escuchado todo. He visto a la niña. He visto llorar a su padre. ¿Tienes idea de lo que le hiciste? —exigió.

Los ojos de Delia se llenaron de lágrimas. Lo sabía. Sabía exactamente lo que su descuido había costado. Lo veía en su mente cada noche cuando cerraba los ojos. La seguía en sus sueños. Lo sabía todo. Sabía lo que había hecho.

—Me mentiste. Pusiste a mi hija en riesgo. No te importó en absoluto el respeto debido a mi hogar y mi nombre. Eres una mentirosa y no mereces las oportunidades que te he dado —le dijo en su rabia.

Delia sabía que tenía razón. Todo era cierto.

—No debería haberme enterado de todo esto mientras les contaba a mis pares sobre tu servicio. Mientras les decía el excelente trabajo que has hecho con mi hija, fui informado de la verdad. ¿Tienes idea de la vergüenza que eso fue para mí? —preguntó.

—¿No le preocupa mi propia reputación y cómo los hombres me considerarán un necio por permitir que usted me engañara? ¿Cómo podrían considerar a un hombre que contrató a una mujer que ya ha demostrado ser descuidada e inadecuada para cuidar a los hijos de otro hombre? —preguntó entonces, viéndose herido.

Delia deseaba poder decirle cuánto le importaba su reputación. Deseaba poder explicarle cuánto más difícil era para una mujer mantener la suya. Quería decirle que si las cosas hubieran sido diferentes, si lo hubiera conocido antes de su mentira, se lo habría dicho de inmediato.

—Vi a la niña, señorita Caulfield. La vi en la silla de ruedas y no pude evitar pensar en Grace. No pude evitar imaginar a mi propia hija en ese lugar. ¿Qué habría sido de ella si no hubiera descubierto la verdad? —preguntó, pareciendo aún herido.

Salvo por Grace y Amy, toda la casa estaba a la vista del escándalo. Algunos se apiñaban al lado de la puerta, tratando de escuchar disimuladamente, mientras que otros ni siquiera ocultaban su afición por el chisme.

El Conde estaba ajeno a todos ellos. Sus ojos estaban fijos en Delia con ira y dolor. Y solo la veía a ella.

—Nunca podría haber imaginado esto de una mujer como usted. De todas las cosas de las que otros me advirtieron sobre las institutrices, nunca habría imaginado que aprendería algo así sobre su carácter —dijo con angustia.

—Mi señor —comenzó ella.

—No le he dado permiso para hablar —se enfureció de nuevo.

Ella guardó silencio, sintiendo los latidos de su corazón dentro de sus costillas. No había nada más. Ninguna otra cosa que pudiera hacer o decir.

Delia lo había arruinado todo.

Y el Conde nunca creería la verdad sobre el Barón ahora. No tenía esperanza de protegerlo y mantenerlo a salvo de este terrible enemigo.

El Conde se quedó en silencio, incapaz de hablar más y Delia supo que solo le quedaba una opción.

Cayendo de rodillas y llorando abiertamente, levantó sus ojos hacia él y juntó sus manos.

—Le suplico que me perdone por mis mentiras —imploró—. Sé que no tiene razón para confiar en mí. Sé que he cometido el peor de los errores. Sé que debe echarme de su casa. ¡Pero le ruego que me perdone!

El Conde apartó la mirada entonces y Delia vio un brillo en sus propios ojos, como si no pudiera soportar mirarla por su propio corazón roto. No sabía qué le causaría emoción, pero Delia sabía que no se le concedería ninguna misericordia.

—Salga de mi casa —ordenó con voz ronca, manteniendo sus ojos apartados de ella.

—Mi Se-

—¡He dicho que se vaya! ¿No me ha oído? —gritó, volviéndose hacia ella.

En silencio, mientras se giraba, lo oyó comenzar a hablar una vez más. Suavemente esta vez, dolorosamente. Y aquellos que escuchaban atentamente afuera quizás no habrían podido oírlo.

—Me ha traicionado, señorita Caulfield. No solo como su empleador... sino como un hombre que se preocupa por usted...

Ella se volvió hacia él y dio un paso adelante, tentada de acercarse al Conde, tentada de tocar su hombro. Quería decirle, entonces, todo lo que había en su corazón. Quería que él supiera que ella también se preocupaba por él.

Pero era demasiado tarde.

—Debe irse de aquí —dijo con voz ahogada.

Delia se giró una vez más, ahora para irse. Ahora tenía que marcharse realmente del hombre que le había hecho sentir tanto y del hogar que le había dado todo.

Delia vio por el rabillo del ojo que Amy y Grace estaban escuchando ahora, ambas asustadas. Asustadas por la ira del Conde y también asustadas por Delia.

Intentó ocultar su rostro de ellas, pero al salir por la estrecha puerta sin nada que la protegiera, Delia caminó hacia la multitud de todo el personal.

El Conde la siguió de nuevo, pero en lugar de salir del estudio, cerró la puerta de golpe en las caras de todos. Delia sintió su fuerza en su espalda. Sintió la ira en ella. Sintió la sangre hirviendo en sus venas.

Lo había arruinado todo. Eso era lo único que sabía. Había destruido cada oportunidad de felicidad que se le había dado.

Delia caminó avergonzada entre los murmullos y Amy la siguió.

—No fue tu culpa-

—Por supuesto que lo fue. Debí haberle dicho todo antes. Fui una tonta al esperar hasta que ese hombre horrible conociera la verdad. Y una vez que lo supo, debí haberle contado al Conde mi error y el del Barón también. Tuve todas las oportunidades y todas las razones para sacarlo antes. Pero no lo hice, y fracasé —respondió Delia en un tono directo y sin emociones.

Se sentía entumecida por dentro. La agonía y el dolor de momentos antes habían sido reemplazados por un autodesprecio que no permitía más emociones.

Amy se quedó atrás y Delia sabía que estaba demasiado desesperada para que le importara. No necesitaba la compasión de nadie. No la quería. Solo deseaba regresar a su hogar y librarse de todo.

Excepto que no tenía un hogar al que volver.

Delia subió las escaleras hacia su dormitorio, donde lenta y dolorosamente empacó sus pertenencias.

Fuera de la habitación reinaba el silencio, pero Delia sabía que las criadas pasaban intentando echar un vistazo. Sabía que el chisme era demasiado jugoso.

Por mucho que intentara luchar contra todo, había destruido su propia vida. Había perdido para siempre su relación con Grace. Ya no tendría la libertad de hablar con Amy cuando quisiera. Y nunca más volvería a tener la confianza del Conde.

Todo el afecto que sentía por él carecía de sentido. Todo el cariño que tenía, los sueños de futuro que apenas había empezado a permitirse, todo se había esfumado.

Él la detestaba en todos los sentidos. Estaba furioso con ella y parecía que no iba a terminar pronto.

¿Y por qué debería? Ella era su empleada. Nada más. Y le había mentido a su señor sobre algo bastante serio. No merecía más oportunidades. No merecía volver a sentir tanta alegría nunca más.

No tardó mucho en empacar sus cosas. Y pronto, Delia salió de la habitación, sabiendo que aún la observaban, sabiendo que le negarían cualquier despedida.

Bajó las escaleras y salió por la puerta, hacia el camino que se extendía más allá.


Capítulo 32


El Conde de Dulshire permanecía sumido en sus frustraciones y el dolor que no podía evitar sentir. ¿Cómo podía ella no haberle contado nada de esto? ¿Cómo podía guardar un secreto tan profundo, importante y vital para la seguridad de Grace?

¿Poner en riesgo la seguridad de una niña? Al no contarle sobre su experiencia previa, eso era exactamente lo que la señorita Caulfield había hecho.

El Conde estaba rumiando en su estudio. Intentaba reproducir todo lo ocurrido y pensar en todas las posibles consecuencias.

¿Y si no se hubiera enterado? ¿Y si la señorita Caulfield hubiera sido descuidada con Grace?

Y sin embargo, sabía que tal cosa nunca llegaría a ocurrir. El Conde sabía bien que la señorita Caulfield era mejor que eso.

Sabía que los accidentes ocurrían y que los errores podían suceder. Sabía que ella no era una mujer negligente.

La verdadera razón por la que estaba tan herido era completamente otra. En efecto, estaba enfadado porque ella no había confiado en él. Estaba enfadado porque no había sido honesta, sino que le había mentido.

No podía imaginar qué habría pasado por su mente cuando tomó la decisión de decirle que nunca había estado empleada. Él podría haber manejado la verdad sobre su pasado. Si ella hubiera explicado, si hubiera sido honesta, él aún la habría contratado.

Y sin embargo, incluso mientras el Conde intentaba justificarse eso a sí mismo, sabía que era una mentira. Una mujer con una mancha así en su reputación nunca volvería a encontrar trabajo. Ningún hombre contrataría a una mujer que pudiera poner en riesgo a su hijo.

Y no era por su preocupación por sus hijos. Era por la vergüenza de tener uno que fuera imperfecto.

Una fea verdad de la sociedad era que ningún hombre aceptaría la idea de tener un hijo con defectos visibles. Ningún hombre quería admitir que le causaba un poco de vergüenza.

La sociedad era fea, y esa era una prueba clave.

Pero él amaría a su hija sin importar qué. El Conde estaba seguro de ello. Y solo había aprendido eso como resultado de la presencia de la señorita Caulfield, mostrándole cómo amar tan profundamente a Grace. Era esa misma mujer quien le había permitido ser el padre que era. Era ella quien le había mostrado lo que valía cuidar de Grace.

Y aquí estaba, sin institutriz alguna para Grace.

Sí, podía intentar fingir que estaba enfadado con ella por poner en riesgo a Grace, pero sabía la verdad.

Estaba herido porque la señorita Caulfield no confiaba en él.

—¿Mi señor? —se oyó una voz pequeña y vacilante en la puerta.

—Pase, señora Andrews —llamó él.

La mujer abrió lentamente la puerta y entró.

—Solo para informarle que el coche está listo, mi señor —le comunicó.

—Gracias, señora Andrews. Iré en un momento —respondió el Conde, aclarándose la garganta.

Ella se marchó y él se puso de pie, tomando su sombrero y dirigiéndose hacia la puerta con solo una ligera cojera. Había estado tratando de demostrar su fuerza, pero aún era una agonía caminar.

Para cuando el Conde llegó a la iglesia, temía la visita más que nunca.

Pero se mantuvo obediente, se mantuvo devoto a su culpa y su vergüenza, así que salió del coche y caminó hacia la tumba.

Cayendo ante ella, el Conde inmediatamente comenzó a llorar. No podía hablar, no podía compartir su odio hacia sí mismo ni disculparse ese día. Solo podía dar a su emoción el gobierno sobre sí mismo. Solo podía empapar la tierra con su dolor.

—¿Mi señor? —se oyó una voz detrás.

El Conde trató de recomponerse, sabiendo que era el Reverendo.

—Señor Rogers —logró decir finalmente.

—Mi señor, ¿qué es lo que lo tiene en tal estado? Por favor, dígame para que podamos buscar el consejo de nuestro Salvador —le instó el señor Rogers, arrodillándose junto al Conde.

—Soy un hombre terrible —confesó el Conde.

—Sí. Todos lo somos. Es precisamente por eso que necesitamos un Salvador. Pero dígame, ¿qué es lo que lo tiene llorando? —continuó.

—Nunca la amé —dijo el Conde con agonía—. Nunca la amé. Peleábamos y peleábamos hasta que finalmente murió por la pelea. Y ahora he llegado a amar a otra. No solo a amar, sino a ser traicionado por ella —le contó.

El señor Rogers se quedó quieto y rígido, y el Conde se había preocupado de que no supiera qué hacer con un pecador como él.

—¿Se ha enamorado de nuevo? —preguntó el señor Rogers.

—Sí —confesó dolorosamente—. Soy el peor de los hombres.

—Difícilmente. Me alegra enormemente oír que ha amado a otra. Ahora, hábleme de esta traición —le indicó el señor Rogers.

Con eso, el Conde de Dulshire le contó todo. Confesó amar a su institutriz y cómo ella le había mentido para proteger su reputación. Compartió cómo no podía culparla enteramente por ello y, sin embargo, estaba tan herido por su deshonestidad.

Compartió cómo su amigo se lo había contado y que era precisamente ese amigo quien había estado tan cerca de su esposa y tan suspicaz de la institutriz en primer lugar.

En resumen, el Conde compartió su vergüenza y su agonía.

La historia tomó la mayor parte de una hora para cuando el Conde la había terminado. El señor Rogers permaneció en silencio todo el tiempo, escuchando y asimilando todos los detalles. Era evidente que el Reverendo no tenía deseo alguno de interrumpir y arreglar la situación o dar soluciones.

Quería aprender, escuchar y estar ahí para el Conde durante su momento de necesidad.

Pero una vez que el Conde había terminado, el señor Rogers se aclaró la garganta para hablar.

—Ha compartido mucho conmigo. Pero debo hacerle una pregunta —comenzó el señor Rogers—. ¿Cree usted que fue incorrecto amar después de que su esposa falleciera?

El Conde dudó. Sabía que no lo era. Y sin embargo, se había sentido tan equivocado. Se había sentido completamente incorrecto.

—Ya veo —continuó el señor Rogers—. ¿Y cree que fue incorrecto porque una vez estuvo casado con otra? ¿O cree que fue incorrecto porque nunca amó a su esposa?

El Conde suspiró. Eso era, exactamente. No se habría sentido tan avergonzado de amar a la señorita Caulfield si hubiera amado a su esposa. Habría estado perfectamente bien con ello. Pero no habiendo amado a su primera esposa, ¿cómo podía siquiera considerar amar a otra?

—Bien, ahora que hemos aclarado esa distinción, ¿intentamos averiguar cómo podríamos aliviar su culpa? —preguntó el señor Rogers.

Justo entonces, cuando el Conde estaba considerando que podría ser posible que su culpa, en efecto, fuera aliviada, vio una figura en el cementerio.

Acercándose hacia ellos, sabiendo qué tumba iba a visitar, estaba el Doctor Halls.

—Señor Rogers, mi lord —saludó.

—D-Doctor Halls —respondió el Conde. No había visto al hombre en ocho años.

El Doctor miró la lápida y vio que el Conde estaba visitando a su difunta esposa. El Conde de Dulshire lo observó y esperó a que el hombre volviera a hacer contacto visual.

El Conde y el Reverendo se pusieron de pie para estrechar la mano del Doctor y saludarlo apropiadamente. Frotándose los ojos, el Conde era consciente de que su emoción probablemente era bastante evidente.

—Vaya, qué coincidencia verlo aquí —dijo el Doctor—. Justo estaba pensando en usted esta semana.

—¿Oh? —preguntó el Conde sorprendido.

—En efecto. Estaba recordando a su pobre esposa. Recientemente he tenido otro caso similar y he estado investigando los avances que se están haciendo en opciones de tratamiento —dijo el Doctor.

El Conde estaba ligeramente confundido. Después de todo, seguramente no podía ser tan común que un marido causara la muerte de su esposa por un parto prematuro. Seguramente no había razón para que la ciencia estudiara matrimonios sin amor.

—¿Opciones de tratamiento? —inquirió el Conde.

—Para... bueno... —el Doctor dudó, aparentemente no queriendo herir al Conde con la discusión—. Sangrado excesivo.

—Sí, pero... había más en el caso de mi esposa —respondió el Conde avergonzado.

El Doctor lo miró con ligera confusión, luego con repentina comprensión.

—Mi lord, ¿se refiere usted a los chismes? —preguntó sin rodeos.

El Conde tragó saliva con dificultad.

—Sí, Doctor Halls. No son meros chismes. Yo soy la razón por la que mi esposa entró en trabajo de parto prematuramente. Soy la razón por la que murió.

La confesión casi lo llevó a llorar de nuevo. El Conde nunca había hablado tan francamente sobre todo esto, tan casualmente. Pero la situación merecía un diálogo fácil. Merecía apertura y él estaba demasiado adolorido para intentar permanecer vago.

—¿Ha creído esto durante los últimos, qué son, ocho-nueve años? —preguntó el Doctor Halls.

El Conde lo miró fijamente por un momento, tratando de entender por qué eso era tan increíble.

—Bueno, por supuesto. Es cierto, ¿no es así? —preguntó.

El Doctor suspiró.

—Mi lord, me temo que ha sido muy engañado. Esto es todo menos cierto. Su esposa habría fallecido sin importar qué. Esto no es inusual. Las hemorragias son una ocurrencia común en el embarazo —dijo el Doctor, negando con la cabeza y pareciendo frustrado de que alguien asumiera la culpa de tal cosa.

—¿Quiere decir que habría sucedido sin importar qué? —preguntó el Conde.

—Por supuesto. No había nada que se pudiera haber hecho para prevenirlo. Mi esperanza es que nadie tenga que sufrir esto en el futuro. Pero aún lamento la pérdida que experimentó —dijo el Doctor, confirmando la verdad.

El Conde asintió en silencio, en shock por esta información.

—¿Y cómo está la niña? —preguntó el Doctor Halls.

—Está muy bien —respondió el Conde de Dulshire, tratando de forzarse a sonreír. Apenas podía hablar por las noticias que acababa de recibir.

—Me alegro. Y me alegro de que tenga un padre que se preocupa tan profundamente. Pero no permita que los rumores de la sociedad determinen su información médica, mi lord. La sociedad no sabe nada —dijo el Doctor decididamente.

—Sí. Sí, supongo que tiene razón —respondió el conde.

—Ahora, si me disculpa. Tengo que visitar a un hermano —dijo el doctor, dirigiéndose hacia otra lápida.

El conde se quedó paralizado. No podía creer los acontecimientos de los últimos días. La agonía de descubrir la verdad sobre la señorita Caulfield y la paz de conocer la verdad sobre su esposa. Era demasiado.

—Bueno, mi lord. Supongo que eso era lo que realmente necesitaba escuchar, más que cualquier cosa que yo pudiera haber dicho —le dijo el señor Rogers.

El conde miró al reverendo y aún no pudo responder.

—¿Por qué no regresa a casa y pasa un tiempo con su hija? Me imagino que ella lo necesita ahora, en ausencia de su institutriz —dijo el hombre.

El conde asintió, estrechando la mano del reverendo en silencio y alejándose del cementerio.

No había sido su culpa. La muerte de la difunta condesa habría ocurrido independientemente de si hubiera discutido con ella o no. El parto habría llegado. La hemorragia habría llegado. Estaba destinada a morir ese día y él no podría haber hecho nada para evitarlo.

Los años de culpa habían sido en vano. Podría haber vivido libre y tranquilo.

Y así era como pretendía seguir adelante. Superaría las creencias que lo habían abrumado. Crecería hacia la libertad.

Y sería feliz. Criaría a su hija con el conocimiento de que la amaba más que a cualquier mujer que hubiera entrado en su vida.


Capítulo 33


La habitación estaba fría y oscura, pero Delia se estaba acostumbrando. Hacía bastante tiempo que no sentía el calor. Sin embargo, la tos que estaba desarrollando le preocupaba.

La niebla de Londres creaba una atmósfera propicia para que el moho creciera en su habitación, y Delia sabía que no era saludable. Deseaba poder superar esto fácilmente, pero cada día se volvía más y más difícil.

Había tenido suerte. Encontrar una habitación para alquilar con tan poco aviso era poco común. Pero había logrado conseguir una solo dos días después de que el Conde la despidiera y ahora, aquí estaba. Habían pasado cinco días y su salud ya se había deteriorado.

Delia se había marchado sin cobrar su último sueldo, lo que consideraba razonable. Incluso si el Conde hubiera pensado en dárselo, ella no podría haberlo aceptado. No después de todo lo ocurrido.

Así que tenía poco para vivir. Apenas lo suficiente para otra semana de alquiler en la ciudad que parecía costar una fortuna para vivir.

Había pasado sus días tratando de solicitar nuevos puestos, de cualquier tipo. Pero pronto quedó claro que las noticias sobre ella se habían difundido. De todas las cartas, solo una recibió respuesta, que era una misiva expresando que el posible empleador se había enterado de que ella tenía una pobre ética de trabajo y temía que no podía considerarla para el puesto.

Cuando Delia leyó esta carta, se sentó en su cama y las lágrimas llenaron sus ojos. Las palabras fueron una bofetada, y apenas podía enfrentarlas. Saber que se pensaba tan mal de ella era una humillación y una vergüenza más allá de su imaginación. No había nada que pudiera hacer para superarlo. No había nada que pudiera hacerla sentir mejor cuando todo esto estaba sucediendo.

Solo podía aferrarse a la escasa esperanza de que alguien viera potencial en ella. Que alguien pudiera mirar más allá de lo ocurrido.

Claramente el Conde, o más probablemente el Barón, había contado a toda la sociedad sobre sus fracasos. Fuera lo que fuese, Delia se dio cuenta de que tenía pocas esperanzas de encontrar un nuevo puesto en cualquier lugar rápidamente.

Y sin la esperanza de un nuevo puesto, podría no tener más opción que confesar todo a su hermana.

Delia suspiró y encendió una vela para iluminar la habitación oscura. Estaba bien estar en la oscuridad cuando simplemente estaba sentada, sintiéndose deprimida y enojada por sus decisiones, pero no si iba a intentar hacer algo.

Así que puso la pluma sobre el papel, diciéndole a Thea solo que vendría y que podría no tener más remedio que quedarse por un tiempo. Posiblemente un largo período.

Preguntándose si debería compartir la historia completa, Delia decidió que no, dándose cuenta de que sería mejor contarla en persona. Thea estaría más inclinada a entenderlo todo de esa manera.

Su carta era larga pero contenía muy poca información.

En general, parecía ser una pérdida de tiempo, pero Delia sabía que no tenía otras opciones. Así que, con eso en mente, se dirigió a las sofocantes calles para enviar la carta.

Las calles estrechas y abarrotadas estaban llenas del ruido de hombres que habían empezado a beber demasiado temprano en el día. Las mujeres mendigaban y los niños robaban, todos tratando de sobrevivir en los desechos de Londres.

Delia deseaba tener los apartamentos de antes de tomar el puesto con el Conde de Dulshire. En aquel entonces, los había considerado pequeños y lúgubres. Pero no eran nada tan horrible como esto.

Sí, quizás si lograba llegar a casa de su hermana, todo estaría verdaderamente bien.

Recibiendo una serie de burlas y miradas lascivas, Delia deseaba poder correr de vuelta a sus habitaciones y esconderse. Pero en su lugar, se abrió paso entre la gente, tratando de no vomitar por el hedor.

Se detuvo para comprar un periódico a uno de los chicos de la calle, sabiendo que no había revisado los anuncios del día y era posible que hubiera surgido otro puesto. Después de todo, tenía que seguir buscando, incluso si era desesperanzador.

Tosió por un momento, tratando de expulsar el aire contaminado que llenaba sus pulmones cada día. Un escalofrío recorrió su espalda, y pensó que realmente podría estar enfermándose. Delia trató de alejar ese pensamiento. No tenía tiempo para enfermedades.

Ni tampoco tenía los fondos para un médico, y esa era una consecuencia mucho más grave de haber perdido su puesto. Era incapaz de cuidar de sí misma, y eso la dejaba sintiéndose completamente miserable con la vergüenza paralizante.

Delia consideró que podría buscar trabajo en Cambridge mientras estuviera con su hermana. Si no podía trabajar en Londres, ciertamente podría trabajar en otro lugar.

Y sin embargo, a pesar de la niebla y la tristeza de Londres, no podía evitar amarla. No siempre era como se sentía ahora. A menudo, se sentía más como un hogar que aquel en el que había crecido. Solo ahora, cuando las cosas estaban oscuras, y cuando solo podía permitirse las peores habitaciones, encontraba que Londres era un desastre.

—¿Periódico, señorita? —preguntó el chico.

—En efecto, si es tan amable —respondió ella, poniendo la moneda en su mano y tomando el periódico a cambio.

Lo miraría más detenidamente después, pero Delia se detuvo para hojearlo rápidamente.

Vio muy poco, pero se alegró al notar que parecía haber más ese día. Quizás algunos estaban justo fuera de Londres y podría permanecer cerca de la ciudad pero con gente fuera de la sociedad principal.

Tal vez aún había quienes no habían oído hablar de sus fracasos. Quizás algunos podrían ser capaces de mostrarle un poco de gracia y misericordia.

Con ese pensamiento, ese último aliento de esperanza, Delia siguió adelante. Continuó caminando pasando por una pastelería y otra que vendía empanadas de carne que olían bastante deliciosas.

Cuando Delia llegó a la oficina para dejar su carta, se la entregó a la joven que estaba allí, quien la miró con curiosidad, y luego miró la carta.

—¿Está esperando una carta usted también? —preguntó la joven.

Delia la miró confundida. Ciertamente no esperaba recibir ninguna carta. Después de todo, nadie sabía exactamente dónde estaba. No es como si hubiera sido abierta sobre su situación. Pero era una pregunta extraña y Delia sentía curiosidad al respecto.

—Apenas lo sé —se encogió de hombros Delia.

—Tenemos una carta dirigida a alguien con su nombre, pero no tiene dirección —continuó.

—Bueno, si tiene mi nombre, entonces ciertamente es posible —dijo Delia.

—No estoy segura, pero déjeme verificar —dijo la joven, tratando de recordar. Volvió asintiendo con entusiasmo.

—Sí, es para usted, después de todo —confirmó la empleada—. A menos que, por supuesto, haya otra Delia Caulfield corriendo por las calles de Londres. Pero supongo que no hay muchas como usted.

Delia intentó sonreír en respuesta, pero su curiosidad era más fuerte que su cortesía. Solo quería la carta en sus propias manos, pero la joven parecía más distraída por el hecho de que era para Delia que por entregársela.

—¿Me permite? —dijo finalmente Delia.

—¡Oh! Claro, por supuesto —dijo la chica.

Entonces sacó la carta de detrás de su espalda y Delia vio que, en efecto, estaba dirigida a ella. Pero en el lugar de residencia, el remitente solo había escrito que estaría en algún lugar de Londres. En otras palabras, no había absolutamente ninguna posibilidad de que Delia hubiera recibido esta carta si no hubiera pasado por allí ese día.

Era extraño, pero más que nada, Delia sentía curiosidad. Rápidamente pagó para enviar la carta a su hermana antes de tomar la otra y apresurarse de vuelta a sus habitaciones. Tenía que saber, urgentemente, de quién era.

Ignorando el hambre punzante en la boca del estómago, Delia subió las escaleras corriendo. Cerrando la puerta tras de sí, se apresuró hacia la cama y se sentó.

Por un momento, un ataque de tos sacudió su cuerpo y Delia jadeó en busca de aire, sintiendo el líquido en sus pulmones.

Delia abrió cuidadosamente el papel, preguntándose si se sentiría decepcionada al descubrir que era solo otro rechazo de trabajo. Pero en su lugar, vio una caligrafía familiar que le calentó el corazón.

La carta era de Amy. Inmediatamente, Delia sintió una sensación de confort y paz. Su amiga no la había olvidado. Después de todo, la recordaban.

Querida Delia,
Estoy completamente desconsolada por tu partida. Tu amabilidad y calidez se han ido y, con ellas, la esperanza de la casa se ha desvanecido. Todo parece sombrío y lúgubre.
Grace te echa mucho de menos. El Conde de Dulshire me ha permitido continuar con su educación básica durante un par de horas cada día, pero sé que no es una solución a largo plazo. Grace necesita una institutriz adecuada y puedo ver el arrepentimiento en sus ojos cuando considera que perdió a la mejor.
Creo que él también te echa de menos, aunque sé que no me corresponde hacer tal afirmación.
Quería informarte sobre la información que he obtenido desde tu partida. Verás, conozco a una doncella que conoce a otra y todo eso para decir que hablé con el ama de llaves de la casa del Barón.
Querida, no solo ha hecho todo lo posible por difamar tu ética de trabajo desde que te fuiste, sino que se ha jactado dentro de su casa de compartir tu secreto. Lo ha usado para amenazar a sus propios empleados y someterlos. ¡Qué hombre más horrible!
El ama de llaves, una tal señora Hansfeld, ha dicho que él habló bien de sí mismo por vengarse de su enemigo, el Conde de Dulshire. Ha entregado la noticia con gran orgullo. Por supuesto, trata de mantener eso dentro de la casa para no arruinar su propia imagen.
Así que, ya ves, él fue ciertamente quien buscó que te echaran de aquí. Cree que el Conde está profundamente enamorado de ti. Y como el Conde se llevó a la mujer amada por el Barón, el Barón buscó destruir todo lo que pudiera haber entre tú y el Conde.
Un hombre malvado, sin duda. Lamento tanto que te hayas visto atrapada en medio de todo esto. Nunca lo mereciste.
Pero quiero que sepas que ha habido un cambio en el personal en tu ausencia. Un cambio en el que se te echa mucho de menos y se habla de ti con gran estima.
También me gustaría decirte que no pierdas la esperanza. Todo se arreglará de nuevo. Mantén tu fe, porque vendrán tiempos en los que todo esto será olvidado.
Con todo mi cariño,
Amy


Delia leyó la carta una vez más, inmediatamente. Sabía que tenía que escribir una respuesta e informar a Amy que se quedaría con su hermana en una dirección diferente. Al darse cuenta de que Amy no sabría que la casa a la que iba era la del Duque de Sandon, la proporcionó libremente, esperando poder recibir otra carta de su amiga en el futuro.

Con eso, Delia salió rápidamente y volvió a la estación de correos. Esta vez, el aire no parecía tan peligroso. Era más ligero, más libre y con muchos menos olores desagradables.

En efecto, Amy había iluminado significativamente su día. Esperaba que el impulso continuara y que todo pronto estuviera bien.


Capítulo 34


—Me encargaré de ella. Por favor, no se preocupe —dijo el conde, despidiendo a la doncella, la señorita Amy.

La joven parecía casi reacia. Él había visto esa expresión mucho últimamente. Muchos de sus empleados se habían vuelto callados y cuidadosos, muy diferente a como habían sido antes, cuando él se preocupaba de que se estuvieran aprovechando de él.

No, más bien, ahora todos parecían temerle. Y quizás un poco enojados.

El conde ya echaba de menos a la señorita Caulfield. Intentaba alejar el arrepentimiento, pero este persistía. Se había enamorado de ella y ella lo había herido. Así que la alejó. Con ira.

El conde de Dulshire nunca había sido conocido por su ira, pero eso parecía estar cambiando. Incluso una noche de esa semana, había recibido un comentario de un caballero sobre cómo estaba aprendiendo a ser un hombre.

Pero ese nunca había sido su objetivo. Nunca le importó ser visto como un hombre. Deseaba solo ser visto como un buen hombre.

La señorita Amy había hecho un buen trabajo cuidando de Grace en ocasiones para que la señora Andrews no se viera sobrecargada. No es que ella se quejara más. Pero el conde sabía que su hija no recibiría el mejor cuidado de ella.

Y aunque la joven doncella intentaba seguir ayudando a Grace con una educación simple y básica, el conde sabía que tendría que encontrar otra institutriz. Alguien inteligente. Alguien fuerte.

Pero nadie reemplazaría a la señorita Caulfield.

Mientras tanto, estaba disfrutando de la excusa para pasar más tiempo con su hija. Veía cómo Grace sonreía cuando él le mostraba cariño. Y sin embargo, una nube parecía seguir flotando sobre ella.

Ella entró en su estudio y el conde le hizo un gesto a Grace para que se sentara en su regazo.

—¡Hola, querida! —la saludó.

—Papá —respondió ella.

Su tono no era de alegría, sino de resignada tristeza.

—¿Qué sucede, querida? —preguntó él.

—¿Por qué se fue? ¿Por qué la señorita Caulfield no me quiso lo suficiente como para quedarse? —preguntó ella con franqueza e inocencia.

El conde se sintió completamente destrozado por la pregunta. Estaba desconsolado de que su hija estuviera tan herida por una partida que él había exigido.

No importaba que estuviera justificado en estar enojado por no saber. Debería haber manejado todo mejor. Debería haber tenido más cuidado y haberlo abordado sin tanta emoción.

—Grace, cariño, ella te quería mucho —dijo con ternura—. Eso no tiene nada que ver con su partida. Pero la señorita Caulfield tenía que ocuparse de algunas cosas en su vida. No podía encargarse de ellas aquí.

—Pero ¿por qué estabas tan enojado con ella? —vino la siguiente pregunta.

El conde dudó, inseguro de cómo podría explicarle eso a su hija.

—Ella cometió un error, querida. Y es de eso de lo que debe ocuparse ahora. Sin embargo, te quiere mucho y me aseguraré de que no lo olvides —prometió el conde.

Grace no parecía apaciguada, pero había poco que el conde pudiera hacer. Por mucho que odiara la decisión que había tomado, había sido la correcta. Había sido la decisión mejor para su hogar y su hija.

Grace saltó y se movió a su propia silla donde se recostó y miró fijamente las paredes, claramente aburrida. Preguntándose cómo podría alegrarle el ánimo, el conde suspiró, mirando por la ventana. Quizás un paseo sacaría la mente de la niña de todo lo demás.

—Grace, ¿te gustaría dar un paseo? —preguntó.

Ella lo miró con muy poca expresión, casi como si estuviera enferma.

—Me siento cansada —respondió.

El conde había percibido tal cambio en la persona de su hija que ahora comenzaba a preocuparse. Si Grace no podía moverse, si no podía levantar su ánimo, ¿qué iba a hacer él?

Una nueva institutriz no arreglaría la partida de la anterior. La señorita Caulfield había sido un tesoro para su hija y él sabía bien que esperar algo diferente, que ella simplemente se recuperara, era poco probable.

Con eso, el conde suspiró de nuevo. Se puso de pie y abrió la ventana para dejar entrar una brisa fresca. Al menos podría traer algo de aire que pudiera refrescar el espíritu de su hija. Aunque hiciera poco más que eso.

—¿Estás disfrutando tus estudios con la señorita Amy? —preguntó el conde.

—Echo de menos el francés —respondió Grace. El conde sabía bien que "francés" significaba la señorita Caulfield. Su hija no extrañaba tanto un idioma como a quien le enseñaba ese idioma.

El aire fresco hizo muy poco para levantar los ánimos de ninguno de los dos. Más bien, el silencio era pacífico, pero insípido.

—Bien entonces, salgamos. Aunque sea por un corto tiempo —instruyó el conde con voz entusiasta, esperando motivar a su hija.

Se levantó de un salto de la silla e instó a Grace a seguirlo fuera del estudio y, finalmente, a través de las puertas.

Cuando llegaron a los jardines exteriores, el conde esperaba que su hija se moviera libremente bajo el sol, disfrutando del aire aunque fuera a regañadientes.

Pero ese no iba a ser el caso.

Grace permaneció apagada e infeliz.

Por más que el conde lo intentara, por más que buscara hacerla feliz, ella permanecía letárgica y prefería sentarse en el suelo, ensuciando su vestido, y arrancar briznas de hierba de la tierra.

No pasó mucho tiempo antes de que decidieran regresar al interior, y Grace subió silenciosamente las escaleras y entró en la biblioteca.

El conde de Dulshire se sentía un fracasado. ¿Cómo había permitido que su hija llegara a tal estado? ¿Cómo podía haberse vuelto tan triste y deshecha por haber despedido a la señorita Caulfield?

—¿Mi señor? —se oyó la voz de la señorita Amy desde atrás.

El conde se giró y la vio de pie, con aspecto decidido, aunque era evidente que se trataba de una fachada para ocultar su miedo.

—¿Sí? ¿Qué sucede? —preguntó con suavidad, tratando de recuperar su anterior amabilidad a la que sus empleados se habían acostumbrado.

—Me gustaría hablar con usted. En su despacho, si es posible —le informó la doncella.

El conde se sorprendió por esto. La joven nunca había mostrado ningún tipo de comportamiento que pudiera indicar la fuerza para exigir su atención.

—Por supuesto, adelante. Sígame —dijo, indicándole que lo siguiera.

Cuando estuvieron dentro del despacho, el conde se sentó, pero la doncella no lo hizo.

—Puede tomar asiento —le indicó.

—No, gracias, mi señor —respondió ella, manteniendo la cabeza alta.

—Está bien, entonces —replicó sorprendido.

—Mi señor, hay algunas cosas que debe saber. Cosas sobre las que he guardado silencio porque la voz de una doncella se pierde entre las de los hombres, y ¿quién iba a creer una palabra de lo que yo dijera? —comenzó.

El conde estaba intrigado. Su fuerza y determinación eran de lo más inusuales.

—Sin embargo, creo que su temperamento se ha calmado lo suficiente como para que pueda compartir con usted una verdad que no le gustará —le dijo.

—Por favor, continúe —le permitió.

Con eso, la señorita Amy informó al conde de todo lo que había ocurrido entre la señorita Caulfield y el barón. Le contó cómo el barón había confesado estar enamorado de la difunta condesa y que incluso se había jactado ante su personal de haber destruido a la institutriz.

El conde se quedó conmocionado al escuchar que lord Woldorf incluso se había jactado de haber planeado el accidente que fue un intento de herirlo más gravemente. Saber cómo el hombre había aterrorizado a la señorita Caulfield, cómo había intentado ahuyentarla desde el principio, era impactante y espantoso.

Y, sin embargo, las palabras de una doncella para encubrir a una institutriz desacreditada seguían siendo más creíbles que cualquiera que el barón hubiera pronunciado jamás. La incomodidad del conde cuando el barón había intentado cuidarlo, ocuparse de sus cuentas. Los comentarios mordaces sobre tomar lo que pertenece a otro hombre. Todo parecía encajar para crear un tapiz de realidad.

—El barón siempre ha buscado destruirlo, mi señor. Sus celos han ardido dentro de él desde que lo conoció y sigue amargado porque su esposa se entregó a usted a pesar de lo que él creía que había entre ellos. Me temo, mi señor, que la sociedad tenía razón. Los rumores sobre sus sentimientos hacia ella... y los de ella hacia él... todo era cierto —dijo Amy.

El conde inclinó la cabeza por un momento, arrepentido de no haber aceptado todo esto antes. Por supuesto que era cierto. Por supuesto que se había puesto en esta situación y había causado que esta vergüenza cayera sobre su casa. Había confiado en el barón. Había confiado en su esposa. Y mucho había pasado entre ellos antes de que él siquiera lo supiera.

Amy respiró profundamente, lista para continuar. El conde la miró y vio que deseaba decir más.

—Ella permaneció leal a usted. Incluso cuando su propia existencia se vio amenazada, eligió permanecer a su lado. Y vino a mí, después de que el barón la amenazara. Estaba tratando de encontrar el momento y la manera adecuada de decirle la verdad. Temía que usted no creyera lo que ella sabía sobre él y pensara que era para encubrir sus propias faltas —concluyó la señorita Amy.

El conde estaba atormentado por la furia y la culpa. Quería destruir al barón, tomar su propia venganza. Pero también quería suplicar el perdón de la señorita Caulfield y agradecerle por todos sus cuidados.

Ella había intentado protegerlo. Había hablado con el barón para defender al hombre para el que trabajaba y, a cambio, había visto su propia vida destruida. A cambio, él la había despedido.

Pero el conde decidió que arreglaría las cosas. No permitiría que todo esto continuara. Tenía que encontrar a la señorita Caulfield, tenía que averiguar cómo podía hacer que regresara.

Y se encargaría del barón. De alguna manera, encontraría la forma de arreglar las cosas con ese hombre sin causar más violencia y división. Las cosas terminarían aquí.

—Señorita Amy, ¿qué sabe sobre el paradero de la señorita Caulfield? Ahora que se ha ido de nosotros —preguntó el conde con urgencia.

—Mi señor, permaneció en Londres por un tiempo, pero me informaron en una carta que acabo de recibir de ella que se dirigía a Cambridge. Va a quedarse con su hermana por un tiempo —respondió la señorita Amy.

—Ya veo... —dijo, más para sí mismo que para ella.

Su primera tarea tenía que ser arreglar las cosas con el barón. No necesitaba nada de esta tontería y el hecho de haber elegido creer a su amigo por encima de los rumores de la sociedad y haber aprendido cuán equivocado había estado al hacerlo era exasperante.

Había confiado en el hombre equivocado. Sí, en efecto, el conde se sentía como un tonto. ¿Cómo había permitido dejarse influenciar tanto?

—Señorita Amy, ha hecho usted muy bien en contarme todo esto. Le estoy sumamente agradecido y quisiera que supiera que sus palabras van más allá de cualquiera que haya escuchado incluso de mis amigos más cercanos. Es una pena que la sociedad le haya dicho alguna vez que sus palabras no son importantes. Para mí, lo han cambiado todo —le dijo.

Amy hizo una reverencia y salió de la habitación con una expresión de pura satisfacción, y el Conde no podía culparla por ello. Lo había hecho bien y le había dado mucho en qué pensar.

Pero nada de eso importaba hasta que la señorita Caulfield estuviera de vuelta en su casa.


Capítulo 35


Al llegar a la finca, Delia pensó que podría sentir alivio. Por fin estaba en casa de su hermana y eso era algo bueno. Significaba que podría sentarse y relajarse, disfrutar jugando con Edward y de la compañía de Thea.

Pero en su lugar, sintió un profundo temor.

Tendría que confesarle la verdad a Thea. Y una vez que su hermana se enterara de todo lo que había pasado, podría avergonzarse de Delia como parecía hacerlo todo el mundo.

Delia respiró profundamente, preparada para lo que pudiera venir. Incluso si Thea le dijera que se marchara de inmediato, no se sorprendería demasiado. Sin embargo, tendría dificultades durante un tiempo hasta que pudiera encontrar un alojamiento asequible y un empleo.

El poco dinero que le quedaba lo había gastado en el transporte a Cambridge. La comida no había sido una prioridad. Solo llegar allí.

El carruaje se detuvo y Delia bajó, caminando lentamente por las escaleras para llamar.

La criada la dejó entrar de inmediato y la saludó de manera amistosa. Delia agradeció al menos eso. Necesitaba un poco de calidez y amabilidad después de todo lo que había pasado.

Delia soltó otra tos profunda y la criada prometió traer té rápidamente. La condujo a la sala donde Thea estaba sentada.

—¡Oh, Delia! ¡Has venido! Por favor, siéntate. Ponte cómoda —la instó.

Delia hizo lo que le indicaron, devolviendo a medias el abrazo de su hermana y tomando un lugar en el sofá.

Thea la miró inmediatamente con grave preocupación.

—Estás enferma —afirmó.

—Solo un poco. La humedad de Londres no me sentó bien —respondió Delia.

—Pensé que te quedabas en el campo —replicó Thea.

—Bueno, por un tiempo lo estuve. Pero han pasado muchas cosas, Thea. Y tuve que alquilar una habitación durante una semana antes de venir aquí —le contó Delia.

Los ojos de Thea parecían abatidos por la decepción. Delia sabía que debería haber esperado que Thea se avergonzara de ella.

—¿Dónde está Edward? —preguntó Delia.

—Está durmiendo la siesta. Y eso está completamente fuera de lugar, Delia. ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha empujado a esta situación? ¿Y por qué no me escribiste antes? ¿Pensaste que no te recibiría? —preguntó Thea.

Delia miró por la ventana por un momento, sin estar lista para responder a su hermana. Por supuesto que no esperaba ser bienvenida. No por nadie que supiera la verdad.

—Thea, nos he avergonzado a todos —dijo Delia, sin mirar directamente a su hermana.

—Oh Delia, dime que no lo hiciste. No puedo imaginarlo. Por favor, dime que no te convertiste en la amante de tu empleador —replicó Thea en un tono escandaloso.

Los ojos de Delia inmediatamente volvieron a Thea.

—Por el amor de Dios, ¿por qué todos llegan a esa conclusión? ¿Soy tan libertina como eso? ¿Realmente soy el tipo de mujer que crees que haría tal cosa? —preguntó Delia irritada.

—Bueno... ¡no! Pero debes entender que es la primera suposición que hace la gente por una razón. Sucede. Y confesaste un afecto por el hombre, así que ¿qué debo pensar? ¿Qué tipo de cosa podrías haber hecho para arruinar la reputación de nuestra familia? —preguntó Thea.

—No me convertí en la amante de mi empleador, Thea. Le mentí. Le mentí sobre algo muy serio —admitió Delia.

—¿Sobre qué? —preguntó Thea, intrigada.

—¿Recuerdas a mi antiguo empleador? —preguntó Delia.

—Sí. Dijiste que no se tomó muy bien tu partida —respondió Thea.

—La verdad es que fui descuidada un día. No me di cuenta de que su hija me estaba siguiendo. Verás, su hermano estaba teniendo una rabieta y me di cuenta de que tenía fiebre. Me acusaron de llevármelo para castigarlo, pero yo quería acostarlo para que pudiera descansar —explicó Delia.

—Pero no vi que su hermana me había seguido. Se cayó, Thea. Por las escaleras...

Delia apenas podía hablar por la emoción que evocaba el recuerdo. No solo era su gran vergüenza. Era un momento en el que vio que algo terrible le sucedía a una niña por la que realmente se preocupaba.

—Ahora está paralizada. Nunca caminará. Debe moverse en su silla de ruedas y sabes que la sociedad no trata bien a aquellos con tales dificultades. Destruí la vida de una niña pequeña —confesó Delia.

Los ojos de Thea se llenaron de lágrimas.

—Oh Delia. ¿Por qué no me lo dijiste antes? Sabes que estas cosas pueden pasar. Son terribles, pero ni siquiera los mejores padres y las mejores institutrices pueden evitarlas. Los accidentes ocurren —la tranquilizó Thea.

—Pero fue mi culpa —lloró Delia.

—No lo fue. Estabas cuidando a otro niño y ocurrió un accidente. No tiene por qué arruinar tu vida, Delia —continuó Thea, haciendo todo lo posible por animar a Delia a través del desafío.

—Bueno, ciertamente fue mi culpa haberlo ocultado al conde. Le dije que nunca antes había estado empleada. Y cuando el barón descubrió la verdad sobre mí...

—¿El barón? ¿Te refieres a ese hombre horrible que sospechas que intentó herir a tu conde? —preguntó Thea.

—El mismo. Él descubrió la verdad sobre mí y cuando confesó todo lo que había hecho, amenazó con contarle al conde sobre mi pasado. Al final, no esperó a que yo compartiera su vergüenza antes de compartir la mía. Así que fui despedida —concluyó Delia.

Thea suspiró, abrumada por toda la información.

—Es mucho lo que has tenido que afrontar últimamente, Delia. Lamento mucho que hayas tenido que pasar por todo esto sola —dijo Thea.

—Lo sé. Pero fue mi culpa por permitir que todo esto sucediera. Debería haber confesado la verdad desde el principio, incluso si eso disminuía mis oportunidades de conseguir un puesto. Al menos me habría ahorrado esto —dijo Delia.

—Sabes que el duque y yo haremos todo lo posible por apoyarte. Puedes quedarte con nosotros y te ayudaremos a encontrar un nuevo trabajo. Él tiene muy buenos contactos y no tengo duda de que puede explicar tu pasado sin que nadie te cuestione —la animó Thea.

—Me sentiría terrible por causarles molestias. Y seguramente las noticias de Londres se extenderán. ¿Qué pasa si creen que tu esposo simplemente intenta hacerme parecer mejor de lo que soy? ¿Qué pasa si creen que también los estoy engañando a ustedes? —preguntó Delia.

—Cálmate —le indicó Thea—. Haremos todo lo que podamos. No hay nada más que podamos intentar. Y si no encuentras trabajo en Cambridge, podemos probar en Brighton. Es un lugar encantador. Me gustaría que fueras allí para poder visitarte a menudo —rio Thea.

Delia también rio. Había oído que Brighton era hermoso. Pero nunca había ido ella misma y no podía imaginarse trabajando y viviendo allí.

Apenas podía imaginarse mucho del futuro ahora. Completamente perdida y confundida por el mundo que la rodeaba, Delia no sabía qué podía depararle el porvenir. Solo sabía que estaba atrapada, frustrada y sola.

Tenía a Thea, pero no tenía al conde y eso era doloroso de asimilar. Tenía a su hermana, pero había perdido al único hombre que realmente había amado.

Lo echaba profundamente de menos, a pesar de sí misma. No tenía sentido aferrarse a ningún tipo de esperanza sobre él, y sin embargo, no podía evitarlo. No podía aceptar el hecho de que lo había perdido para siempre y que nunca volvería a ella. Ese tipo de amor podría no volver nunca y Delia tenía que aceptarlo o podría no volver a estar satisfecha en su vida.

Pero esa era la consecuencia de sus acciones. Era exactamente lo que merecía por sus mentiras y no podía imaginar un mundo en el que las cosas fueran diferentes. La vida de una institutriz no merecía menos que este trato.

La sociedad exigía que no se escuchara su palabra y, incluso si hubiera intentado defenderse, contar al conde toda la verdad, no la habrían escuchado. La habrían echado y acusado de contar mentiras para encubrir sus propias faltas.

¿Por qué al conde le importaría en absoluto lo que ella tuviera que decir? ¿Por qué tendría alguna noción de escucharla? Él era un gran hombre y ella era un desperdicio, una institutriz fracasada, una mujer avergonzada.

Incluso Thea la había considerado una amante común antes de que le contara toda la verdad. Y si su propia hermana pensaba tan poco de ella, ¿qué razón tendría un noble para pensar algo más?

El barón había ganado. Había logrado todo lo que se había propuesto al causar una ruptura entre ellos dos y quitarla del medio. Ahora podía hacer lo que quisiera para herir al conde.

—Dime, Delia, ¿cómo te sientes ahora? —preguntó Thea.

Delia hizo una pausa por un momento, tratando de ordenar sus pensamientos.

—Para ser completamente franca contigo, a menudo estoy desesperada. Y sin embargo, tengo la esperanza de que algún día, tal vez, pueda ser feliz. Algún día, quizás si encuentro trabajo o otro niño al que enseñar a quien ame como amé a Grace, tal vez entonces las cosas estarán bien —respondió finalmente Delia.

—Entonces eso es lo que encontraremos para ti. Encontraremos un lugar donde puedas ser feliz, donde amarás a los niños a los que estés enseñando. Sabes, mi esposo tiene el sueño de abrir una escuela para niños. Aunque no podrías enseñar allí, podríamos encontrar un puesto para sus hermanas tal vez. O algo por el estilo —le dijo Thea.

Delia consideró esto. Cualquier puesto era mejor que ninguno en absoluto y por ahora odiaba el hecho de que tendría que depender de Thea por el momento. Si pudiera encontrar otra oportunidad, sería una tonta si la dejara pasar.

—Sí, eso sería ideal —respondió, aunque no era la solución que realmente deseaba.

Thea asintió y entonces Delia soltó otra de sus toses. La doncella apareció justo en ese momento, en el momento perfecto, y trajo el té.

Delia lo bebió con avidez, permitiendo que la doncella le sirviera otra taza. Esperaba que pudiera ayudar a mejorar su salud.

De hecho, a medida que avanzaba el día, Delia bebió mucho té y pasó tiempo al aire libre bajo el sol, respirando el aire limpio de los jardines que rodeaban la finca.

Extrañaba lo que se había convertido en su hogar. Extrañaba el lugar que había llegado a conocer y amar. Pero este era el segundo lugar más cercano que podía encontrar y iba a valer la pena por el momento.

A Delia le encantaba cuando Edward se despertaba y podía jugar con el bebé que crecía. Ya había pasado de los seis meses y apenas podía creerlo. Su cuerpo era mucho más grande de lo que había sido hacía solo unas semanas cuando ella había llegado.

Cuando el Duque llegó, todos se sentaron a disfrutar de una maravillosa cena. Él parecía contento de tener su compañía nuevamente y agradecido de que Delia estuviera allí para su esposa en su momento de soledad como madre primeriza que apenas podía salir y visitar a la gente.

Aun así, Delia mantenía su sensación de angustia. Pero el tiempo con esta familia hacía todo lo posible por ayudarla a superarla.


Capítulo 36


Todo había cambiado. El Conde de Dulshire sabía que tenía que ocuparse de la amenaza que el Barón representaba contra él y su familia. Y fuera lo que fuera que hiciera, tenía que asegurarse de que fuera la última palabra sobre el asunto.

Reconociendo que había sido engañado, el Conde apenas podía soportarlo. Apenas podía aceptar que había creído todas las mentiras.

Y sin embargo, sabía bien que Lord Woldorf tenía que ser enfrentado. Sin importar qué, el Conde tenía que tomar su posición.

Si pudiera hacer que el hombre confesara, entonces quizás todo se resolvería. Pero antes de que eso pudiera suceder, el Conde tenía que aprender todo lo que pudiera.

El Conde tuvo una conversación con Amy al día siguiente y reclutó a la doncella en su plan. Esa tarde, el ama de llaves de Lord Woldorf vino a la finca, vacilante y algo temerosa.

Pero el Conde comenzó preguntándole al ama de llaves, la señora Hansfeld, sobre su salario. Cuando ella le confesó la cantidad, el Conde sonrió y le ofreció la mitad más si vendría a trabajar para él en una nueva capacidad como asistente para sus muchas idas y venidas.

Permaneciendo vacilante, pero aceptando hacerlo, el Conde se alegró de saber que ahora estaría bajo su empleo. Después de eso, le hizo muchas preguntas. Y con cada nueva pieza de información, el Conde se volvía más y más confiado de que podría deshacerse de su enemigo para siempre.

Con una sonrisa de satisfacción y su tobillo sintiéndose mucho mejor, el Conde partió en el carruaje hacia la casa del Barón.

Pero primero, tenía otra parada que hacer. El Conde rápidamente fue a hablar con un médico prominente que tenía algunas cosas que el Conde necesitaba desesperadamente.

Había aprendido todo lo que necesitaba saber. Ahora había poca duda de que podría vencer a este hombre que había arruinado su vida. Había poca duda de que el Barón no tendría la última palabra.

Al llegar a la finca del Barón, llamó a la puerta y estaba ansioso por entrar. Tomó unos momentos, pero finalmente la doncella abrió la puerta, pareciendo como si estuviera buscando al ama de llaves que debía cumplir ese deber.

El Conde sonrió, sabiendo que el ama de llaves nunca regresaría y ahora tenía algo del Barón. La pequeña venganza era suficiente para él.

—Estoy aquí para ver a Lord Woldorf —anunció, aunque había poca duda de eso. Ciertamente, no estaba allí para ver a nadie más.

—Un momento, mi lord. Le diré que ha llegado —dijo la doncella.

Cuando el Conde entró en la biblioteca donde Lord Woldorf estaba ocupándose, estaba preparado para lo que pudiera venir.

—Mi lord, no sabía que vendría hoy —comentó el Barón, pareciendo ligeramente ansioso y mirando alrededor como si no pudiera encontrar una razón para la repentina aparición.

—Sí, bueno, ciertamente es un día para sorpresas —respondió el Conde de Dulshire con suficiencia.

—¿Cómo es eso? —preguntó el Barón, moviéndose en su silla para ponerse más cómodo.

—He aprendido algunas cosas. He aprendido mucho, en realidad. Sobre usted... —provocó el Conde, saboreando esta oportunidad para tomarse su tiempo y aumentar la tensión que ya comenzaba a llenar la habitación. Se tomaría su tiempo. Se aferraría a ello y lo llevaría hasta el final.

El Barón lo miró intensamente.

—¿Historias de una institutriz amargada, quizás? —comentó el Barón con indiferencia.

—En realidad, no. Verdades. Verdades sobre sus planes para destruirme. Para arruinar mi nombre de cualquier forma posible. Deseaba romper el nuevo amor que encontré. Intentó sabotear mi salud. Y por muy irritado que estuviera por su insistencia en ayudar con mis cuentas, nunca hubiera imaginado que era para poder robarme —remarcó el Conde.

El Barón soltó una risa desdeñosa y se reclinó en su silla.

—¿Y qué si lo hice? —preguntó con arrogancia—. ¿Qué si hice todas las cosas de las que me acusa? ¿Tiene siquiera una pizca de evidencia para respaldarlo? Un tonto, eso es lo que es. No tiene nada más que la palabra de su institutriz. Una mujer que ya ha arruinado su propia reputación —comentó el Barón.

—No fue ella quien me contó todo esto, Lord Woldorf. De hecho, tengo a dos personas bajo mi empleo que me han informado. Creo que conoce a una de ellas. Una joven llamada señora Hansfeld que, hasta esta mañana, estaba bajo su propio techo —sonrió con satisfacción el Conde.

El rostro del Barón se descompuso por un momento y pareció temblar.

—Las palabras de un ama de llaves no significan nada. Si ahora está trabajando para usted, entonces todos asumirán que la coaccionó. Que le pagó para hablar en mi contra —se defendió el Barón.

—Oh, no. Tiene razón. ¿Cómo pude haber sido tan tonto? Supongo que mi plan está arruinado ahora —declaró el Conde sarcásticamente, fingiendo ansiedad.

El Barón lo observó, esperando. El Conde había dejado claro que tenía más flechas en su carcaj, listas para ser lanzadas contra el Barón.

—No, verá, resulta que sí tengo más información. Y esa información adicional tiene pruebas. De hecho, no solo hay documentos, sino médicos... cualificados... que podrían testificar en su contra —amenazó el Conde. Esta era la parte que más ansiaba. Esta era la amenaza que sabía mantendría al Barón a raya para siempre. Después de esto, no habría vuelta atrás.

Después de esto, el Barón no podría posiblemente continuar con sus esfuerzos. No tendría elección. Estaría a merced del Conde y nada podría ocurrir que lo hiciera dispuesto a atacar a la familia del Conde nuevamente.

—No puede saber nada —gruñó el Barón.

—Oh, sí que lo sé, Lord Woldorf. Sé dónde nació usted. Y sé que de joven, lo obligaron a regresar allí brevemente hasta que su padre pagó para sacarlo —continuó el Conde, con una sonrisa satisfecha en su rostro.

El Barón hirvió de rabia por un momento. Parecía que podría perder los estribos y destruir al Conde en cualquier instante. Y sin embargo, el Conde de Dulshire permaneció tranquilo, sabiendo que el Barón no tenía otra opción más que hacer eso.

—Si sabe esto, entonces sabrá que no debería amenazar a un hombre como yo —respondió el Barón entre dientes.

—Todo lo contrario, en realidad. Verá, un hombre que nació de su madre en un manicomio, un hombre que luego fue enviado allí después de un arrebato particularmente violento en el que una criada murió a causa de las heridas, yo pensaría que tal hombre desearía ser cuidadoso. Después de todo, un comportamiento violento continuado podría llevarlo de vuelta a un lugar así —se burló una vez más el Conde.

—¿O acaso lo disfrutó allí? ¿Le gustaría mucho volver? —añadió—. Verá, he hablado con el Doctor Kranz. Está al tanto de algunos de los comportamientos recientes que usted ha exhibido. Y si algo le sucediera a mi familia, él y otros dos de su práctica tienen una declaración escrita mía para ser entregada a los alguaciles. Usted terminará de vuelta en ese manicomio.

Con esas palabras, la realidad golpeó al Barón. No tenía elección. Estaba atrapado. No podía posiblemente avanzar en sus ataques. Y el Conde era muy consciente de ello. Sabía, con confianza, que había ganado la guerra que había sido iniciada por el Barón sin su conocimiento, sin su consentimiento.

Sí, este era el final. Este era el último día de gloria y el Conde podía terminar sus amenazas completando las advertencias contra el Barón. Después de esto, nada podría ser dicho o hecho. Se había acabado.

—Si se acerca a mí o a mi familia, incluyendo criadas, cocineros y gobernantas, haré que se arrepienta. Pasará el resto de sus días pudriéndose en esa institución —comentó el Conde con firmeza.

—¿Nos hemos entendido? —preguntó, con firmeza. El Conde sintió que sus fosas nasales se dilataban en una ira severa pero satisfecha. Sí, finalmente estaba en la posición que había esperado. Por fin estaba en un lugar de autoridad sobre este hombre que había intentado destruirlo.

El Barón parecía destrozado en su silla. Miró al Conde con ojos cansados y asintió.

—Bien. Entonces todo está arreglado. Hemos concluido nuestros asuntos el uno con el otro y nunca volveremos a estar en la misma compañía. Se mantendrá alejado de mí y de mi casa. Nunca nos volveremos a encontrar —dijo el Conde.

Con eso, se dio la vuelta y salió de la biblioteca hacia el vestíbulo. Estaba fuera de la puerta en minutos, aliviado, satisfecho y jubiloso.

Lo había terminado todo. El Barón estaba fuera de su camino para siempre. Y finalmente podría tener el futuro que deseaba. Había terminado. El Conde se había encargado de todo. Tener esa finalidad era todo lo que necesitaba.

El Conde recordó que la señorita Amy le había dicho que la señorita Caulfield se había ido a quedar con su hermana. Eso significaba que ya no estaba en Londres y tendría que hacer el viaje a Cambridge si iba a encontrarla y disculparse por todo lo que había sucedido. Iría y confesaría sus errores. El Conde arreglaría las cosas.

Realmente la echaba de menos. Extrañaba su sonrisa y extrañaba sus ojos, la forma en que su voz se elevaba cuando hablaba. Y haría que regresara. No podía estar lejos de ella por más tiempo. Ya había pasado una semana y media. La necesitaba de vuelta.

Cuanto más consideraba la separación que había ocurrido entre ellos, más molesto se ponía. Después de todo, había sido su propia culpa.

Sin importar los errores que la señorita Caulfield hubiera cometido, él había estado equivocado al enviarla lejos. Si tan solo le hubiera permitido explicarse, todo podría haber estado bien. Ahora dependía de él remediar los problemas.

Rápidamente informó al conductor que se preparara para un largo viaje por delante. El día ya había avanzado, pero partirían temprano a la mañana siguiente. Y tras su partida, había mucho trabajo por hacer.

Con eso, el Conde fue a su casa. Eligió un atuendo que sentía sería atractivo para la señorita Caulfield. Su objetivo ahora era encantarla. Era cortejarla. Tendría que ir despacio, tomarse su tiempo. Pero también sabía que no podía esperar hasta que hubieran regresado a Londres. Tendría que compartir sus sentimientos con ella allí, exponerlos para que ella entendiera.

Era cierto que necesitaba traerla de vuelta a casa. Eso tenía que seguir siendo su prioridad. Deseaba que ella regresara a su puesto como institutriz de Grace.

Y, sin embargo, sabía que estaría encantado si tal vez ella viera algo en él que la deleitara. No podía negar que deseaba que ella eventualmente lo considerara como algo más que un empleador. No obstante, si ella no lo viera de esa manera, entonces volvería a ser una excelente institutriz.

Él esperaba que lo hiciera. Esperaba que ella se sintiera atraída por él y conmovida por él. Esperaba que la señorita Caulfield pudiera ver en sí misma un futuro con el Conde y vislumbrar la posibilidad de algo más de lo que había sido antes.

Y a la mañana siguiente, todas sus esperanzas serían puestas a prueba.


Capítulo 37


Delia cogió el plumero y empezó a limpiar las estanterías. Quería que todo quedara perfecto. Además, Edward había estado estornudando mucho, y pensaba que quizás el polvo en el aire podía estar contribuyendo a ello.

Ya había terminado de organizar los materiales de costura de libros. A Thea le encantaba coser, pero no era tan hábil para guardar todo cuando terminaba un proyecto por el día. Delia lo organizó todo de manera que fuera fácil de encontrar y que a su hermana no le llevara nada de tiempo continuar con su trabajo. La haría más eficiente, consideró Delia.

Había estado trabajando duro para ganarse el sustento en casa de su hermana. La finca era agradable y grande, pero también sabía que significaba mucho trabajo para el personal. Delia sentía que realmente podía ayudar asistiendo en las tareas.

En una ocasión, había escuchado un comentario sobre que hacía demasiado y una de las criadas sentía que su trabajo estaba en riesgo. Esto preocupó un poco a Delia, pero trató de no pensar demasiado en ello. Thea nunca despediría a un miembro del personal por tal motivo, y Delia estaba segura de que eventualmente las criadas agradecerían su ayuda.

Y sin embargo, había sido terriblemente familiar. Había recibido un trato pobre por parte de las criadas en la casa del Conde. ¿Qué había en ella que parecía frustrar a la gente? ¿Por qué no apreciaban su ayuda?

Delia estaba segura de que debía estar haciendo algo mal para que todos estuvieran tan molestos con ella de esta manera.

De hecho, Thea entró en la habitación y le dio un suspiro frustrado. Levantó las manos al aire como si no supiera qué más hacer.

—Honestamente, Delia, ¿qué estás haciendo? —exigió.

—¿Qué? ¿Qué he hecho que sea tan ofensivo? —preguntó Delia.

—Has asumido las tareas de mi personal real. Te has apropiado de todas las tareas, y queda muy poco para que ellos se ocupen. ¿No te das cuenta de que tengo empleados pagados para estos propósitos? —preguntó Thea.

—Por supuesto que sí, pero... —Delia se interrumpió.

—¿Pero crees que debes ganarte tu sustento en mi casa, que debes quedarte como una limpiadora y de alguna manera salir adelante así? ¿Crees que eres menos que mi hermana y debes ser tratada como una ama de llaves? —desafió Thea.

Delia vio que su hermana estaba herida de alguna manera. Pero ella también lo estaba y no entendía por qué debía ser castigada por querer ayudar en la casa.

—Bueno, ¿por qué no debería ser así? —respondió Delia, herida y frustrada—. ¿Qué más tengo para ofrecer en este mundo? Eso es todo lo que soy, Thea. No soy apta para ser institutriz, así que debo ser una criada. ¿No lo ves? —desafió a su hermana.

—No, Delia. No lo veo así. Lo que veo es que te estás castigando a ti misma cuando los demás no te lo exigen. ¿Podrías por favor detenerte ya? ¿Podrías por favor dejar de hacerte daño cuando tienes la oportunidad de seguir adelante con todo esto? —preguntó Thea.

Delia suspiró con irritación.

—No creo que pueda —confesó.

—Entonces eres una tonta. Porque te he recibido en mi casa como mi hermana, no como mi sirvienta. Y estás lejos de la sociedad de Londres que se burla de ti y habla tan mal de ti. Estás aquí en Cambridge donde puedes empezar de nuevo. Si deseas ser ama de llaves o criada, entonces por todos los medios, ve y busca trabajo como tal. Pero no lo serás en mi casa —dijo Thea con firmeza.

Delia sabía que su hermana tenía razón. Sabía que estaba siendo desagradecida al insistir en trabajar. No estaba aceptando el cuidado desinteresado que su hermana le había brindado. En cambio, estaba haciendo todo lo posible para hacerlo por su cuenta.

—Lo siento, Thea. Es solo que es difícil. Estoy en una posición bastante diferente de cualquiera que hayas experimentado. Se ha convertido en mi naturaleza trabajar, ¿sabes? Y sin ese trabajo, tengo poco más —le dijo Delia.

—Bueno, creo que es hora de que te detengas, Delia. Es hora de que dejes de intentar llegar a fin de mes trabajando hasta la muerte cuando se te ha dado una oportunidad que la mayoría no tiene.

»Madre y padre han sido injustos con ambas. No podemos negarlo. Pero yo he tenido la fortuna de casarme con mi marido. Tú no. Y si no vas a recibir ayuda de esos padres que te trajeron a este mundo, entonces por favor acéptala de mí —dijo Thea decididamente.

—Lo haré —respondió Delia, humillada y cediendo.

Las hermanas se sentaron y hablaron de otras cosas por un tiempo, sin querer detenerse en todos los problemas que enfrentaba Delia. Había más en qué pensar que simplemente concentrarse en las dificultades y desafíos.

Una de las criadas llamó a la puerta y Thea le indicó que entrara. Trajo una carta a la Duquesa, quien la leyó cuidadosamente, lentamente. Miró a Delia con ojos vacilantes.

—Ahora, esto es algo. Estoy ansiosa por mencionártelo porque creo que una parte debería deleitarte y otra parte te hará menos que emocionada —comenzó entonces Thea.

—Oh, cielos... —dijo Delia, tomando una respiración profunda mientras esperaba lo que fuera que su hermana iba a anunciarle.

—He sido invitada a la ciudad. Por madre. Georgette y Margaret también estarán allí —le dijo Thea.

Delia sintió que su corazón latía con fuerza. La idea de ver a Margaret, e incluso a Georgette, era encantadora. Pero ver a su madre, que tanto había cambiado, sería difícil. No sabía cómo podría manejarlo con facilidad.

—Sería muy amable de tu parte acompañarnos. Y debería darte la oportunidad de pasar tiempo con mujeres que son importantes para ti —dijo Thea, tratando de mantenerse positiva.

Delia asintió, asimilando la idea. ¿Qué diría? ¿Cómo podría explicar su situación?

—Sé lo que estás pensando, Delia. Y no les diremos nada en absoluto. Estás aquí de descanso del trabajo. Tu empleador te envió hace unas semanas, pero como tuviste que regresar tan rápidamente, te ha permitido un período extendido para volver y quedarte conmigo. Es un momento ideal ya que su hija está estudiando música con un maestro italiano —dijo Thea, tejiendo la mentira.

—Dios mío... —dijo Delia con una risa—. Nunca supe lo fantásticas que podían ser tus historias.

—Sí, bueno, resulta que las mentiras pueden ser muy útiles a veces, aunque nunca debería condonar que se digan —sonrió Thea.

Con eso, acordaron que Delia acompañaría a su hermana para reunirse con la señora Caulfield, Georgette y Margaret.

Partieron hacia la ciudad apenas una hora después y Delia sentía una mezcla de emoción y nerviosismo. Tenía claras sus mentiras, pero ¿cómo podría manejar ver a su madre y a su hermana menor? Las dos apenas eran las mismas personas que alguna vez fueron.

Pero para cuando llegaron a la ciudad y se abrían paso por las calles principales de Cambridge, Delia se sentía más tranquila. Vería a Margaret. Se mantendría alta y orgullosa frente a su madre. Ya sabía que no era ni la mitad de tonta que Georgette, lo cual era suficiente para traerle paz.

—Ah, aquí está —comentó Thea cuando se detuvieron frente a un gran hotel.

—Dios mío, ¿de verdad quieres decir que comeremos aquí? —preguntó Delia.

—Oh, sí. Es un lugar muy de moda. Y encajarás perfectamente. Mira tu vestido, Delia. Estás perfecta —señaló Thea.

Delia se sentía bastante exquisita con el vestido que había tomado prestado de Thea. El carmesí profundo se veía rico y majestuoso en ella. Se sentía completamente confiada vistiendo algo tan grandioso.

Cuando entraron al edificio, vio que estaban rodeadas de mujeres de estatus. Mujeres que se habían casado con duques como su hermana, o que eran adineradas por derecho propio debido a su crianza.

—Ahora, no te pongas ansiosa. Estamos aquí para ver a nuestra familia —dijo Thea mientras se dirigía al anfitrión.

—Su Gracia —saludó el anfitrión, reconociendo inmediatamente a la Duquesa de Sandon.

Una vez que se hubo inclinado y la saludó apropiadamente, se apresuró a sentarla en la mejor mesa disponible.

Delia vio el brillo en los ojos de Thea. No era una mujer propensa a la arrogancia. Pero tenía su orgullo y estaba disfrutando bastante de esta pequeña muestra de poder. Parecía divertirla incluso mientras notaba lo tonto que era.

Delia solo negó con la cabeza, divertida también. Parecía que Thea estaba más allá incluso de la alta posición que ocupaba.

Se sentaron y esperaron, bebiendo té, hasta que Delia vio que las tres entraban por las puertas.

Su corazón dio un vuelco al ver a su madre con un sombrero ridículo y goteando perlas que se llevaban mejor por la noche que durante el día. Margaret llevaba un bonito vestido de su habitual elección rosa. Pero era bastante evidente que no encajaba del todo con el resto de las mujeres en la sala.

Georgette, sin embargo, era un shock de contemplar.

Ya no era la hermana menor que tanta molestia traía a la vida de Delia. Ahora era una joven mujer. Era alta y delgada, pero tenía curvas que las jóvenes parecían desear constantemente. Su cabello se había oscurecido, su piel se había aclarado, y sus mejillas tenían un rubor natural, haciéndola parecer perpetuamente inocente.

Delia apenas podía creer lo que veían sus ojos al mirar a su hermana. Era demasiado cambio para creerlo.

Thea se inclinó sutilmente.

—Debí haberte advertido —dijo con una ligera risa.

Delia asintió y miró a Thea con los ojos muy abiertos.

Las dos se pusieron de pie para saludar a las recién llegadas y Margaret se lanzó a los brazos de Delia sin importarle quién estuviera mirando. No era un comportamiento apropiado para la sociedad de tal estatus, pero Delia difícilmente podía culpar a Margaret por no inclinarse ante las reglas de la sociedad. No era de la misma calaña.

Delia saludó a su madre con una rígida reverencia y la señora Caulfield apenas la reconoció en respuesta.

Delia ignoró el desaire. El cambio era tan atroz que se dio cuenta de que no valía la pena gastar energía en preocuparse por en quién se había convertido su madre. En su lugar, optó por adoptar el enfoque que Thea había discutido con ella y que ahora estaba representando.

Thea se mantuvo alta y orgullosa con su madre. Le dio un saludo apropiado y sin emociones, y mantuvo la distancia. Era triste ver que las cosas habían llegado a esto, pero Delia reconoció que en realidad hacía que su madre deseara la aprobación de Thea.

De nada serviría que Delia esperara la atención de su madre. Thea era una mujer con título, una duquesa, así que tenía sentido que su madre deseara esa relación. Pero Delia simplemente tenía que mantener la cabeza alta y fingir ser más de lo que era.

Cuando saludó a Georgette, Delia se sorprendió de que su hermana menor, en efecto, mostrara cierto afecto y alegría al verla de nuevo. Una sonrisa brillaba en su hermoso rostro y Delia vio cómo batía sus pestañas de la manera más hermosa.

—Me alegro de verte, hermana —comentó Georgette, ganándose una mirada fulminante de su madre. Delia percibió que la señora Caulfield no deseaba que se oyera la asociación familiar.

—Y yo a ti —respondió Delia—. Has cambiado mucho.

Georgette asintió en lo que parecía ser una disculpa.

—Sí, me atrevo a decir que lo he hecho. Pero no temas, mis cambios no son los mismos que han experimentado nuestros padres, Delia —susurró en voz baja.

Delia la miró con aparente confusión. ¿Podría ser que mientras sus padres se obsesionaban cada vez más con la sociedad, Georgette lo hacía menos? ¿Era posible que estuviera madurando y desarrollando su carácter de maneras que Delia nunca habría imaginado, ni le habría dado crédito?

Una vez más, miró a Thea, quien no pudo contener una leve sonrisa. Parecía que Thea también había notado el cambio positivo en su hermana menor. Era bastante alentador, sin duda.

Mientras las cinco mujeres se sentaban a beber su té y comer sus delicados alimentos, Delia se sentía cada vez más segura.

Era evidente que su madre estaba haciendo todo lo posible por hacerse un nombre, pero no estaba satisfecha. Delia esperaba que esto llevara a la señora Caulfield a darse cuenta de sus comportamientos y quizás incluso a un cambio.

Margaret era entretenida como siempre y Thea y Georgette disfrutaban cada momento, aunque era evidente para las mujeres a su alrededor que Margaret no encajaba.

Georgette hablaba con inteligencia y sabiduría. Realmente se había desarrollado bajo la tutela de su institutriz, una tal señorita Franklin. Parecía que la institutriz era una joven de carácter, que había cambiado fácilmente las costumbres de su hermana con su ejemplo.

Cuando el almuerzo llegó a su fin, y con todas las historias que ella y Thea habían contado, Delia sintió su corazón aliviado.

Todavía extrañaba terriblemente al Conde. Aún se arrepentía de cada momento de lo que había sucedido entre ellos. Pero sabía que al menos no estaba sola. Al menos podía seguir dependiendo de al menos tres de estas cuatro mujeres con las que estaba sentada.

Y aunque era poco para reparar su ánimo, era suficiente.


Capítulo 38


Una emoción se abrió paso en el corazón del Conde. Estaba eufórico. Sabía que pronto encontraría a la señorita Caulfield una vez más.

Al llegar a Cambridge, se sintió encantado. Sin embargo, aún no sabía cómo iba a lograr encontrarla.

Parecía una misión bastante infructuosa. Después de todo, Cambridge era un lugar grande con miles de personas. ¿Cómo iba a encontrar a la que buscaba?

El Conde decidió que su mejor opción era empezar a preguntar en los lugares más sencillos. Si hablaba con la oficina de correos, por ejemplo, podrían conocer a su hermana. O quizás preguntar a los amas de llaves de la nobleza con quienes tenía cierta relación podría resultar útil.

Pero aun así tenía que confesar que sus intentos podrían no dar resultado.

Primero, el Conde se detuvo a almorzar, ya que había sido un largo viaje. Mientras estaba sentado en la pequeña taberna, consideró la posibilidad de simplemente preguntar allí. Parecía poco probable, después de todo, seguramente habría muchos que frecuentarían un lugar así.

Habría pocas posibilidades de que los empleados supieran algo sobre la hermana de la señorita Caulfield.

Sin embargo, el Conde decidió preguntar de todos modos.

—Disculpe —comenzó, tratando de interrumpir a la joven que llevaba comida a los distintos clientes.

—¿Sí? ¿Qué más puedo traerle? —preguntó ella.

—En realidad, tengo una pregunta —le dijo.

La joven parpadeó con leve irritación, como si no apreciara las preguntas.

—Estoy buscando a una joven que se está quedando con su hermana aquí. No conozco el apellido de casada de la hermana, pero antes se apellidaba Caulfield —explicó.

—¿Está buscando a esta joven? —preguntó la muchacha, arqueando una ceja.

—Es una institutriz a quien deseo emplear —dijo, dejándolo lo suficientemente vago para no ser una mentira, pero dando información que evitaría que la joven asumiera que tenía malas intenciones.

Ella, de hecho, pareció relajarse ante esto.

—Oh, ya veo. Sí, conozco el nombre —le dijo.

—¿De verdad? —preguntó él, emocionado.

—¿La señorita Caulfield? Solo conozco a una, pero es bastante famosa —dijo la joven con una risa.

El Conde de Dulshire se preguntó qué podría causar su fama. ¿Era algo malo? ¿Tenía mala reputación?

—¿Famosa? —preguntó.

—Bueno, para mujeres como nosotras, mujeres que tenemos muy pocas oportunidades en la sociedad, su historia es bastante increíble —comentó la joven.

—¿Cómo es eso? ¿Quién es ella? —insistió el Conde.

—Pues la Duquesa de Sandon, por supuesto —respondió.

El Conde la miró como si estuviera loca. Debían haber tenido un malentendido. Él no estaba buscando a una duquesa. Estaba buscando a la hermana de la señorita Caulfield. Era poco probable que alguien hubiera oído hablar de ella, pero había esperado que al menos alguien pudiera darle una pista de información.

Tal vez si daba más información, obtendría mejores respuestas.

—No, no estoy buscando a una duquesa. La señorita Caulfield. Es la hija de un comerciante —explicó, esperando que eso aclarara un poco las cosas.

—Sí, el antiguo comerciante que, como su hija, transformó su fortuna en una gran historia —respondió ella, molesta porque él cuestionara sus palabras. Se dio la vuelta para irse, pero el Conde de Dulshire emitió un sonido vacilante para indicar que aún no había terminado y ella se volvió hacia él con una mirada poco acogedora en sus ojos.

El Conde suspiró frustrado.

—¿No puede pensar en ninguna otra joven con ese nombre? —insistió.

—Ninguna. No hay otras en esta zona. Solo está la Duquesa de Sandon, anteriormente la señorita Caulfield, la hija de un comerciante que se ha convertido en un acaudalado hombre de negocios. Si está tan seguro de que ella es algo distinto, entonces me temo que debe buscar en otro lugar. Le he dicho todo lo que sé —dijo, bastante descortés. El Conde quiso revelarle su propia identidad con la esperanza de que ella estuviera dispuesta a cambiar su actitud, pero sintió que era inútil.

—Bien, gracias. Seguiré preguntando. Me temo que estamos hablando de mujeres diferentes —dijo, despidiéndola.

La joven murmuró algo mientras se alejaba y el Conde supo que probablemente era un insulto hacia él. Sin embargo, no le importó. Estaba buscando a la señorita Caulfield y ella era más importante para él que los sentimientos de una trabajadora de un restaurante. Necesitaba encontrar a la hermana de la señorita Caulfield, quienquiera que fuese.

Después del almuerzo, instruyó a su cochero que lo llevara a la oficina de correos. Una vez más, imaginó que tal vez podría encontrar respuestas allí.

—Sí, disculpe —dijo, en el momento en que el hombre frente a él había terminado de depositar su carta. El Conde notó una gran pila de cartas listas para salir ese día, e incluso consideró por un momento hurgar entre ellas para buscar algo dirigido a la hermana de la señorita Caulfield o proveniente de ella.

—¿Sí? —respondió el hombre que trabajaba allí. Parecía bastante soñoliento y aburrido, pero el conde estaba decidido y no permitiría que esas cosas le impidieran obtener respuestas.

—Estoy buscando a una querida amiga. Solo sé que se está quedando en la zona con su hermana. No conozco su apellido de casada, pero antes era la señorita Caulfield —explicó una vez más.

El muchacho le dirigió la misma mirada inquisitiva que la joven del comedor.

—¿No conoce usted el apellido de casada de su amiga? —preguntó con suspicacia, como si el conde estuviera buscando a una antigua amante.

—No, su hermana. Su hermana era antes la señorita Caulfield, pero desde entonces se ha casado —explicó más detalladamente.

—¿Se refiere usted a la duquesa? —preguntó el hombre en respuesta.

El conde chasqueó la lengua exasperado. Quienquiera que fuese la duquesa, estaba arruinando todos sus interrogatorios. El conde necesitaba a alguien que fuera capaz de pensar más allá de una persona con una posición bien conocida. Necesitaba encontrar a alguien que conociera a la señorita Caulfield relacionada con su institutriz.

—No es una... Escuche, estoy buscando a una joven, no a una duquesa titulada o grandiosa. Recientemente ha tenido un hijo. Lleva casada más de un año. Sé muy poco de ella más allá de eso —expresó.

—Perdóneme, señor...

—Soy el Conde de Dulshire —interrumpió, frustrado y anhelando respeto.

—Cierto. Perdóneme, milord. Pero son la misma persona. La señorita Caulfield, una mujer de orígenes humildes. Es bastante famosa por aquí —dijo, haciendo eco de las palabras de la joven del restaurante.

—¿Quiere decir que es cierto? ¿La hija del comerciante? ¿Ahora es la Duquesa de Sandon? —preguntó el conde, dándose cuenta de repente de que quizás, después de todo, era verdad.

El conde sintió que se le saltaba un latido. ¿Cómo podía ser todo esto cierto? ¿Cómo estaba sucediendo esto?

—En efecto, milord. Lo es, sin duda. Una joven excelente, de carácter muy noble. Y sé que tiene dos hermanas, aunque no puedo decir cuál es la que usted busca —respondió.

El conde permaneció inmóvil por un momento, tratando de asimilar la posibilidad. ¿Podría ser cierto?

Apenas podía creerlo. ¿Cómo era posible que la mujer por la que había sentido tanto afecto hubiera logrado mantener todos los secretos? ¿Cómo era que no se lo había contado?

La hermana de la señorita Caulfield no era otra que la mismísima Duquesa de Sandon. Era ella de quien había oído hablar en el parque cuando los hombres comentaban sobre el duque, su riqueza y su matrimonio con una mujer de clase inferior.

Estaba completamente asombrado. La mujer del famoso hombre que había logrado recuperar todas sus cuentas era la hermana mayor de la señorita Caulfield.

El conde se sintió enormemente aliviado al saber que ahora podría encontrarla. Sabía dónde estaría y podría hablar con ella. Si realmente era la misma mujer que buscaba, ahora tenía la oportunidad de encontrarla.

—Por favor, ¿podría decirme dónde está la casa? Si verdaderamente es la misma mujer, me gustaría verlo por mí mismo y preguntar allí —dijo.

—No puedo simplemente darle una dirección. No sé qué planea hacer con ella —razonó el hombre, mirando al conde con sospecha.

Suspiró, citando la misma razón que le había dado a la camarera, y el hombre finalmente cedió.

—No está directamente en Cambridge. Está en el campo. Aunque los vi ayer en la ciudad, saliendo de uno de esos hoteles elegantes donde a las damas les gusta tomar el té. Como si tomarlo en casa no fuera suficientemente bueno para ellas —se quejó.

—¿No está directamente en Cambridge? —preguntó el conde, ignorando el resto.

—No, en el campo. Como he dicho. No muy lejos de aquí. Justo por la zona de Brickshire. Quizás a unos veinte minutos de viaje —informó al conde.

El conde suspiró aliviado y agradecido.

—Gracias. Ha sido usted de gran ayuda. Me pondré en camino —le dijo el conde.

—Eso es estupendo —dijo el hombre—. Pero no vaya contando por ahí que yo le dije dónde encontrarlos. Esos grandes duques y duquesas son terriblemente pedantes con su privacidad.

El conde entendía por qué lo serían. No siempre era fácil tener un título. A menudo, la gente venía pidiendo cosas que simplemente no podía dar.

—Sí, bueno, me lo guardaré para mí. No tiene que preocuparse. Pero es muy importante que encuentre a la hermana de la duquesa, así que debe saber que me ha prestado un gran servicio —señaló el conde.

—Bueno... ya sabe, los grandes servicios suelen ser... recompensados —dijo el hombre.

Suspirando de nuevo, el conde sabía exactamente lo que se esperaba de él en ese momento.

—Ya veo... —dijo. Sacó un pequeño billete y le entregó el dinero al hombre, que pareció algo decepcionado porque no fuera más.

El conde conocía el tipo de expectativas que tenían los hombres y mujeres cuando se trataba de sobornos de hombres con título. Pero no iba a ceder ante tal expectativa. Solo daría lo que considerara razonable y necesario.

—Gracias de nuevo por su ayuda —dijo, despidiéndose.

El Conde de Dulshire volvió al coche y subió. Estaba listo. Estaba listo para intentar hablar con la duquesa y averiguar si todo era cierto y si la señorita Caulfield era su hermana. Así que ordenó al cochero que se dirigiera hacia Brickshire y encontrara la finca del Duque de Sandon. Con suerte, sería grandiosa y fácil de descubrir.

Mientras se sentaba en el coche para el corto trayecto, el conde no podía dejar de permanecer en completo shock y asombro. Todo era posiblemente cierto. Aún no lo sabía con certeza, pero imaginaba que no podía haber sido informado de lo mismo por dos personas muy diferentes y que no fuera cierto. Si la duquesa era tan famosa por su ascenso en el estatus social, ¿por qué no debería creerlo?

Y, sin embargo, todavía parecía inimaginable. Imposible. Pronto conocería la verdad. Apenas veinte minutos, había dicho el hombre.

Pero en ese momento, el conde fue sacudido hacia adelante por un problema con el coche.

El caballo soltó un fuerte y doloroso relincho y oyó al cochero maldecir con rabia.

El conde saltó inmediatamente del carruaje para echar un vistazo.

En efecto, la pata del caballo tenía una extraña torcedura y era evidente que había sufrido una lesión grave. Sabía cuál era la solución típica para algo así, pero no estaba seguro de lo que haría el cochero.

—Mi señor, disculpe el retraso. Parece que la lesión sanará, pero no podemos continuar por el momento con mi caballo. ¿Accedería a esperar aquí mientras voy a buscar otro para que podamos usar mientras tanto? —preguntó el cochero.

El conde sabía el inconveniente que iba a suponer. También sabía que estaba muy cerca de la finca del duque y la duquesa.

—Puede ir a buscar un caballo y alguien que se ocupe del suyo, pero yo también iré a pie. Debo llegar a mi destino. Quizás estén dispuestos a ayudar. Venga conmigo y podrá dirigirse a su mozo de cuadra con sus peticiones mientras yo visito a mi... mientras llevo a cabo mis propios asuntos —sugirió.

El cochero pareció estar de acuerdo y continuaron a pie.

Pronto llegaron a la casa del duque y la duquesa, lo que confirmaron con el jardinero que estaba fuera de la casa. El cochero se dirigió al establo mientras el conde caminaba hacia la puerta principal y llamaba con firmeza.

En cuestión de segundos, la puerta se abrió y se invitó al conde a entrar.


Capítulo 39


Se oyó un golpe en la puerta del salón donde Delia leía tranquilamente.

—¿Sí? Adelante —dijo ella.

—¿Señorita Caulfield? —preguntó la criada nerviosamente.

—¿Qué sucede, Angela? —preguntó Delia, sabiendo que su hermana no estaba cerca y que debía de ser a ella a quien buscaba la criada.

—Hay alguien que ha venido a verla. El Conde de Dulshire —anunció Angela.

Delia sintió que su corazón dejaba de latir en su pecho. Una sensación helada se extendió por su cuerpo ante la conmoción de esta noticia.

No era posible. ¿Por qué el Conde de Dulshire habría venido hasta aquí para verla? ¿No había terminado con su ira? ¿Estaba allí para arruinarla aún más? ¿Podría culparlo si lo hiciera?

Delia se levantó lentamente. Tragó saliva con dificultad y se preparó para lo que pudiera suceder.

Parecía casi imposible que hubiera venido. ¿Tal vez era el Barón, haciéndose pasar por el Conde? ¿Quizás era él quien había decidido que ella no había sufrido lo suficiente? Ciertamente, era una explicación más plausible que la llegada del Conde.

Pero Delia salió de la habitación y recorrió el pasillo hasta la entrada de la finca. No lo había invitado a pasar, lo que ahora se daba cuenta era una descortesía. Pero hasta que no estuviera segura de que se trataba del Conde y no de Lord Woldorf, tenía que mantenerse lo más segura posible en sus movimientos.

Al llegar a la entrada de la casa y girar hacia el amplio espacio, vio el rostro del hombre del que se había enamorado.

—Mi lord —dijo sin aliento, recordando hacer una reverencia solo un momento después de lo apropiado.

—Señorita Caulfield —respondió él, igualmente sin aliento—. Realmente es usted.

Delia sabía que debía estar equivocada, pero casi parecía que los ojos del Conde brillaban de emoción. No podía ser cierto, pero estaba casi segura de ello, a pesar de todo.

—Ha... ha venido hasta aquí —observó Delia, tragando saliva una vez más.

—Sí. Sí, lo he hecho. Era urgente que hablara con usted —comentó él.

—¿Su hija está bien? —preguntó Delia, preguntándose si había ocurrido algo terrible—. ¿La señorita Grace está bien?

El Conde pareció tomarse un momento, mirándola fijamente, para procesar su pregunta.

—Oh... sí, ¡sí, por supuesto! —dijo, recordando de repente—. Está muy bien. Salvo por el hecho de que... la echa mucho de menos.

Delia se sintió aliviada al oír esto. Tanto por saber que Grace estaba bien como por saber que la extrañaba. Esto le ayudó a sentir una sensación de calma en una circunstancia por lo demás extraña.

Las cosas estuvieron silenciosas e incómodas por un momento. Pero entonces, al mismo tiempo, ambos empezaron a hablar.

—Perdóneme... —se disculpó Delia por interrumpir.

—Por favor, continúe... —dijo el Conde exactamente al mismo tiempo.

Ambos rieron nerviosamente, sabiendo que esta extrañeza era causada por la brecha de incertidumbre entre ellos.

—¿Le gustaría acompañarme a tomar el té en el salón? —ofreció entonces Delia.

El Conde asintió y le dio una sonrisa esperanzada.

—Sería encantador.

Ella le devolvió una sonrisa similar y se dio la vuelta, guiando al Conde a la habitación donde podrían hablar a solas.

En el salón, Delia aún tenía una pequeña pila de libros que había estado revisando. La biblioteca del Duque era fantástica y conocida en la zona por ser exhaustiva en casi todos los temas.

—Por favor, siéntese —indicó Delia, permitiendo que el Conde se acomodara.

En unos minutos, trajeron el té y el Conde y Delia se movieron incómodamente mientras la criada lo servía. Pero una vez que se fue, el silencio volvió a descender.

—Me sorprendió que viniera desde tan lejos —dijo finalmente Delia, iniciando la conversación. El Conde pareció relajarse un poco cuando ella habló.

—Ya era hora —le dijo.

—Solo llevo aquí unos días —respondió ella.

—Pero hace más de una semana que se fue de mi casa, señorita Caulfield. ¿No sabe lo que es perderla? —preguntó él sin rodeos.

Delia sintió el cambio en su corazón. Como si empezara a latir salvajemente de esperanza, percibió que las cosas podrían empezar a volverse a su favor después de todo. Tal vez el Conde realmente la había echado de menos tanto como ella a él.

—Debo confesarle mi enojo —dijo el Conde, continuando en un tono de disculpa que Delia no podía comprender.

—¿Confesar? Mi lord, usted tiene todas las razones para estar furioso conmigo. No puedo imaginar qué le llevaría a confesar eso —le dijo ella.

Delia observó la expresión del Conde mientras una mirada de preocupación cubría su rostro. Él la miraba con compasión, evidentemente tratando de elegir sus siguientes palabras con cautela.

—Señorita Caulfield, mi enojo no tenía sus raíces en las razones que usted debe suponer —le dijo él.

Ella no entendía esto. Delia escuchó atentamente, esperando que él pudiera explicarse. No podía comprender qué razones podría tener más allá de las muy evidentes.

—No estaba enojado con usted por un accidente que le ocurrió al hijo de otro hombre, aunque ese era el enojo más fácil de liberar. No, en efecto, esa no fue mi razón —dijo él.

—Entonces, ¿qué, mi lord? Había buenas razones para estar furioso por mis mentiras y lo que le sucedió a ella —admitió Delia, sin querer mirar al Conde a los ojos mientras lo decía.

—Bueno, quizás las mentiras fueron parte de ello. Pero de nuevo, no fue sobre lo que usted mintió. Fue el hecho de que no confiara lo suficiente en mí como para contármelo todo. Fue el hecho de que deseo conocer todo lo que hay que saber sobre usted, señorita Caulfield —confesó el Conde.

Ella lo miró entonces, con los ojos abiertos de confusión. No podía estar entendiéndolo correctamente. El Conde no tendría ninguna razón para desear conocerla. ¿Cómo no lo veía él?

—Me temo, mi lord, que no lo entiendo —le dijo ella.

—Quiero que confíe en mí, señorita Caulfield. Quiero que sepa que me gustaría escucharlo todo de usted. Lo bueno y lo malo. Deseo saberlo todo. Deseo conocer todo lo que hay sobre usted —continuó él.

—Deseo saber lo que ama y lo que odia. Lo que adora y lo que teme. De lo que se enorgullece y de lo que se avergüenza. He descubierto que hay muchas cosas que me ha ocultado y estoy completamente devastado por ello. Estoy devastado porque no se sintió preparada para contármelo todo —dijo, respirando pesadamente a través de la confesión.

Parecía que un gran peso recaía sobre los hombros del Conde. Delia vio la forma en que estaba casi desesperado en sus palabras. Había una emoción en ellas que no podía ubicar, ni podría haber esperado jamás de él.

—Perdóneme por mi falta de honestidad —respondió ella, sin saber qué más debería decir.

—Señorita Caulfield, no es mera deshonestidad lo que me ha roto. Es que no me lo contó todo. Pero yo tampoco le he contado todo. Y si he de esperar tal cosa de usted, debo compartirlo de igual manera —dijo el Conde.

Una pequeña fisura de miedo se abrió camino en Delia. No estaba asustada del Conde. Pero estaba asustada de esta nueva y repentina apertura que habría entre ellos. Estaba asustada de pensar que ahora compartiría todo.

—¿Puedo contarle todo lo que hay en mí? —preguntó él, solicitando su permiso.

Delia asintió lentamente, sin entender por qué él querría o confiaría en ella lo suficiente incluso después de descubrir sus mentiras.

—Señorita Caulfield, siento algo por usted que nunca antes había sentido por ninguna mujer. Siento por usted como nunca me imaginé capaz. Usted es más que solo una joven exquisita y apropiada. Es algo completamente distinto —dijo, escapándosele una risa de alivio.

Delia estaba rígida en su incapacidad de creer que esto estaba realmente sucediendo.

—Tengo que confesarle estos sentimientos —dijo él.

El Conde se puso de pie por un momento, como si no pudiera contenerlo todo. Pero luego, regresó a su asiento tan rápidamente que Delia pensó que podría haber imaginado todo el movimiento.

—La considero de una manera en que nunca consideré ni siquiera a mi difunta esposa. Sé que quizás eso me convierte en un hombre horrible, habiéndome casado con ella sin amor. Pero es la verdad. Y usted debe escucharla —le dijo, con la voz cargada de emoción.

Delia sintió que las lágrimas de alegría se acumulaban en sus ojos. Incluso mientras él confesaba esta cosa terrible, ella estaba abrumada por el hecho de que el Conde de Dulshire se preocupaba por ella, incluso la amaba. No lo había dicho directamente, pero ella ya no se sentía obligada a negar lo que sabía que él quería decir.

—¿La he asustado con mi confesión? —preguntó él.

Delia negó con la cabeza. —No, mi lord. Me ha dado todas las razones para sentir alegría y alivio. Me ha dado todas las razones para creer que hay bondad y esperanza.

Los dos se sentaron uno frente al otro, cada uno cautivado por sus propios afectos. Delia aún no había confesado su propio sentir hacia el Conde, pero sentía que no tenía que hacerlo todavía. Él no lo había pedido y ella no tenía necesidad de compartir lo que era evidente.

No se había hecho ningún compromiso entre ellos y habría sido tonto para ella ponerse en una posición de admisión sin tal compromiso. Pero Delia anhelaba que él supiera lo que ella pensaba de él.

Permitió que sus ojos le dijeran todo, se permitió mirarlo con admiración y respeto. Y estaba claro que el Conde sentía cada parte de ello. Estaba claro que él entendía lo que ella estaba tratando de comunicar.

—Y debe saber que fui informado sobre lo que hizo el Barón. Lo siento muchísimo. No puedo creer que caí en sus mentiras y manipulaciones —confesó el Conde además.

Delia se sorprendió por esta revelación. Ni siquiera había pensado en el Barón, pero ahora de repente estaba ansiosa otra vez.

—Él lo hará saber a todos. Se asegurará de que yo sea destruida si la gente se entera de sus acciones —advirtió ella al Conde.

—Ya no, señorita Caulfield. He aprendido más sobre Lord Woldorf. Cosas que nunca antes supe. Y no solo me ha confesado todo lo que hizo para herirme, sino que he descubierto por otros algunos de sus secretos más profundos.

—Ya no es una preocupación para nosotros. Le he dejado claro que si dice o hace algo en nuestra contra, será tratado —le confirmó el Conde.

Delia no podía imaginar que algo pudiera asustar al Barón, pero asintió de todos modos, eligiendo confiar en el Conde de Dulshire.

—Le aseguro que todo estará bien —dijo él de nuevo, tratando de aliviar sus preocupaciones.

—¿Realmente cree que lo mantendrá a raya? —preguntó ella.

—No tengo ninguna duda. Señorita Caulfield, es un hombre con un historial en un sanatorio. ¿Cree usted que se enfrentará a nosotros cuando tengo semejante amenaza contra él? —preguntó el Conde, con una sonrisa en el rostro.

Delia permitió que la conmoción se reflejara en su rostro. Apenas podía creerlo. Y, sin embargo, tenía sentido. El Barón no era un hombre de intenciones estables. ¿Por qué debería sorprenderse de que su comportamiento proviniera de una juventud perturbada?

—¿Y tiene usted pruebas de esto? —preguntó ella.

—He hablado con los médicos del sanatorio que pueden dar testimonio. Si algo nos sucediera, se les ha advertido que habrá sido causado por el propio Barón —le dijo el Conde.

Delia asintió, aliviada pero aún conmocionada. Era mucha información para procesar.

—Ahora, le he contado mucho —dijo el Conde—. ¿Hay algo que le gustaría revelarme?

Esta última pregunta la hizo mientras miraba alrededor de la habitación, insinuando que le gustaría saber sobre la familia de Delia.

Ella comenzó confirmando que todo lo que le había contado sobre su familia alguna vez fue cierto. Pero a partir de ahí, le contó los cambios que habían ocurrido.

El Conde escuchó atentamente mientras Delia describía el cambio en sus padres como resultado de su riqueza. Compartió sobre el matrimonio de su hermana y cómo el estatus de la familia había ascendido como resultado. Y le contó cómo ella ya había dejado el hogar antes del cambio en las circunstancias y, como tal, no estaba incluida en todo ello.

Y después de que ella le había contado todo, el Conde la miró con más cuidado y afecto que nunca antes.
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Era perfecto. Simplemente escuchar la historia detrás de la vida de la señorita Caulfield era asombroso. El conde estaba tan contento de que finalmente ella hubiera compartido todo con él y solo deseaba haberlo sabido antes.

Pero ella no se lo había contado hasta ahora y él lo entendía. Parecía que había vivido una vida bastante complicada. Pero se alegraba de haber escuchado la historia de su vida.

—Señorita Caulfield —comenzó el conde—, ¿puedo preguntar si hay un jardín por el que podamos pasear?

La señorita Caulfield sonrió y asintió con entusiasmo.

—Me encantaría. Los jardines aquí son impresionantes y creo que usted los apreciará.

—Entonces simplemente debemos visitarlos —decidió el conde.

La señorita Caulfield se puso de pie y el conde de Dulshire la siguió por la puerta con una de las sirvientas de la casa detrás como carabina.

—También hay un hermoso lago. Tal vez, una vez que hayamos recorrido los jardines, y si aún tenemos energía, podría mostrarle el lago —le dijo la señorita Caulfield.

El conde pensó que era una excelente idea. Sabía que deseaba estar al aire libre con ella más que nada. Sabía que a ella le encantaba el aire libre y que parecía prosperar con el aire que estaba afuera.

Había pensado tener una conversación con la señorita Caulfield una vez que llegaran a los jardines, pero se encontró bastante intrigado por la idea del lago.

Aun así, el conde de Dulshire se sorprendió gratamente por la belleza de los jardines que los rodeaban. La señorita Caulfield no había exagerado. Eran nada menos que magníficos.

—Dios mío, creo que usted, de hecho, no les hizo justicia —comentó, contemplando la vista de flores y capullos de todos los colores. Los setos estaban esculpidos a la perfección y el conde tenía poco que decir en respuesta a la hermosa naturaleza de todo.

La señorita Caulfield estaba callada y el conde deseaba saber exactamente cuáles eran sus pensamientos. No podía quedarse sentado esperando a que ella compartiera con él, cuando estaba totalmente decidido a saber lo que estaba pensando. Y sin embargo, también sabía que tenía que empezar a confiar en ella. Ya no podía desear entenderla más allá de lo que ella estuviera dispuesta a decirle.

Sería difícil. Sería un gran desafío superar todo lo que había ocurrido. Y sin embargo, el conde estaba seguro de que valía la pena. La señorita Caulfield valía más que sus energías. Ella valía más que su confianza.

Incluso si le tomaba tiempo creer ciertas cosas de ella, se sentía cada vez más cómodo con la idea de que ella no volvería a ocultarle cosas. Ni él volvería a ocultarle nada a ella.

Parecía que ella sabía sobre su difunta esposa. Ciertamente había sabido sobre el afecto del barón por ella, lo cual era más de lo que incluso el conde podía confesar. Y si este era, de hecho, el caso, si ella lo sabía todo, entonces él tenía poco que contarle. De hecho, significaría que ella sabía incluso más que él.

Pero el conde permanecía en paz a pesar de ello. Había llegado a amar a la señorita Caulfield por completo. Cuando la miraba de reojo, notando su belleza, notando cómo se erguía entre las flores, se sentía abrumado. Sí, quería ser suyo. Quería que pasaran su vida juntos. Nada podría separarlos ahora. No cuando habían llegado tan lejos.

La señorita Caulfield se desvió para mirar una flor cuyo nombre el conde desconocía. Tenía curiosidad, pero la observó desde la distancia mientras ella aspiraba su aroma.

—Me encanta el olor del jacinto —comentó.

Jacinto. Había escuchado el nombre de esa flor antes. Pero ahora sabía que a ella le encantaba y eso hacía que a él también le gustara. Si era una de sus favoritas, sería para siempre una de sus favoritas también.

La señorita Caulfield pronto siguió adelante y el conde trató de mantenerse a su paso. Ella se estaba energizando, justo como él había esperado. Hizo todo lo posible por ignorar la presencia de la carabina que los seguía detrás.

El aire libre le hacía mucho bien. Le traía emoción y también todo tipo de agitación en sus entrañas. Sabía que el momento se acercaba pronto. Tendría que sacarse la pregunta de encima.

Y si ella decidía rechazarlo, sabía que podría sobrevivir. Había pasado por cosas peores. Había experimentado su cuota de dolor en el pasado y sabía que podría superar esto.

Y sin embargo, un rechazo de la señorita Caulfield sería extremo. Quizás no había pasado por algo peor después de todo. Ella se había convertido en todo para él y el conde de Dulshire no podía soportar la idea de perderla.

—¿Mi lord? —preguntó ella, sacándolo de sus pensamientos. El conde la miró y sonrió a pesar del latido acelerado de su corazón.

—¿Podríamos hablar? ¿En privado? —preguntó, queriendo su permiso antes de seguir adelante.

—Pensé que ya lo habíamos hecho, mi lord. ¿Desea que volvamos adentro? —preguntó la señorita Caulfield. El conde vio un destello de decepción cruzar su rostro.

Pensó que ella debía haber asumido que él había cambiado de opinión o que iba a decirle que no volviera. Era evidente que esperaba noticias decepcionantes de algún tipo. Estaba claro que no estaba preparada para lo que estaba por venir.

Y en muchos sentidos, eso solo hacía que el conde estuviera más ansioso. No podía evitar su emoción ante la idea de sorprenderla con esta noticia y este poco de extrañeza que planeaba entregarle.

Pero, ¿era realmente tan extraño? ¿Debía la sociedad determinar lo que era aceptable y lo que se consideraba reprobable? Él pensaba que no.

—No necesitamos volver adentro —dijo—. Pero ¿hablamos aquí o en el lago del que me habló con tanto cariño?

Su rostro se iluminó entonces. Y el conde supo que ella podría manejar su pregunta. La señorita Caulfield se llevaría una gran sorpresa, pero estaba seguro de que también estaría completamente de acuerdo.

—El lago es bastante hermoso, e imagino que usted estará de acuerdo. Como el clima está encantador hoy, creo que es una espléndida idea que nos dirijamos hacia allí —comentó ella.

Con eso, comenzaron el trayecto hacia el lago, y el conde siguió a la señorita Caulfield. Ella caminaba delante, no de una manera que lo comprometiera como líder, sino como una guía.

Él observó su figura mientras caminaba, cómo la humildad en ella y el rubor de confianza que se desbordaba le daban fuerza.

Cuando llegaron al lago, el conde estaba casi en pánico. Pensó en sus palabras. Ya las había considerado, pero ahora que había llegado el momento, se sentía completamente desprevenido.

Pero la señorita Caulfield le hizo un gesto con la cabeza, y él siguió su mirada hacia el claro en el delgado grupo de árboles por el que caminaban, y vio el lago al final.

Al atravesar las ramas, salieron a un hermoso terreno con una magnífica masa de agua que parecía limpia e invitadora. Unos gansos flotaban en la superficie, y vio otra ave sumergiendo su cabeza en el agua para atrapar un pez.

Era el lugar perfecto.

—Señorita Caulfield, esto es verdaderamente encantador —declaró.

Ella asintió y fue a sentarse en la hierba junto al agua. El conde la siguió y se sentó a su lado. Mientras ella contemplaba la vista, él la contemplaba a ella. Era más hermosa que cualquier otra cosa en toda la creación. Ni siquiera notó o le importó la doncella que los acompañaba a una distancia discreta. Sentía que ellos dos estaban solos en el mundo.

—¿De qué deseaba hablarme? —le preguntó entonces la señorita Caulfield.

El conde no apartó los ojos de ella cuando comenzó, y observarla solo le dio más fuerza.

—Señorita Caulfield, usted comprende que he venido aquí para expresarle mi confianza, para expresarle que me importa profundamente —comenzó.

—Sí, mi lord —respondió ella con un rubor y una tímida mirada apartada de él.

—Y debe saber que deseo que regrese a mi casa de inmediato. Que no puedo soportar estar separado de usted por más tiempo —continuó.

—Mi lord, yo desearía lo mismo. Volver a su casa, estar en su presencia, ser la institutriz de la señorita Grace una vez más. Sería un sueño cumplido —comentó ella, con aire soñador.

El conde supo que una expresión cruzó su rostro. Ella no estaba captando sus palabras.

—Me temo que hay un deseo entre esos que no puedo cumplir —le dijo.

La señorita Caulfield lo miró con tristeza. Él casi lo saboreó, sabiendo que estaba a punto de pedirle algo mucho más grande de lo que ella esperaba.

—Verá, señorita Caulfield, difícilmente puedo pedirle que regrese para ser la institutriz de mi hija. Simplemente no sería apropiado —le dijo.

La señorita Caulfield pareció decepcionada. —Lo entiendo. Con lo que ha descubierto sobre mí, con mi fracaso en proteger a otro niño, no puede tenerme como institutriz. Pero ¿me aceptaría como doncella? —preguntó, con una mirada esperanzada y anhelante.

—No —dijo él—. No la tendré como doncella.

Y con eso, ella había perdido la esperanza. Lo vio en la inclinación de sus hombros, en la mirada cansada de su frente.

—No la tendré como nada menos que mi esposa. Nada menos que una madre para Grace. Nada menos que una compañera para el resto de mi vida —dijo finalmente el conde, disfrutando las palabras mientras las pronunciaba.

La joven a quien había llegado a amar tanto lo miró con intensa incredulidad.

—No puede estar hablando en serio...

—Lo estoy. Lo digo en todos los sentidos. No deseo nada menos que usted se convierta en la Condesa de Dulshire. No deseo nada menos que usted sea mi esposa por el resto de nuestros días. He llegado a amarla completamente. Ya no puede ser ignorado por el bien de la propiedad —le dijo apasionadamente.

La señorita Caulfield parecía encantada pero completamente sorprendida.

—Y-yo no sé qué decir, mi lord —rió, con lágrimas de alegría llenando sus ojos. Estaba abrumada, tal como él había pensado que podría estar.

—¿Puedo sugerir que acepte? —comentó él.

—Acepto —respondió ella apresuradamente.

El conde tomó su mano y la besó en el dorso, permitiendo que sus labios descansaran en la suavidad de su piel allí.

Ella inhaló profundamente, evidentemente sin esperar esta demostración más de lo que había esperado la otra.

El conde sintió una intensa sensación de alivio. Ella lo había aceptado. Pronto se casarían. Y todo lo que había ocurrido entre ellos no serían más que recuerdos que los habían llevado hasta este punto.

La señorita Caulfield no era una simple institutriz. Era una joven inteligente, hermosa y distinguida. Provenía de una familia que estaba ascendiendo en la sociedad y, por esa razón, la sociedad no tendría motivos para desdeñar el matrimonio, aunque él sabía que encontrarían una excusa.

Pero ahora ella sería suya. Pasarían sus vidas juntos, y eso era todo lo que realmente le importaba al conde. Su nueva y joven esposa.

—Grace estará completamente encantada —comentó.

Los ojos de la señorita Caulfield se iluminaron al pensar en eso. Era evidente que estaba ansiosa por ganar más que solo un esposo. También ganaría una hija. Una joven a quien quería tanto y con quien era tan buena.

Sí, todo estaba a punto de cambiar. Y el Conde de Dulshire no podría haber estado más emocionado al respecto.


Capítulo 41


El día había llegado. Apenas podía creerlo, pero Delia se despertó esa mañana sintiendo una gran sensación de orgullo y alegría.

Era el día en que se casaría con el Conde de Dulshire. Sería el día en que se convertiría en la nueva madre y tutora de Grace. Era el día con el que había soñado y nunca imaginó que llegaría.

Cuando sus padres habían llegado a la finca el día anterior, era evidente que ahora buscaban su afecto como lo habían hecho anteriormente con Thea. Deseaban estar cerca de alguien con título, como ahora lo eran sus hijas. Tal rango en la sociedad sería bueno para ellos, imaginaban.

Delia entendía las formas en que estaba siendo utilizada, pero ya no importaba. Era su propia vida la que estaba viviendo y era una buena vida. Era amada por el hombre que había llegado a adorar tan profundamente y eso era más de lo que jamás podría haber esperado.

Saber que sus padres seguían siendo los mismos en que se habían convertido era una decepción, pero Delia se sentía confiada de que, con el tiempo, se darían cuenta de sus comportamientos. Llegarían a ver que había un defecto en ello. Y quizás entonces podrían elegir cambiar.

Thea, Georgette y Margaret habían venido y Delia estaba encantada de que todas conocieran a Amy. Había expresado que Amy había sido su mayor aliada en el hogar durante los desafíos que había enfrentado. También fue Amy quien había abierto el camino para que todos en la casa llegaran a amar a Delia.

Todo el personal se había encariñado con ella en los días desde que se había marchado. Habían llegado a ver el error en sus juicios y el hecho de que Delia nunca había sido ninguna de esas cosas de las que la habían acusado.

Había estado un poco ansiosa de que pudieran creer que habían tenido toda la razón ahora que se casaba con el Conde, pero había sido más bien lo contrario. Todos habían visto cómo él la buscaba y era todo lo opuesto a las acusaciones que habían hecho anteriormente.

Su alivio ante sus nuevos comportamientos y actitudes fue duradero y todas las mujeres que trabajaban en la casa intentaron agolparse para ver lo que había elegido usar ese día. Todas querían echar un vistazo y poder contar a las demás lo que habían visto.

Incluso la señora Andrews se había vuelto cálida y estaba tratando de echar un vistazo a la joven. Era evidente que había sido tiernamente cambiada por todo lo que había ocurrido y Delia se alegraba por ello. Nunca quiso enemigos. Solo los había conseguido por un malentendido de quién era realmente.

Pero ahora, ahora había paz.

—¡Te ves exquisita! —exclamó Margaret.

Delia se puso de pie en respuesta y permitió que todos contemplaran su aspecto.

Fue Grace, que había estado en la habitación, esperando y observando en silencio, quien se puso de pie en respuesta y comenzó a aplaudir. Esto hizo que todos rieran y se unieran, disfrutando de la respuesta infantil y la forma en que Delia aparecía tan regia.

Grace había sido agradable durante todo el proceso de planificación de la boda y ahora, preparándose para ella. Estaba encantada de haber sabido que la señorita Caulfield iba a ser su madre. Apenas podía creer que pudiera ser la hija de una mujer a la que admiraba tanto. Esto le daba a Delia una sensación de gran alegría. Ella también estaba ansiosa por ser la madre de Grace.

El vestido blanco se ajustaba perfectamente a su figura y Delia estaba contenta de poder usar algo con detalles tan intrincados como el trabajo de cuentas y las flores bordadas. Estaba asombrada por el vestido y pensó que al Conde también le gustaría. Al principio, le había preocupado que rayara en lo absurdo, siendo demasiado extravagante.

Pero otros le aseguraron a Delia que era ideal y decidió que sería el que usaría después de todo.

Sus zapatos no eran nada cómodos, sin embargo, combinaban perfectamente con el vestido y le encantaba que tuvieran los botones más dulces en el costado.

Con su cabello recogido a medias, con rizos cayendo por la parte posterior de su cuello, Delia sabía que estaba lista para hacer su debut como Condesa. Se sentía perfectamente en el papel y disfrutaba de la sensación de ser hermosa y real así.

—¿Puedes creerlo siquiera? ¡Te estás casando con un Conde hoy! —exclamó Margaret.

—Tú serás la siguiente. Puede que no sea un Conde, pero tu caballero suena perfectamente encantador —respondió Delia.

Margaret se sonrojó. —Lo es, en efecto. Y espero que lo conozcas muy pronto.

—Haré todo lo posible. Sabes, el Conde y yo tenemos la intención de viajar al norte en solo unos meses para visitarlos a todos. Mientras tanto, nos quedaremos aquí, pero no siempre. Deseamos pasar tiempo con ustedes también —comentó Delia.

—Entonces lo conocerás pronto —dijo Margaret con un suspiro de alivio.

Delia asintió para tranquilizarla. Esperaba poder traer alegría a su amiga, una sensación de paz y tranquilidad. Después de todo, este asunto de enamorarse y casarse era bastante único. No era fácil, había aprendido rápidamente. Pero valía cada momento y cada esfuerzo hecho para encontrar al hombre con el que una pasaría su vida.

Delia nunca había esperado casarse con un noble, pero estaba contenta de que de todos los hombres en este mundo, y de todos los nobles, había sido elegida por el que deseaba, el que amaba. Él era todo lo que un esposo debía ser y por esa razón, estaba encantada y llena de alegría.

Tampoco había pensado nunca que podría ser madre tan temprano en su matrimonio. Pero Grace era un placer tenerla cerca y solo había crecido en su amor por la niña. Delia estaba completamente honrada de que el Conde confiara en ella para ser la madre de su hija, que confiara en ella para actuar en esa capacidad.

Cuando miró a Grace, vestida con un delantal blanco y sus rizos rubios tan bien peinados, Delia dejó escapar un suspiro satisfecho de alegría. Esa pequeña, que no se parecía en nada a ella, iba a ser su hija. Iba a ser su niña.

Había llegado la hora en que Delia debía apresurarse hacia la iglesia. La seguía todo un grupo de mujeres que deseaban acompañarla en esta ocasión trascendental.

Se acomodaron en los carruajes y se pusieron en marcha, un coche tras otro, hasta llegar a la iglesia.

Delia sabía que esta iglesia tenía un significado especial para su futuro esposo e hija. Sabía que guardaba el recuerdo de su difunta esposa, enterrada en los terrenos. Y, aun así, sentía una profunda sensación de paz.

La difunta condesa había traído a Grace al mundo. No había razón para sentirse incómoda. Había hecho algo maravilloso en su vida. Y ahora, Delia podía disfrutar de los frutos de ello. Estaba completamente agradecida.

La campana de la iglesia sonó justo cuando Delia llegó y entró al templo al son de la música que tocaba el órgano.

Cuando se abrieron las puertas, vio al conde de pie al final del pasillo de la iglesia, luciendo fuerte y seguro con su frac y su cabello exquisitamente peinado. Era el vivo retrato de un esposo.

Delia avanzó por el pasillo que, como pudo ver y oler, estaba bordeado de jacintos, un evidente regalo del hombre con quien se iba a casar. Era claro que se había esforzado por preparar la iglesia de una manera que ella apreciaría.

Y cuando llegó al final del pasillo, sabiendo que sus ojos habían estado fijos en ella durante todo el recorrido, Delia lo miró con todo el afecto que llevaba en su corazón.

El reverendo, el señor Rogers, sonrió a la pareja y abrió su Biblia para comenzar la ceremonia.

Delia lo había visto solo un puñado de veces, en los días previos a la boda cuando les dio su sabiduría y consejo a la pareja.

No pasó mucho tiempo antes de que Delia quedara completamente cautivada por las palabras que usó para comenzar la ceremonia, el breve sermón que predicó sobre la importancia del matrimonio y cómo debían comportarse los dos dentro de él.

Delia se alegró de que él, entre todos los hombres, les guiara en su comienzo. También había sido una gran fuente de información y sabiduría en las cuestiones de ser una segunda madre para una niña.

Por mucho que Delia anhelara criar a Grace, también sabía que tendría que preservar la memoria de la difunta condesa que realmente la había dado a luz. Pero el señor Rogers la había animado a amar a Grace sin temor a que la sociedad o la niña tuvieran problemas con que ella no fuera la madre biológica. Nada de eso importaba. Solo importaba su amor por Grace.

Y mientras avanzaban con la ceremonia y todo progresaba, Delia hizo los votos que mantendría para siempre y repetiría una y otra vez a su esposo.

El conde hizo las mismas promesas, declarando que estaría con ella en todo. Nunca más deberían estar solos. Sus vidas se pertenecían mutuamente.

Delia casi dio un grito de alegría cuando el señor Rogers anunció que oficialmente eran marido y mujer. Apenas podía creer lo que oía al saber que ahora estaba casada con este hombre al que había amado durante tanto tiempo.

El conde parecía entusiasmado en respuesta, pero era evidente que estaba frustrado por todas las distracciones del día. Continuamente intentaba encontrar un momento para simplemente hablar con ella, para disfrutarla y relacionarse con ella, pero eran interrumpidos constantemente por otros que deseaban felicitarlos y llamar su atención, por lo que todo lo que podían hacer era suspirar y esperar a que pasara el día.

Pero después de la ceremonia llegó el momento de comer y mezclarse con sus amigos. Se alegraron de ver a todos los que habían venido y Delia estaba particularmente feliz de ver que sus hermanas y Margaret seguían llevándose tan bien con Amy. Las cuatro habían sido casi inseparables durante todo el día, con Grace firmemente a cuestas.

Pero después de un tiempo, el día comenzó a declinar. El conde y Delia se dirigieron al carruaje, después de que Amy les asegurara que Grace estaba perfectamente bien para regresar a la casa con el personal.

El conde de Dulshire y la condesa de Dulshire se despidieron de todos los invitados y partieron, dirigiéndose a una casa privada en un pueblo cercano.

Cuando llegaron, fueron recibidos por el personal que tomó todas sus pertenencias. Los dos comieron la cena que se había preparado para ellos, con todas las cosas que sus estómagos podrían haber deseado. Y después de la cena, subieron las escaleras.

El conde abrió la puerta para Delia y ella entró en la habitación grande y exquisita. Había hermosa arquitectura por todas partes donde miraba en la habitación y Delia apenas podía comprender que este fuera realmente el lugar donde podrían quedarse durante la próxima semana.

—¿Te gusta? —le preguntó el conde.

—No tanto como he llegado a quererte a ti —respondió ella riendo. El conde se acercó a ella y la rodeó con sus brazos de modo que sus rostros quedaron a solo centímetros de distancia.

Y con eso, sellaron el compromiso de su matrimonio con un beso.


Epílogo


Cuatro meses después

Delia estaba recostada en la biblioteca cuando entró el conde. No debería haberse sorprendido. Después de todo, ¿dónde más se encontraría a una mujer de ocio si no leyendo?

Aunque, en realidad, eso no era cierto para todas las mujeres. Su esposa era de un tipo particular, y su afición por los libros era algo que raramente había visto en ninguna dama de buena cuna, y menos aún en una mujer que se había criado como ella.

Pero apenas había notado su entrada, y el conde observó cómo su cuerpo, casualmente extendido sobre la silla con una pierna balanceándose, se relajaba perezosamente. Sus ojos permanecían en la página, absorbiendo las palabras.

—¿Querida? —preguntó finalmente, sobresaltándola.

—¡Oh, Dios mío! ¿Sí? ¿Qué sucede, señor Collingridge? —preguntó ella, tratando de adoptar una posición más presentable.

El conde se rió.

—¿Te he dicho alguna vez que estás deslumbrante cuando lees? —inquirió.

—Creo que no —respondió ella con una ceja arqueada y un mohín juguetón en el rostro.

—Bueno, quizás no debería. Podrías empezar a posar de esa manera solo para llamar la atención —comentó en broma. Sabía bien que su esposa nunca era del tipo que fingía nada por atención. Estaba completamente por encima de eso. Era una de las cosas que más amaba de ella.

—Ahora, ¿crees que podríamos bajar? La joven ha llegado y deseo que la saludes. Necesita conocer tu rostro —comentó entonces el conde.

El mohín juguetón en el rostro de su esposa dio paso a uno genuino. Él sabía que ella desaprobaba esto, pero tenía que insistir de todos modos. Grace necesitaba una institutriz. Una apropiada. No podía ser enseñada por su madre, una ex institutriz. No era apropiado para la sociedad y la hacía parecer más una sirvienta que una esposa. El conde no quería esto en particular.

—Por favor, querida. Es importante —dijo, añadiendo un poco de firmeza a su voz.

—Sí, supongo que sí. Sabes que no lo apruebo. Pero si lo deseas, y si insistes completamente, entonces supongo que tengo poco más que decir al respecto —cedió ella.

—No soy yo, querida, sino nuestra cultura la que determina estas cosas —le recordó.

—Sí, pero no es la cultura en la que deseo criar a Grace. Deseo actuar como su madre y, como tal, siento que debería pasar tiempo con ella —señaló la condesa.

—Y lo harás. Pero para sus estudios, requiere una institutriz. Es una educación formal para una joven dama. Y esto es lo que deseo que Grace sea. Una joven dama. Una mujer de buena crianza —le recordó.

Su esposa asintió, cediendo ante la realidad de la situación.

No solo había estado más dispuesta a aceptar las exigencias de estas cosas sobre sí misma, sino que el conde también había cambiado. Su esposa había notado la noche anterior que se había vuelto mucho más sociable.

Y era cierto, no podía negarlo. Donde antes detestaba tener compañía de cualquier tipo a su alrededor, el conde ahora disfrutaba de la comunicación abierta con los demás y las interacciones que podía tener con ellos. Le gustaba poder ver a amigos y saber que podía entretenerlos.

Estar casado de nuevo le había dado al conde una nueva confianza y había cambiado gran parte de quien era. Ahora era más fuerte, más valiente y más inclinado a hablar con aquellos a quienes antes temía.

No había habido noticias del barón, quien había estado particularmente silencioso y recluido de la sociedad.

El conde había oído rumores de que el hombre había viajado al extranjero, lo cual habría sido una decisión sabia después de todo lo que había ocurrido entre ellos.

Tomarse un tiempo lejos de Inglaterra era justo lo que el barón podría haber necesitado para darle al conde y a su nueva esposa el descanso de él que tanto deseaban.

Y aunque el conde sabía que su esposa aún estaba, a veces, ansiosa de que pudiera venir tras ellos, estaba seguro de que tal cosa no sucedería. Estaba seguro de que estaban a salvo.

El conde le recordaría esto a su esposa y ella se relajaría y confiaría. Solo cuando ocurrían cosas extrañas o pequeños accidentes, ella se asustaba de nuevo y él la consolaba una vez más.

Pero la condesa se había adaptado bastante bien a su papel, pensó el conde. Llevaba la ropa con elegancia, sin duda. Siempre estaba lista para ser sociable, incluso cuando sabía que había críticas de muchos en la sala.

Que un hombre se casara tan por debajo de su posición apenas era normal, pero al conde no le importaba. Amaba a su esposa y eso era lo único que le importaba en absoluto.

Si la sociedad no la aceptaba, entonces él se desharía de la sociedad.

Mientras descendían las escaleras y entraban en el salón, el conde vio a la joven sentada pulcramente en el sofá, sorbiendo su té. Ella dejó la taza rápidamente y se levantó para saludarlos.

—¿La señorita Camden, supongo? —saludó el conde, permitiendo que la joven hiciera una reverencia en respuesta.

—Mi señor —dijo ella—. Y mi señora —añadió, haciendo otra reverencia para su esposa.

La señora Collingridge lo miró, y él vio que estaba complacida con la primera impresión. Esto le dio cierto alivio. Al menos no estaba haciendo muecas abiertamente como inicialmente había temido que pudiera hacer.

—Estamos encantados de conocerla —dijo la condesa, complacida por la joven que había venido a presentarse.

—Se lo agradezco —respondió ella.

—Por favor, tome asiento —indicó el conde.

Los tres se sentaron y bebieron su té mientras se conocían. La señorita Camden parecía ser una joven encantadora y el conde se sintió seguro de que su esposa estaría de acuerdo.

No había duda de que la señora Collingridge era la candidata ideal para los estudios de Grace. Pero como ya no podía estar a cargo de ellos, la señorita Camden tendría que hacerlo.

Una vez que todos estuvieron satisfechos y la conversación había llegado a su fin, trajeron a Grace para que conociera a su nueva institutriz.

Primero miró a la nueva condesa, como si buscara permiso. La esposa del conde asintió en respuesta, y entonces Grace se volvió para saludar a su nueva institutriz.

Era evidente que las dos se llevarían bien.

Más tarde esa tarde, el conde se sorprendió cuando su esposa llamó a la puerta de su estudio.

—¿Sí, querida? —preguntó, sin saber cuál era su propósito.

—¿Te importaría acompañarme afuera a dar un paseo? —le preguntó ella.

Se sorprendió, sin haberlo anticipado tan tarde en el día cuando el sol apenas comenzaba a descender. Pero el conde también pensó que podría ser un momento ideal. Después de todo, el cielo estaría hermoso en ese momento y ¿por qué no querría verlo?

—Eso suena encantador, querida —respondió.

El conde tomó el brazo de su esposa y lo entrelazó con el suyo, y salieron por las puertas, girando a la izquierda para dirigirse hacia los jardines.

El cielo apenas comenzaba a desvanecerse de la luz brillante del sol, y los colores más majestuosos se destacaban contra él. El conde se alegró de que su esposa hubiera elegido salir en este momento de la tarde.

—Es hermoso, ¿no es así? —preguntó.

—Ciertamente —sonrió ella en respuesta.

Pronto se encontraron entre los aromas y colores de las flores, con ese cielo rosa y naranja acercándose a ellos con cada momento que pasaba.

—Señor Collingridge, ¿cómo está? —preguntó su esposa, para su sorpresa.

—Pues, querida, estoy muy bien. ¿Y tú? —preguntó en respuesta, sin estar seguro de hacia dónde iba esta conversación. Nunca había recibido una pregunta tan lenta y considerada de ella desde que su matrimonio había comenzado.

—Bueno, a partir de hoy, hemos estado casados cuatro meses enteros —le recordó—. Estoy muy bien. Estoy encantada de ser tu esposa.

—Y yo estoy encantado de ser tu esposo —le dijo en un tono que pedía saber por qué había entrado en esta línea de preguntas.

—Me alegra oírlo. Y también te encanta ser padre de Grace, ¿no es así? —inquirió.

El conde sonrió ante ese pensamiento. Hubo un tiempo en que no había sido tan buen padre, pero fue la señorita Caulfield quien cambió eso. Ella fue quien le hizo amar a su hija como antes no lo había hecho.

—Sabes que lo disfruto profundamente —le respondió.

—Bueno, entonces, debo preguntarte algo —dijo muy lentamente.

—¿Oh? —preguntó, nervioso por su extraño comportamiento.

—¿Cómo te gustaría ser padre otra vez? —finalmente logró decir su esposa.

Al conde le quedó claro que su esposa le estaba preguntando si podrían intentar tener un hijo muy pronto. Quería saber si estaba listo para tener otro bebé en casa.

El conde apenas podía contenerse ante ese pensamiento. Había esperado que tuvieran un hijo pronto desde que se habían casado, pero no deseaba que su esposa sintiera la urgencia inmediata, ya que sabía que algunas mujeres no podían concebir de inmediato.

—Querida, me encantaría muchísimo. Me emocionaría la idea de que intentáramos tener otro hijo muy pronto. Incluso ahora mismo. Si crees que estás lista para ello y que todo irá bien, entonces debemos hacerlo —dijo, su alegría creciendo.

—Cariño... —dijo ella en un tono plano.

—¿Qué sucede? —preguntó, apartando la vista del cielo para mirarla directamente.

—No te estoy preguntando si podríamos intentar tener un hijo —dijo, mirándolo como si fuera un tonto.

—¿Oh? —preguntó, con la decepción registrándose en su voz.

Su esposa sonrió, una mirada de comprensión pasando por su propio rostro mientras él aún esperaba su explicación.

—Señor Collingridge, estoy tratando de decirte que ya estoy encinta. Vamos a tener un bebé —finalmente anunció.

El conde sintió que su piel se erizaba de emoción.

—¿En serio? —preguntó, su voz elevándose una octava.

—En serio, mi amor. Estoy encinta. Tendremos nuestro próximo hijo en cuestión de siete meses —le dijo.

El conde consideró la maravilla de esto. Iba a ser padre de nuevo. La emoción de eso era más de lo que jamás había imaginado que sería. En respuesta, ya no pudo contenerse más.

El conde se inclinó hacia su esposa y rozó su nariz contra la de ella antes de permitir que sus labios se encontraran. El beso fue tierno y dulce, amoroso y amable.

Su esposa ya había logrado estar lista para otro hijo. Y la mirada de emoción en su rostro hacía eco de la suya propia y le hacía estar seguro de que estaban listos para criar a otro. Estaban listos para hacer de Grace una hermana.

Y había sido una muy buena cosa que hubieran contratado a una nueva institutriz.

El conde no pudo evitarlo. Colocó una mano sobre el vientre de su esposa, como si ya pudiera sentir algo allí.

Ella rio en respuesta, y él retiró la mano lentamente, pero aún con tanta felicidad en su rostro y en su corazón. Los dos continuaron contemplando la puesta de sol, listos para el año que se avecinaba. Estaban preparados para todo lo que el mundo les deparara. Sabían que había mucho por venir, pero nada podría detenerlos ahora. Estaban juntos y eran felices.

Y pronto, su familia iba a crecer.
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Capítulo 1


El frío finalmente comenzaba a irse, pero una repentina ráfaga de viento hizo que Alice se estremeciera. Apretando el chal alrededor de sus hombros, inconscientemente se hundió más en el banco desde donde observaba el pequeño jardín detrás de la casa de la ciudad.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Josephine, con la preocupación filtrándose en su voz.

—No estoy segura —confesó Alice.

Durante ocho años había sido su deber tener respuestas para las preguntas de Josephine. Durante ocho años, había intentado calmar las preocupaciones de su hermana.

Después de que su madre muriera, le había correspondido a Alice, entonces una niña de apenas doce años, cuidar de Josephine. Con cinco años de diferencia entre ellas, el conde de Drakemyre había esperado que su primogénita cumpliera con su parte.—Nunca imaginé que esto sucedería —dijo Josephine, con los ojos enrojecidos y húmedos, la nariz fría y roja.

—Yo tampoco. Pero padre ya no está. A pesar de todo lo que había sucedido, lo necesitábamos. Y ahora no estoy segura de qué hacer. Pero te prometo esto, haré todo lo posible por cuidarte —prometió Alice, aunque sonaba hueco. Hacer una promesa que probablemente no podría cumplir era solo por el bien de un frío consuelo.

—¿Se espera que paguemos sus deudas? —preguntó Josephine.

La pregunta quedó suspendida en el aire. Durante tres días, ninguna de las dos mujeres se había atrevido a preguntarlo. De alguna manera parecía insensible. ¿Se le permitía a una joven de luto preocuparse por tales cosas?

Alice había estado tratando de no pensar en ello. No quería reconocer las deudas. Si fingía que no existían, no tendría que asumir la responsabilidad de rastrear a quienes su padre les debía. No tendría que averiguar cuánto había pedido prestado.

La ambición era una bendición para muchos, pero para su familia había sido una maldición. El conde de Drakemyre había caído una y otra vez en sus búsquedas de fortuna. Pero la riqueza había seguido eludiéndolo, de modo que solo tenía su herencia y posición para mostrarlo.

Cada conquista que intentaba parecía fracasar. Y ahora sus hijas quedaban para limpiar después de cada una de ellas.

—Creo que es posible. Aún no han vuelto a mí para discutirlo, pero probablemente afectará nuestra herencia —respondió Alice.

—Eso imaginé —suspiró Josephine, sus hombros hundiéndose bajo su cabello negro suelto.

Alice miró a su hermana, un espejo de sí misma. El mismo cabello negro, los mismos ojos color avellana, la forma femenina del mentón de su padre. Tenían tan poco de su madre en sus apariencias, pero tenían todo su corazón.

—No te preocupes, Josephine. Vamos a estar bien —dijo Alice, tratando de animar a su hermana.

Puso una mano reconfortante en el hombro de Josephine y esbozó una sonrisa valiente. Intentando convencerse a sí misma de que realmente estarían bien, Alice hizo todo lo posible por mostrarse alegre.

—¿Charles nos ayudará? —preguntó Josephine.

—Estoy segura de que lo hará —respondió Alice, demasiado rápido.

En realidad, no tenía conocimiento de las intenciones de su primo. Ahora que iba a heredar la propiedad y el título de su padre, Charles podía hacer lo que quisiera.

Había estado ayudando a su padre, lo que le daba un poco de consuelo. Al menos había mostrado respeto por el conde. Además de ser excesivamente valiente como lo había sido su padre, Charles había estado tratando de ayudarlo con las deudas.

Teniendo todo esto en cuenta, Josephine esperaba que se les mostrara una gracia similar.

—¿No crees que nos vaya a echar, verdad? ¿Ahora que tiene la propiedad? —preguntó Josephine.

—Honestamente, no lo sé. Puede hacer lo que le plazca. Pero no terminaremos sin hogar. Te lo prometo. Sabes que me voy a asegurar de que estés cuidada, Josephine. Por favor, no te preocupes por ese asunto. Hay muchas otras cosas en este mundo por las que preocuparse y esta es la última de ellas —dijo Alice.

—¿Pero cómo puede ser la última de ellas? Si nos vemos obligadas a vivir en la calle, por supuesto que debo preocuparme —dijo Josephine—. Tú también deberías.

Alice desvió la mirada nuevamente. Todos sus intentos de animar a su hermana habían sido en vano. Josephine estaba dispuesta a admitir lo que ni siquiera Alice quería.

—Sí, supongo que es cierto. Pero no me gusta pensar en ello. Nuestro primo nos cuidará, tiene que hacerlo. Como nuevo conde de Drakemyre, querrá tener una buena reputación. Nos cuidará —dijo Alice, más para sí misma que para su hermana.

—¿Y si intenta casarme con uno de sus amigos? —preguntó Josephine, con la preocupación salpicando su voz.

Eso realmente hizo sonreír a Alice y miró a su hermana con un toque de diversión.

—No te preocupes por eso. Yo tengo que casarme antes que tú y sabes que nunca permitiría que te intercambiara así. Ni siquiera has entrado en sociedad. Te prometo que por ahora estarás a salvo de tener que casarte con alguno de sus amigos —prometió.

Josephine no parecía convencida. Sus ojos color avellana brillaban con el mismo miedo y ansiedad que habían mostrado durante días. Casi fue suficiente para hacer que Alice se preguntara si su primo realmente haría eso.

Como dos jóvenes solteras, ciertamente corrían el riesgo de que alguien intentara aprovecharse de su desesperada situación para su propio beneficio. Lo más probable es que las ofertas comenzaran pronto, procedentes de hombres que sabían que las jóvenes tenían muy pocas opciones.

Pero Alice intentaba mantener la confianza. Podía evitar todo eso. Podía asegurarse de que a Josephine no le faltara nada. Simplemente aún no había determinado cómo.

Sin nada más que preocupación entre ellas, Alice rodeó con un brazo los hombros de Josephine y la atrajo hacia sí. Su hermana se inclinó, aceptando ese poco de consuelo.

—No entiendo cómo hemos llegado a esto —dijo Josephine, su voz traicionando las lágrimas que amenazaban con caer.

—Yo tampoco. Pero vamos a resolverlo todo. Tenemos que hacerlo. Y lo haremos. No voy a dejar que te pase nada. ¿Alguna vez te he fallado? —preguntó Alice.—Nunca —sollozó Josephine.

—Y nunca lo haré. Puede que ya no tengamos a padre, pero nos tenemos la una a la otra. No vas a vivir una vida en la que te falte algo. Me aseguraré de que estés bien atendida —declaró de nuevo.

Josephine asintió contra ella, aceptando las palabras de consuelo. Aunque Alice no sabía cómo cumpliría sus promesas, sabía que encontraría la manera.

Siempre encontraría la manera de cuidar de Josephine.

La puerta de la casa se abrió detrás de ellas y las dos jóvenes se giraron.

—¿Lady Addington? Su primo está llegando. Pensé que debía informarle —dijo suavemente la señorita Stafford.

El ama de llaves había sido inmensamente cariñosa en medio de su tragedia. Alice siempre le estaba agradecida, pero estos días había sido un paso más allá. Un poco de amabilidad cuando más la necesitaban.

—Gracias, señorita Stafford. Ya vamos —dijo, soltando a Josephine de su abrazo.

Se levantaron y siguieron a la señorita Stafford al interior, donde el calor las golpeó de la manera más agradable.

—Bien, vamos a recibirlo cuando llegue a la puerta —instruyó Alice, queriendo seguir inculcando la etiqueta adecuada a su hermana.

Cuando llegaron a la puerta, Charles estaba entrando.

—Ah, mis primas —las saludó, quitándose el barro incrustado de las botas.

Alice intentó no hacer una mueca. El barro debía llevar allí al menos dos días desde la última lluvia. Habría sido agradable que las hubiera limpiado antes de entrar en la casa que estaba heredando.

La casa que había sido suya toda la vida.

—Mi lord —saludaron las jóvenes al unísono, haciendo una reverencia ante el nuevo conde.

Charles mantuvo la cabeza bien alta en una muestra de orgullo por tener ahora una posición tan tremenda. En efecto, hacía tiempo que sabía que heredaría el título de su tío, pero ahora que era suyo, Alice vio que lo llevaba bien.

—Me alegro de venir a veros a las dos. ¿Estáis bien? Sé que es un momento muy doloroso para vosotras —dijo.Era algo cortés de decir y le dio a Alice cierto consuelo pensar que podría ser bueno con ellas. En realidad, no lo conocía muy bien y pocas personas habían hablado alguna vez de su reputación.

Cuando eran pequeños, hubo momentos en los que jugaban juntos como niños, pero a medida que crecieron, él tuvo asuntos mucho más importantes como joven. Desde entonces, Alice solo lo conocía por el trabajo que hacía con su padre.

—Sí —suspiró ella—. Ha sido extremadamente difícil. Sabemos que vendrán días mejores, pero nuestro padre era un buen hombre. Lo echamos mucho de menos —confesó.

—Me lo imagino. Siempre disfruté trabajando a su lado. Saber que ya no está es extremadamente decepcionante. Solo puedo esperar hacer honor a su nombre y título aportando más respeto al cargo —dijo él.

—Gracias por eso. Estoy segura de que hará un trabajo tremendo en su lugar —dijo Alice.

—Bueno, da la casualidad de que tengo algunos asuntos que tratar con vosotras. ¿Podemos sentarnos en el salón? —preguntó, señalando en esa dirección.

—Por supuesto —asintió Alice, dejándole pasar para que las guiara.

Miró a Josephine, que iba detrás, manteniéndose callada para dejar que Alice tomara todas las decisiones y hablara. Josephine había sido más animada en el pasado, pero estos días, Alice estaba preocupada por ella. Había habido demasiada tragedia.

Cuando todos estuvieron sentados, la señorita Stafford trajo el té y lo bebieron mientras continuaban con una educada conversación sobre el tiempo y los caballos de la finca de campo. Charles comentó sobre los jardines y Alice respondió sobre las gardenias.

En general, era el tipo de conversación que ella sabía que llevaba a algo mucho más difícil.—Ahora, supongo que debemos atender el verdadero asunto que nos ocupa —dijo finalmente.

—Sí, creo que sería bueno —respondió ella, aliviada de que su espera estuviera llegando a su fin.

—Tu padre y yo habíamos estado trabajando en una nueva empresa comercial. Estoy seguro de que nunca lo mencionó, pero el primer cargamento acaba de llegar desde las Indias Occidentales —les dijo, mirándolas solo de vez en cuando.

Alice no había escuchado ningún detalle sobre esto, pero sabía que su padre había iniciado una nueva inversión. Parecía que todo el mundo estaba tratando de obtener cosas de las Indias Occidentales en estos días. Si había sido prometedor para tantos otros, Alice esperaba que también lo fuera para ellos.

—¿Qué tipo de cargamento? —preguntó.

—Tabaco. El mejor tabaco. La región con la que estamos trabajando es magnífica y no puedes imaginar la fortuna que será esto, si todo va bien —dijo de manera tranquilizadora.

—¿Qué planea hacer con él? —preguntó Alice.

Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de su primo y ella sintió un leve dejo de condescendencia.

—Pues venderlo, por supuesto —respondió.

Esa no era la respuesta que ella buscaba, pero se dio cuenta de que no era algo por lo que debiera molestarlo pidiendo más detalles. Alice sabía que lo vendería, simplemente se preguntaba a quién, dónde y cuándo.

Pero esos eran detalles que los hombres debían resolver y ella seguía confiando en que Charles sabía lo que hacía. Siempre había sido inteligente, por lo que recordaba. Y si alguna vez hubiera habido algún tipo de reputación que ella debiera haber conocido de él, era esa.

—¿Qué hay del dinero de las ventas? —insistió, dándose cuenta de que esta era la pregunta que realmente necesitaba respuesta.

—Bueno, ciertamente habrá mucho. Sabes que tu padre tenía muchas deudas —dijo, pareciendo sentirse mal por traer el tema a su atención.

—Sí, lo sabemos —dijo estoicamente, sin mirar a Josephine.

—Con la venta de este tabaco, todas serán pagadas. Habrá suficiente para que podamos mantener a las dos por encima del escándalo, los acreedores serán pagados, y debería quedar suficiente para enviar más. Eso, por supuesto, nos permitirá continuar —dijo.

—¿Continuar? —preguntó ella, necesitando una aclaración.

—En el futuro. Pagar todas las facturas que vendrán después. Vuestra comida, vuestra ropa, todo. Esta empresa nos mantendrá a flote a todos. No tenéis que preocuparos por nada más —garantizó.

Cuando dejó de hablar, se hizo el silencio y Alice de repente notó los pequeños sonidos alrededor de la habitación. El crepitar de la chimenea, el tictac del reloj, los crujidos del suelo fuera de la habitación donde la señorita Stafford estaba ocupada arreglando cosas.

Era enloquecedor escuchar esas pequeñas cosas cuando sus pensamientos estaban ocupados en otra cosa.

—Así que... —empezó a decir Josephine. Alice vio a su hermana dudar de sus palabras.

—¿Sí, prima? —preguntó Charles, animándola a expresar sus pensamientos.

—Solo me preguntaba, ¿se asegurará de que parte del dinero nos ayude? —preguntó.

Charles la miró con sorpresa y... ¿dolor? Como si no pudiera creer que ella siquiera hiciera la pregunta.

—Eso es lo más importante de todo. No os dejaré sufrir en la pobreza —prometió.

Alice sintió que su hermana soltaba el aliento que había estado conteniendo. Y luego sintió que el suyo propio escapaba.

Iban a estar bien. Sin su primo, sin el tabaco, sin su ayuda, se arriesgarían a perderlo todo.


Capítulo 2


El puerto estaba cerca y James se sintió aliviado al saber que finalmente había llegado. El hogar estaba a la vuelta de la esquina y Adelaide estaba a su alcance.

Podía imaginar su rostro, el brillo de su sonrisa, la calidez de sus ojos. Vería todo eso una vez que llegaran a tierra.

Pasaron unos quince minutos más antes de que James bajara por la plancha de madera hasta el suelo de Inglaterra. Miró en todas direcciones, pero no pudo encontrar a Adelaide con la vista.

—¿Esperando a tu mujer? —preguntó Glendale, colocando una mano áspera sobre el hombro de James.

—Probablemente solo esté retrasada. Es difícil saber cuándo llegará un barco. Solo sabía que probablemente sería esta mañana en algún momento —la excusó.

—¿Esta mañana? Ya es de noche —se rio Glendale.

—Tienes razón. Soy un tonto por pensar que esperaría aquí en los muelles. Me dirigiré a la ciudad y la encontraré en su casa. No tiene sentido esperar aquí —dijo James, sintiéndose ridículo por haber esperado que ella esperara.

Adelaide no era el tipo de mujer que se sentaría a la intemperie durante un día. No importaba cuánto pudiera haber anhelado que James finalmente llegara, no se pondría en tal posición de incomodidad.

De nuevo, consideró el hecho de que un barco era impredecible y lo más probable es que ella ni siquiera esperara que él llegara ese día.

Con todos estos pensamientos en mente, James llamó a un coche y subió su bolsa a él. Dándole al cochero la dirección de su propia casa, James decidió ocuparse de dejar sus cosas allí antes de dirigirse a la finca familiar de Adelaide.

—Madre —saludó James, envolviendo sus brazos alrededor de Lady Hastings.

—Mi niño, has vuelto a mí —sonrió ella, acariciando su mejilla con su frágil mano.

Su madre parecía haber envejecido aún más desde que se había ido. Aunque había sido mayor que la mayoría cuando dio a luz a James, él todavía se sorprendía a menudo de que pareciera estar envejeciendo tan rápidamente. Su corazón casi se rompió al darse cuenta de su menguante juventud.

—No podía estar lejos de ti, madre —dijo él.

—¿Cómo están las Indias Occidentales? —preguntó ella, llevándolo a sentarse frente a ella en la sala de estar.

—Una maravilla. Me gustaría quedarme allí para siempre. La gente, la comida, todo hace que Inglaterra parezca bastante aburrida —se rio, pasándose una mano por el pelo como si tirara de los recuerdos que había creado.

—Debes sentirte muy elegante ahora que eres un hombre de mundo, todo viajado y experimentado —comentó Lady Hastings.

—Apenas. Desearía poder decir eso, pero tal como están las cosas, solo estoy contento de estar contigo ahora —dijo, recordándose a sí mismo. No importaba cuánto hubiera disfrutado de la aventura, estaba de vuelta con su madre y pronto estaría de vuelta con Adelaide.

—¿Te quedarás mucho tiempo? —preguntó su madre, como si leyera sus pensamientos.

—Creo que lo mejor es que me dirija rápidamente a la finca de la señorita Hatfield. La pobre querida probablemente ni siquiera se da cuenta de que estoy aquí —dijo, sintiendo el hormigueo bajo su piel por ver a la mujer que amaba.

—Bueno, no dejes que te retenga. Estaré aquí cuando regreses. Voy a volver al campo con tu tía pronto, pero quería estar aquí cuando regresaras —dijo su madre.—Me alegro por ello. Te he echado de menos —dijo, sintiéndolo con todo su corazón.

—Y yo a ti —respondió ella.

James salió de la casa de su madre y se dirigió al lugar donde quería estar más que nada.

Era un corto viaje hasta la finca familiar de Adelaide, pero el sol casi había desaparecido cuando llegó. El día había sido largo y lleno, pero maravilloso.

Su casa estaba iluminada ante él, como si hubiera estado esperando su llegada todo este tiempo.

Casi saltando hacia las puertas principales, agarró el aldabón y dio dos golpes fuertes. Mientras esperaba que alguien viniera a la puerta, su corazón se agitó dentro de él.

Pero solo tuvo que esperar un momento antes de que la señora Hudson abriera la puerta y revelara la calidez del interior.

—S-Su Gracia —saludó sorprendida.

—Señora Hudson, qué encantador verla —sonrió él.

—No sabíamos que vendría —dijo ella—. ¿Le gustaría entrar? Llamaré a mi señor.

—Eso me vendría muy bien, señora Hudson —dijo él.

El ama de llaves lo condujo al salón donde James se sentó en silencio por un breve lapso antes de escuchar voces en el pasillo. Sonaba como una especie de discusión. Las voces eran susurradas, pero familiares.

Adelaide y su padre.

Una vez más, James sintió que toda su felicidad se hinchaba dentro de él.

La puerta del salón se abrió y allí entró ella.

Adelaide.

Esbelta y hermosa, un marco pequeño con grandes ojos de cierva y una boca pequeña y descarada. Todo de la elegancia inglesa estaba envuelto en esta mujer.

—Adelaide —susurró, usando el nombre de pila familiar.

—James —respondió ella, con la voz menos segura.

Por un momento, sus ojos se desviaron hacia atrás, fuera de la puerta. James se preguntó si su padre se uniría a ellos para tomar el té.

—Por favor, siéntate —le indicó, entrando ella misma en la habitación.

Había una extraña vacilación en sus pasos, pero James no estaba sorprendido. Habían pasado casi dos años desde que estuvo frente a ella y sabía que su apariencia era bastante ruda debido al mar.

Debería haberse aseado mejor antes de venir. Si tan solo hubiera sido paciente, podría haberse afeitado la cara a la mañana siguiente en lugar de lucir la corta barba que ahora tenía.

—Perdóname por venir de inmediato. Pero tenía que verte. No podía esperar más. Querida, por fin estoy en casa. Después del viaje que he tenido, es un placer estar de vuelta y en tu presencia —dijo.

—James, Su Gracia, yo también me alegro de verle —sonrió ella, educadamente.

—No necesitas llamarme por ningún título. Aunque siempre te consideraré mi duquesa, eso no es por cuestiones de propiedad. Pero cuando tuve que irme y pasar tiempo en la plantación, no podía dejar de pensar en casarme contigo finalmente al regresar. Ese día ha llegado, Adelaide —dijo James, con la voz entrecortada.

—Has regresado. Tardaste mucho tiempo, James —dijo ella, casi pareciendo frustrada.

—Lo sé. Pero lo sabíamos antes de que me fuera. Cuando mi padre falleció, tuve pocas opciones. Lo siento mucho, querida. Sé que nuestras cartas apenas fueron suficientes. No comparadas con estar juntos. Pero espera a que te cuente todo lo que he hecho —dijo.

—¿Qué has hecho? —preguntó ella, reclinándose en el sofá y escrutando su rostro.

—He convertido la plantación de tabaco de mi padre en un imperio. Somos los mejores, los de más rápido crecimiento, la más alta calidad que existe —dijo, emocionado.

James recordó el día en que se había despedido de Adelaide. Había tenido lugar en esta misma habitación. Su corazón se había afligido por la pérdida de su padre, por tener que dejar atrás a la mujer que amaba.

Prometo que volveré. Nos casaremos tan pronto como lo haga, había prometido.

Y yo anhelaré ese día. Por favor, James, no te quedes mucho tiempo. Sabes que quiero casarme contigo. Me casaría contigo hoy mismo. Me iría contigo, había respondido ella.

Las Indias Occidentales no son lugar para una joven como tú. Pero volveré pronto. Lo prometo.

Ella se veía muy parecida ese día a como se veía ahora. Sus ojos abiertos de par en par, maravillados con él. Su rostro lleno de ganas de decir algo, de pedirle que se quedara.

—¿Qué sucede? —preguntó, sabiendo que ella exigiría que se casaran de inmediato.

—James...

—¿Qué pasa, Adelaide? —preguntó de nuevo, con una sonrisa jugando en sus labios.

—Tengo algo que debo decirte —dijo ella, su rostro tomando un giro amargo.

De repente, James ya no estaba tan seguro de saber qué esperar de ella. Algo era diferente. Sus ojos habían pasado de estar abiertos de sorpresa a un pensamiento nuevo y aparentemente desagradable.

—James, no regresaste rápidamente —dijo ella.

—Ni siquiera han pasado dos años completos. Sabes cuánto tiempo toman estas cosas —se justificó—. ¿Esperabas que estuviera ausente solo unas semanas?

—Esperaba que me convirtieras en tu prioridad —replicó ella, con aquellos ojos de cierva repentinamente venenosos.

—Pero lo eres —respondió él, confundido—. Por eso me fui. Para construir una vida para nosotros. Tenemos un título, tenemos riqueza, tenemos un futuro. Nuestros hijos no carecerán de nada.

Adelaide resopló.

—¿Nuestros hijos? ¿Y qué edad se supone que tendré cuando tenga hijos? —preguntó.

—Tienes diecinueve años, querida. Creo que aún hay tiempo de sobra —se rio—. Podemos tenerlos inmediatamente después de casarnos. No puedo esperar para verte como madre.

Ella inhaló bruscamente por la nariz y lo miró solo con los ojos, su rostro aún inclinado hacia un lado.

—James, no voy a casarme contigo —dijo con voz plana y monótona.

Las palabras pulsaron en sus oídos, pero James no las comprendió. Una sensación de hormigueo recorrió sus brazos y sintió que los vellos se erizaban como si se pusieran en atención.

—¿Qué has dicho? —preguntó, su voz sonando como si estuviera bajo el agua.

—No voy a casarme contigo. Estoy comprometida con otro hombre. Uno que no me dejó atrás —dijo, con una nota altiva resonando en sus palabras.

—¿Estás... estás comprometida? ¿Con otro hombre? —preguntó, con la respiración superficial y trabajosa.

—¿Esperabas que te esperara para siempre? Creo que eso fue muy tonto de tu parte. Lord Avenwood estaba completamente disgustado con cómo me trataste. Y él sabe lo que hacen los hombres cuando se escapan a las Indias —dijo.

Ante la insinuación de acusación, la mandíbula de James se tensó con fuerza.

—¿Y qué es eso? —preguntó él de manera cortante.

—Dijo que las mujeres allí son paganas extremadamente hermosas. Y no me sorprende que te quedaras durante dos años, abandonándome y olvidándome. Te fugaste con esas mujeres —dijo ella.

—Sabes que eso nunca es cierto —insistió él, elevando el tono de voz.

—No puedes esperar que yo sepa nada. Prácticas comerciales groseras y mujeres extranjeras. Eso es lo que todos saben —dijo ella, aunque la verdad estaba escrita en todo su rostro.

Adelaide quería creerlo. Quería pensar que James le sería infiel. Creer tal mentira le daría una excusa para casarse con otro hombre.

Lo había acusado de comportarse mal en los negocios, pero esa no era la mentira que lo había herido. Aunque podría destruir su reputación en la sociedad entre sus clientes, no le dolía ni la mitad que llamarlo infiel.

—¿Realmente crees que yo haría eso? Dime honestamente, ¿es ese el tipo de hombre que has visto en mí? —preguntó, inclinándose hacia adelante y manteniendo sus ojos cautivos.

Adelaide dudó y tragó saliva, consciente de que estaba atrapada.

—Los hombres cambian —susurró.

—Pero yo nunca lo he hecho. Lo sabes. Estás eligiendo creer esta mentira. Quizás incluso la inventaste tú. Pero sabes, en el fondo de tu corazón, que yo nunca haría lo que me has acusado —dijo con una voz aterradoramente calmada.

Ella apartó la mirada, incapaz de mantener la mentira mientras aún se miraban el uno al otro.

—¿Qué te ha prometido Lord Avenwood? ¿Qué tipo de vida va a darte que yo no pudiera? —preguntó, reclinándose y aceptando la realidad de su traición.

—Un buen hogar, una posición y libertad del escándalo —dijo ella.

—Escándalo —se burló James—. ¿Te refieres al escándalo de mi infidelidad? ¿Esta cosa que inventaste es de lo que esperas que él te proteja?

—No me acuses de ser una mentirosa —dijo ella.

—Entonces no mientas —respondió él, permitiendo una vez más que su voz aumentara de volumen.

James no estaba orgulloso de sí mismo, pero no podía contenerse mucho más. Adelaide había dicho todo lo que pensaba que podría justificar sus acciones, pero él nunca aceptaría sus palabras.

—No he cambiado. Soy el mismo hombre que siempre fui. Pero tú eres muy diferente, mi querida Adelaide. Te has dejado llevar por el viento hacia un hombre que no sabe nada de mí. O tal vez sea todo lo contrario. Tal vez deseabas un matrimonio mientras yo estaba ausente y encontraste a alguien dispuesto a creer que te había abandonado —dijo.

—Sea lo que sea que haya pasado, no eres la mujer a la que dije adiós, la mujer con la que prometí casarme.

Con eso, James se puso de pie. Adelaide permaneció sentada, la vergüenza la clavaba al sofá.

—Te deseo lo mejor con Lord Avenwood. Es una lástima que no vayas a disfrutar de mis fortunas y mi imperio, pero supongo que me alegro de haber descubierto tu verdadero carácter ahora. Solo desearía no haber perdido dos años de mi vida anhelando volver a ti —dijo.

Con esas palabras, James salió del salón y entró en el pasillo donde el padre de Adelaide estaba de pie, paralizado. Sus ojos eran una mezcla de furia y disculpa, como si no estuviera seguro de si James realmente era el hombre que su hija decía que era.

Pero no había razón para convencerlo ni necesidad de las cortesías educadas de la sociedad.

En su lugar, James pasó junto al hombre y fingió que el pasillo estaba vacío. Después de todo, había poco sentido en fingir. Nada en el mundo era tan desolador ahora como el corazón que había guardado para Adelaide.

Nada valía la pena perder su tiempo, esperando que ella pudiera retractarse de todo.


Capítulo 3


Alice miró los papeles esparcidos frente a ella sobre el escritorio del estudio. Charles los había traído después de que pasaran un par de semanas.

No significaban nada para ella. ¿Se suponía que debía entenderlos?

—¿Qué es esto? ¿De qué se trata todo esto? —preguntó.

—El negocio de tu padre. El barco que viene de las Indias Occidentales —dijo Charles, con el rostro serio.

Alice sintió que su respiración se volvía difícil. Sabía que las noticias debían ser malas, pero aún esperaba que Charles le dijera exactamente qué había sucedido.

—¿El tabaco no era bueno? —preguntó.

—No hay tabaco. El barco se perdió. No tenemos idea de dónde pudo haber ido. No queda nada —dijo sin rodeos.

La realidad se hundió en sus huesos y Alice se sintió entumecida por un momento.

—Eso no puede ser —dijo.

—Lo es. Sucede todo el tiempo —suspiró, recostándose en la silla de cuero que una vez perteneció a su padre.

—No puedo creerlo. Si sucediera todo el tiempo, nadie se arriesgaría a hacer negocios allí —dijo ella, categóricamente.

—¡Ja! ¿En serio? Este negocio es oro cuando sale bien. Cualquier hombre sería un tonto si no tomara tal riesgo. Tu padre habría hecho una fortuna, o más bien, te habría dejado una. Pero estos son los riesgos que vienen con tal recompensa —dijo, quitándole importancia.

—¿Cómo puedes comportarte como si esto no fuera nada? —preguntó Alice.

Charles sonrió con suficiencia, de nuevo con ese dejo de orgullo que a ella no le gustaba tanto.

—Porque siempre fue un riesgo. No podemos perder el ánimo por esto —dijo.

—Pero no tengo nada más. Josephine y yo no tenemos esperanza sin esto —dijo ella, su pulso acelerándose con cada palabra que pronunciaba.

—Eso es una tontería. Vamos a encontrar una solución para ti —dijo Charles.

—¿Qué tipo de solución? Lo último de nuestra herencia estaba invertido en ese negocio. Debemos las deudas de mi padre. ¿Qué se supone que haremos? —preguntó, sintiendo las palabras espesas en su lengua.

—No tienes por qué alterarte —dijo él.

—Pero debemos encontrar una solución —dijo Alice, ahora volviéndose práctica. Se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro del estudio.

—Tiene que haber una manera de encontrar el barco. Seguramente los hombres a bordo tienen familias. Los hombres habrán ido con ellas —dijo.

—Los hombres están... ¿sabes lo que significa que un barco se pierda en el mar? —preguntó Charles.

—Sí, por supuesto que lo sé —dijo rápidamente, apartándolo con un gesto—. Pero es trágico. Y aunque lo siento por ellos, tampoco puedo evitar sentirlo por Josephine y por mí. Perdóname si suena insensible, pero prometí proveer para ella.

—Sí, entiendo la dificultad a la que te enfrentas. Por favor, no pienses que no reconozco eso. Pero también debes mantenerte confiada y segura de que vamos a encontrar una solución —dijo Charles.

—Por favor, dime qué tipo de solución crees que podemos encontrar —suplicó Alice, continuando su caminata de un lado al otro de la habitación y viceversa.

—Puedo pensar en una solución fácil —dijo Charles, captando la atención de Alice.

—¿Cuál es? —preguntó ella, desesperadamente. Sus pies se giraron en su dirección y se quedó quieta, con la esperanza brotando en su corazón.

—Bueno, puedo encargarme de tu comodidad. Podemos limpiar el desastre de tu padre —dijo.

—¿Tú nos mantendrás? —preguntó ella, curiosa por lo que quería decir.

—Si te casas conmigo. Prometo que cuidaré de ti y de Josephine si aceptas ser mi esposa —dijo Charles.

Alice tardó un momento en darse cuenta de que su mandíbula se había aflojado. Pero cuando recuperó el sentido, la cerró de golpe.

—P-perdóname. Estoy extremadamente sorprendida —dijo, bastante audazmente.

Alice no miraba a Charles, pero sentía sus ojos sobre ella. Quizás lo había insultado, pero por el momento, no podía preocuparse por eso.

La repentina manifestación de su deseo de casarse con ella era algo abrumadora. Aunque lo que sabía de Charles era decente, nunca había esperado esto. Jamás habría pensado que él pudiera tener tales sentimientos por ella.

Y Alice no podía negar que le incomodaba descubrir que los tenía.

—¿Es realmente tan sorprendente? —preguntó él, el tono en su voz alertándola de que, efectivamente, lo había ofendido.

—Nunca imaginé que pudieras tener sentimientos por mí —le dijo.

—¿Por qué no debería tenerlos? Somos primos. Sería mutuamente beneficioso. Tú y tu hermana estarían atendidas y yo tendría una esposa hermosa y agradable. No veo nada en esto que pudiera ser tan impactante para ti —afirmó Charles como si fuera lo más obvio del mundo.

—Sí, somos primos. Pero hemos tenido poco contacto en estos últimos tiempos. Has trabajado junto a mi padre y nos hemos cruzado, pero con tan poca comunicación —señaló ella.

—No hemos necesitado nada más. Hemos intercambiado miradas, dicho nuestras cortesías. ¿Me quieres decir que todo eso era solo para atormentarme? —acusó Charles.

Alice jadeó. ¿Cómo podía pensar eso de ella? Nunca había pretendido mostrar ningún interés en Charles. Él había sido lo suficientemente bueno ayudando a su padre, pero el matrimonio nunca había cruzado por su mente. Descubrir que él lo había pensado antes era de alguna manera bastante desconcertante.

—Nunca tuve la intención de atormentarte. Lo que quiero decir es que no tenía conocimiento de tus sentimientos hacia mí. Ojalá me los hubieras compartido antes —dijo ella con honestidad.

—Pero no he tenido ocasión. Pensé que era evidente —dijo él.

—No lo era —respondió ella, sin tener más palabras que pronunciar.

—Bueno, ahora ha quedado claro —suspiró Charles.

—Claro, pero aún estoy confundida. ¿Realmente crees que esta es la mejor opción que tenemos? Mi hermana y yo no buscamos casarnos ahora mismo. Queremos tener el control de nuestras propias vidas, casarnos por amor...

—¿Y por qué no deberías amarme? —exigió Charles, volviéndose hacia ella con una ira que nunca antes había visto.

Alice retrocedió, pensando que no podría tener más sorpresas de las que ya había enfrentado con él.

—Yo... yo no te amo. Me estás pidiendo que me case contigo, pero ¿quieres decir que es por amor? —preguntó, tratando de discernir el pensamiento de su primo.

—Por supuesto que lo es. Tienes todas las razones para amarme, para admirarme y respetarme. Ahora soy el Conde de Drakemyre. Tengo un título, tengo riqueza de mi propio padre, que fue más sabio que el tuyo en sus inversiones. Soy una figura fuerte y audaz —insistió.

Alice se sintió inmediatamente disgustada por la forma en que Charles hablaba tan altamente de sí mismo. Insistir en que era su marido ideal era una cosa, pero ¿enumerar atributos sobre sí mismo que deberían hacer que ella lo amara?

Solo logró dejar a Alice con una sensación desagradable retorciéndose en su estómago. No podía entender por qué sería tan obtusamente arrogante.

—Lo siento, pero no siento amor por ti. Y cuando me case, al igual que espero para mi hermana, será por amor. Como lo hicieron mi madre y mi padre. Jugamos juntos de niños y te he visto con mi padre. Estoy agradecida por tu disposición a cuidar de nosotras. Pero nada de eso cambia mi corazón —le dijo Alice.

—Tu corazón está equivocado —gruñó él.

—Entonces está equivocado. Pero es lo único que me queda para guiarme y debo seguirlo. Encontraré formas por mi cuenta de mantener a Josephine y a mí misma. Me aseguraré de que ella tenga un buen partido —declaró Alice.

—¿Y cómo esperas hacer eso? ¿Cómo vas a superar todas las desgracias que les han ocurrido a las dos? No tienes nada a tu nombre —escupió.

—No, pero tengo mi propio ingenio y habilidades. Buscaré empleo. Puede que no sea tan grandioso como el tabaco de las Indias Occidentales, pero estoy segura de que puedo encontrar algo —dijo Alice, improvisando el plan sobre la marcha y creyéndose capaz en todos los sentidos.

Charles soltó una risa cortante a costa de ella.

—¿Empleo? ¿Vas a buscar empleo? ¿Qué te hace pensar que alguien va a emplearte? —preguntó.

Alice apartó la cara, con las mejillas ardiendo de ira porque se burlara de ella así después de una propuesta.

—En verdad, me divierte que te imagines apta para algo así. Lo más probable es que fracases y vengas a suplicarme que me case contigo y te salve de tu miseria —continuó.

—No tienes por qué decir cosas así. Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma —dijo Alice.

—De ti misma, tal vez. Pero tienes más que tú misma en qué pensar. ¿Qué hay de tu hermana? ¿Esperas que ella simplemente sobreviva con los esfuerzos que tú hagas? ¿Y si no puedes encontrar colocación en ningún lado? ¿No sabes lo difícil que es? Hay muchas mujeres ahí fuera que están mucho más preparadas para la tarea —dijo Charles.

Alice pudo leer en su rostro que su orgullo estaba profundamente herido. A cambio, él buscaba herir el de ella. Charles no renunciaría fácilmente a su repentino capricho de casarse con Alice. Pero no había tomado con agrado el hecho de que ella lo hubiera rechazado.

—Preferiría estar a cargo de nuestros destinos —dijo ella, enderezando la espalda y manteniendo la cabeza alta.

—Vaya, ¿no es algo? ¿Crees que tienes control sobre algo? Sabes, cuando fracases, voy a ser la única oportunidad que te quede. Piensa en eso. Puede que estés rechazando mi bondad ahora, pero más tarde vendrás a depender de ella —se burló.

—Nunca quise ofenderte. Solo pretendo cuidar de mí misma y de mi hermana —dijo Alice con calma.

—Al igual que yo. Es tu terquedad la que hace improbable que puedas cumplir cualquier promesa que le hayas hecho a Josephine. Si lo piensas bien, te darás cuenta de que estás profundamente equivocada —dijo él.

—Por favor... —suspiró Alice, levantando una mano hacia él y cerrando los ojos. Intentó calmar los latidos de su corazón, pero este latía aceleradamente de ira por el trato tan grosero que le daba.

—¿Realmente pretendes rechazarme? —exigió.

—Sí. No es nada contra ti como hombre, pero deseo probar suerte en el mundo —decidió Alice.

—Entonces estás cometiendo un error. Pero supongo que es tuyo para cometerlo. Solo espero que Josephine no pague el precio por ello —dijo, poniéndose de pie y preparándose para irse.

Alice permaneció en silencio mientras Charles pasaba junto a ella, manteniendo su propio paso firme. Era evidente que estaba lleno de ira y resentimiento hacia ella por el rechazo, pero no deseaba mostrarlo.

Al cruzar el marco de la puerta, Charles se volvió una vez y miró a Alice.

—No puedes esperar que espere para siempre a que cambies de opinión —dijo—. Si entras en razón, más vale que lo hagas rápido.

Charles se dio la vuelta y salió sin más ceremonia. Alice se quedó atrás, de pie, incómoda. Ese intercambio no había ido como ella lo hubiera imaginado.

Alice se desplomó en el sofá por un momento, aliviada de que Josephine no hubiera estado presente para presenciar la conversación completa. Su hermana probablemente se habría horrorizado ante la oferta de matrimonio de su primo. Era lo último que cualquiera de ellas habría deseado.

Aun así, Alice se alegraba de que él hubiera tenido el buen juicio de ofrecérselo a ella en lugar de a Josephine. Si le hubiera hecho una propuesta a Josephine, Alice jamás se lo habría perdonado.

Pero todavía quedaba el asunto pendiente de tener que conseguir empleo. Y a pesar de su rudeza, Charles tenía razón en algunas cosas.

No iba a ser nada fácil. Alice nunca había tenido que trabajar por dinero y, aunque siempre había sido una buena estudiante y disfrutaba mantener su mente ocupada, no estaba segura de poder encontrar un puesto que se adaptara a ella.

Sin recomendaciones a su nombre, ¿cómo iba a convencer a alguien de que la tomara en serio y le diera un puesto?

Sin más ideas, Alice se dio cuenta de que tendría que tomarse un tiempo para pensar y rezar sobre todo ello. Sabiendo que no quedaba mucho tiempo antes de que los cobradores llamaran, consideró apropiado dirigirse a la iglesia y suplicar al Señor por respuestas.—Señorita Winston —llamó—. Por favor, pídale al señor Peet que prepare un carruaje.

—Sí, Lady Addington —respondió la señorita Winston.

Al poco tiempo, el carruaje estaba listo y Alice se despedía de la propiedad. No estaba segura de dónde podría estar su hermana, pero sabía que todo estaría bien allí por ahora.

Era solo su mente la que estaba intranquila. Era solo cuando miraba hacia el futuro que todo parecía sombrío.

Pero una vez que llegara a la iglesia, Alice estaba convencida de que encontraría claridad. Encontraría paz. Encontraría lo que fuera que el Señor tuviera pensado para ella.
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